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A Francisco, por haber sido casi un padre durante estos cuatro años.  

Gracias por cuidarme.  

A Baltasar, mi otro padre académico, sin ti llegar hasta aquí no hubiese sido 

posible. 
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Lo que la palabra profiere es asimismo lo invisible que la vista no ve más que 

por videncia, y lo que la vista ve, es lo que la palabra profiere de indecible.  

-Gilles Deleuze, Cine II- 

 

 

No me pregunten quién soy, ni me pidan que siga siendo el mismo. 

-Michel Foucault, La Arqueología del Saber- 

 

 

You who are on the inside, don’t condemn my lack of faith too quickly;  

you who are on the outside, don’t be too quick to mock my overcredulity;  

you who are indifferent, don’t be too quick to wax ironic about my perpetual 

hesitations. 

-Bruno Latour, Rejoicing: Or the Torments of Religious Speech- 
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Resumen 

Chernobyl y Fukushima, las epidemias de H1N1y ébola, los ataques con ántrax, 

los avances en la manipulación genética, las controversias relacionadas con los 

organismos modificados genéticamente… son algunos de los eventos que sin duda han 

marcado la llegada del siglo veintiuno. Lo que encontramos en común en todos ellos es 

una preocupación la vida, en particular, por su seguridad y vigilancia. La presente tesis 

es una aproximación a la concepción de la vida contemporánea en base a las prácticas 

de bioseguridad y biovigilancia desde los Estudios Sociales de la Ciencia y la 

Tecnología (STS). Para entender la noción de vida actual, hemos acuñado el concepto 

de observación sindrómica como mecanismo para gestionar la vida mediante la 

vigilancia y la seguridad. En el presente trabajo se expondrán tanto los ejes que definen 

esta nueva gestión de la vida como sus implicaciones a nivel psicosocial. Para ello, 

emplearé el trabajo teórico de autores como Gilles Deleuze o Michel Foucault y diverso 

material empírico en torno a las prácticas de bioseguridad y biovigilancia actuales. 

Palabras clave: Vigilancia, Seguridad, Vida, Observación Sindrómica, 

Biopolítica. 

Abstract 

 Chernobyl and Fukushima, H1N1 and ebola epidemics, anthrax attacks, genetics 

developments, genetically modified organisms controversies… are some of the events 

that undoubtedly have characterised the beginning of the 21st century. What all of them 

have in common is a concern for life, specifically, for its security and surveillance. This 

doctoral dissertation is an approach to the contemporary conception of life according to 

biosecurity and biosurveillance practices from a Science and Technology Studies (STS) 

view. In order to understand the current notion of life, we have coined the concept of 

syndromic observation as a device for life management throughout surveillance and 

security. In this work, I will show the main axes as well as the main psychosocial 

implications of this new life management. In order to do that, theoretical work by Gilles 

Deleuze or Michel Foucault will be employed, as well as several empirical data from 

current biosecurity and biosurveillance practices. 

Key words: Surveillance, Security, Life, Syndromic Observation, Biopolitics. 
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1. Antecedentes 

Vivimos en un mundo peculiar. Nos hemos acostumbrado a oírlo por la calle 

paseando, en el metro, en la televisión, en los memes de Twitter y Facebook, a 

conversarlo con amigos, familia, compañeros de trabajo y conocidos. Los motivos que 

cada uno arguye para caracterizar al mundo de esta manera, ya son más divergentes. 

Nos dicen que la crisis de los últimos años no ha tenido precedentes, que vivimos en 

una tercera Guerra Mundial invisible, que nunca hemos estado tan conectados como 

actualmente, o que los avances tecnocientíficos están dibujando un contexto 

inimaginable hace tan solo un par de décadas.  

Mi reflexión versa acerca de si alguna vez no hemos vivido en un mundo 

peculiar, con sus características, procesos, acontecimientos, progresos y retrocesos, 

crisis y transformaciones. No hace falta invertir mucha energía para aprehender que 

siempre hemos vivido en un mundo único.  

Esta tesis es un pequeño ejercicio cuya finalidad es la de esbozar unas 

pinceladas sobre algunos de los muchos aspectos que constituyen una de las temáticas 

que, parece ser, caracterizarían la peculiaridad del mundo actual: la seguridad y la 

vigilancia de la vida contemporánea. La intención de este trabajo es que, al llegar a su 

fin, se haya delimitado con algunos puntos aquí y allá un sentido coherente (de otros 

muchos posibles) de estos tres conceptos (seguridad, vigilancia y vida), así como el 

motivo que me ha llevado a construir ese sentido. Por tanto, y a fin de no adelantarles 

nada, permítanme de momento mantenerles en suspense acerca de la configuración que 

esos tres grandes conceptos están bosquejando, si es que de alguna manera frágil y 

temporal puedo formar una lógica sobre ellos, y si es que es posible transmitírsela.  
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1.1 Primer agenciamiento. Entre agenciamientos y actantes. 

 

¿Qué es un agenciamiento? 

Uno de los conceptos más conocidos de Gilles Deleuze y Félix Guattari es el de 

agenciamiento, el cual, como todo buen concepto, nunca quedó claro en sus textos qué 

significaba para ellos, pues nunca le asignaron una definición universal, cerrada y 

exclusiva. Podemos encontrar algunos rastros en ¿Qué es la Filosofía? O en Mil 

Mesetas. En breve, un agenciamiento es algo cambiante, una multiplicidad (que no algo 

múltiple), una relación de flujos1 débil, una construcción en el mismo sentido por el 

cual construimos un puzzle; pero un puzzle en el cual cada pieza, heterogénea y 

diferente a las demás, tiene unos bordes que podríamos encajar con más de otra pieza. 

El puzzle que finalmente construimos, tiene un sentido, obedece a una lógica que pronto 

deberemos reconstruir, pero esas piezas podrían haber encajado de otras formas unas 

con otras, dando lugar otro sutil y temporal paisaje. Pero hay más: cada una de esas 

piezas no es una entidad, final y delimitada, sino que sería resultado a su vez de otros 

puzzles, de otras fichas con bordes cambiantes, otra frágil construcción o transposición 

de elementos, constituida por multiplicidades heterogéneas. 

 

¿Qué es un actante? 

No es difícil relacionar el concepto de agenciamiento de los mencionados 

autores franceses con el de otro importante autor francés, si es que aceptamos a efectos 

prácticos el origen y el nacimiento de los conceptos. Bruno Latour, filósofo, 

antropólogo y sociólogo; acuñó el famoso concepto de actante o actor-red más como 

una burla o una sátira a los clásicos conceptos de actor y de red de la sociología clásica. 

Su concepción de actor-red resulta asimismo dispersa, controvertida y múltiple, pero en 

esta ocasión sí encontramos indicios sobre su significado.  

Así, en Akrich y Latour (1992:259) encontramos que un actante es cualquier 

cosa que actúa o desplaza hacia la acción, la acción en si misma siendo definida por 

una lista de actuaciones mediante ensayos; de esas actuaciones, se deducen una serie 

                                                           
1 Deleuze definirá los flujos como Algo que se desliza de un polo a otro y que pasa por las personas solo 

en la medida en que ellas son interceptores (Deleuze, 2005: 24) 
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de cualidades con las cuales el actante es dotado2.  

Un actante es algo (persona, objeto, animal, idea, institución, extitución…) que 

actúa y que a partir de sus actos se desprenden una serie de cualidades que le 

corresponden. La similitud con el concepto de agenciamiento radica tanto en la alusión 

a la multiplicidad y heterogeneidad de elementos que componen un actante, como en la 

fragilidad y la precariedad de las relaciones entre esos elementos, tal y como Tirado y 

Domènech (2005) explican. Por tanto, un actante o un actor-red es cualquier elemento 

que en un contexto tiene un papel. Está formado por significados, discursos, objetos, 

personas… todo ello encapsulado de forma que sustituye a todos esos elementos por 

separado y así se constituye como objeto, basándose en otros elementos. Finalmente, un 

actante es muchos elementos en forma de red. Un actor-red en el caso de la Ciencia, es 

el todo como unidad formado por documentos, personas, batas blancas, pizarras, becas, 

científicos, pipetas, dinero… que conforman las entidades que constituyen la ciencia. Es 

un actor cuya actividad consiste en interconectar elementos heterogéneos, y a la vez es 

una red capaz de redefinir y transformar aquello de lo que está hecha.  

¿Cuáles son entonces los agenciamientos, siguiendo el vocabulario de Deleuze y 

Guattari, o los actantes si seguimos a Latour, que nos enact 3  en nuestro momento 

histórico? Puesto que contestar esta pregunta resultaría ingenuo a la par que inútil, nos 

debemos conformar con intentarlo en un estrato focalizado del cual finalmente 

aprehendamos un par de nociones. Este estrato es el de la seguridad y la vigilancia de la 

vida en el siglo XXI. 

El accidente de Chernobyl, la controversia por los alimentos modificados 

genéticamente, los avances y descubrimientos biotecnológicos sobre el código genético 

humano, las recientes pandemias de H1N1 o ébola, los ataques de ántrax, el 11-S y el 

11-M (más los recientes atentados por toda Europa), la polémica sobre la clonación, la 

creciente preocupación por la emergencia de superbacterias resistentes a todo tipo de 

antibióticos, las terapias con células madre, los avances microbiológicos en materia del 

                                                           
2 Traducción propia. 
3 Hemos preferido mantener la acepción inglesa a falta de encontrar un término en castellano que exprese 

adecuadamente la acepción del término “enactment”. To enact, en inglés, es un verbo que alude a dar 

forma y constituir algo temporalmente bajo la relación de diferentes personas, objetos, ideas e 

instituciones. En castellano, se podría emplear el término “representar”, “constituir”, “componer” o 

“promulgar”, que, sin embargo, no recogen esta acepción de forma acertada. Para ver más, consultar 

Woolgar y Lezaun, (2015:463): [enact] describes practices in the here and now that produce ephemeral 

effects – effects essentially coextensive with the practices that create them. 
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VIH, Fukushima, el fenómeno Trump… ¿Qué tienen que ver todos estos eventos? 

Las relaciones que guardan estos acontecimientos son notables: el más antiguo y 

el más reciente no guardan más de treinta años de diferencia (y si eliminásemos el 

accidente de Chernobyl, la temporalidad se reduciría considerablemente), todos guardan 

relación con el bios (en un sentido amplio que concretizaremos más adelante), y además 

todos han supuesto repercusiones e implicaciones importantes a nivel de vigilar y 

asegurar la vida humana, animal, microbiológica…  

Además, todos ellos han supuesto también una respuesta global coordinada y 

articulada por diversos actores a nivel local, nacional e internacional: desde Estados 

Unidos a China, pasando por África o Rusia; todos han tenido un rol en el despliegue de 

estos eventos. Tan solo por nombrar una semejanza más, todos ellos han ocurrido a una 

velocidad cada vez mayor: el intervalo de sucesión entre uno de ellos y el siguiente cada 

vez ha sido menor, hasta llegar al punto en el que los expertos mundiales en materia de 

seguridad y vigilancia están preparados para la llegada de la siguiente amenaza en 

cualquier lugar del mundo, en cualquier momento. De hecho, como veremos más 

adelante, ya no se cuestiona el hecho de si esta efectivamente llegará, sino cuándo y 

dónde ocurrirá. 

Este podría ser un primer acercamiento o un primer intento de sostener un 

agenciamiento de actantes en materia de seguridad y vigilancia de la vida en el siglo 

XXI. A continuación, dada la extensión y las múltiples acepciones del concepto de vida, 

trataremos de acotar este concepto para inmediatamente profundizar en algunos 

aspectos recientemente comentados: ¿Cómo se asegura la vida, si es que esto es 

posible? ¿Existe una estrategia para desplegar una vigilancia de las amenazas a la vida? 

¿Qué repercusiones se desprenden en términos sociales de la seguridad y de la 

vigilancia de la vida? Estas serán algunas de las preguntas a las que trataremos de dar 

respuesta. 

 

1.2 Vida y bios. 

Como estamos comentando, a lo largo de los últimos años hemos asistido a la 

emergencia de infinidad de discursos y prácticas que tienen como centro de su 

inteligibilidad la propia noción de vida. En un sentido etimológico, vida, procede del 

latín vita, asociada a la raíz indoeuropea gwei, también presente en Bios (βίος) y en Zoo 
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(ζοον)4 así, actualmente encontramos la raíz de la palabra vida en muchos ámbitos: 

desde la biomedicina al bioterrorismo, pasando por los biomercados, la biotecnología, 

los alimentos bio, las bioamenazas, el bioarte o la bioseguridad entre muchos otros. 

A lo largo de los dos últimos siglos, multitud de estudios y autores han planteado 

todo tipo de cuestiones, análisis y observaciones respecto al concepto de vida (ver, por 

ejemplo, Nietzsche, 2004; Canguilhem, 1971; Agamben, 2006). En este tiempo, el 

concepto de vida ha pasado por distintas modas y momentos en los que su estudio se ha 

volcado hacia ciertas áreas del conocimiento, adquiriendo matices que incluso han 

traspasado al imaginario popular, como por ejemplo el darwinismo social y su alusión a 

los rasgos biológicos de la personalidad o de la inteligencia en los años 20 y 30 del siglo 

XX o algunas teorías psicodinámicas sobre la estructuración de la mente humana que 

siguen vigentes hoy en día. A día de hoy, vivimos una nueva ola de estudios y análisis 

sobre el concepto de vida, liderado por el campo tecnocientífico y ligado, entre otros 

muchos, a los bio- conceptos que recientemente hemos mencionado.  

Sin duda, vivimos en una sociedad donde la vida está por todas partes, pero ya no 

se alude (al menos de forma hegemónica y protagonista) ni a la inteligencia, ni a la 

personalidad, ni tampoco a la forma en que la mente funciona. Como hemos visto en el 

apartado anterior, la preocupación principal con respecto a la vida versa actualmente 

sobre cómo podemos protegerla, asegurarla y vigilarla.  

En particular, ha sido durante las últimas décadas (prácticamente de forma 

paralela a los acontecimientos nombrados en el anterior apartado) cuando ha ido 

creciendo y desplegándose todo un campo de estudio cuyo objetivo general consiste en 

exentar la vida de todo tipo de peligro, daño o riesgo. Esta es precisamente la 

definición que el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) acuña sobre el 

término bioseguridad. La palabra biovigilancia todavía no aparece en el DRAE, pero si 

examinamos la entrada sobre vigilancia y aplicamos la mencionada raíz Bios-, podemos 

definir la biovigilancia como el cuidado y atención exacta de la vida que está a cargo de 

cada uno. 

 

 

 

                                                           
4 Análisis extraído de: http://etimologias.dechile.net/ 
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Este es el objeto de estudio y la pregunta de investigación de la presente tesis 

doctoral: la seguridad y la vigilancia de la vida en el siglo XXI: la bioseguridad y la 

biovigilancia. Para ello, nos valdremos de distintos conceptos, provenientes de marcos 

teóricos afines si bien no iguales ni en objetivos ni en implicaciones y que pasamos a 

mencionar brevemente a continuación. 

 

1.3 Cómo mirar 

La presente tesis doctoral, así como las distintas publicaciones derivadas o 

relacionadas con ella beben de un marco conceptual reconocida y mayoritariamente 

original de los Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (STS, por sus siglas en 

inglés), ampliada e influenciada por otros conceptos, teorías y autores del ámbito social, 

filosófico y político como son Michel Foucault, Gilles Deleuze, Félix Guattari, Gabriel 

Tarde, Michel Serres Giorgio Agamben, Alfred North Whitehead, Jacques Rancière, 

Clifford Geertz o la etnometodología, entre otros. En definitiva, no deja de ser un 

agenciamiento de todo lo que he vivido, aprendido, escuchado, pensado y leído al 

menos en los últimos siete años y medio. A continuación, ofrezco un breve repaso tanto 

por los STS como por algunos de los citados autores con la finalidad de trazar la mirada 

bajo la cual esta tesis ha sido escrita. A lo largo de los artículos que componen la 

centralidad de esta tesis se mencionan y explican en mayor detalle las contribuciones de 

todos estos autores. 

 

Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología 

Los Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología son un conjunto de trabajos 

cuyo eje común es el interés por las implicaciones sociales, políticas y filosóficas de las 

controversias y problemáticas científicas y tecnológicas de cualquier tipo. Su origen se 

entremezcla con el de otras disciplinas afines como la filosofía de la ciencia, la 

sociología del conocimiento o la historia de la ciencia; si bien es a partir de la segunda 

mitad del siglo XX cuando los STS adquieren mayor relevancia y se puede empezar a 

hablar de un corpus de estudios sociales de la ciencia y la tecnología con los trabajos de 

autores como David Bloor, Thomas Kuhn o Steve Woolgar.  
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Dentro de este campo de estudio, durante los años 80 emerge en Francia la 

conocida como Teoría del Actor-Red (ANT por sus siglas en inglés) de la mano de 

Bruno Latour y Michel Callon principalmente. En un principio, la ANT surge como una 

aproximación antropológica y microsociológica al estudio tecnológico y científico. 

Entre los trabajos más importantes de esta época se incluye el famoso libro La Vida en 

el Laboratorio de Latour, en el cual el autor trata de explicar el funcionamiento 

cotidiano de eso que vulgarmente llamamos “Ciencia”, desentrañando todas las 

prácticas que los científicos llevan a cabo día a día y, relatando, que en realidad no deja 

de ser una actividad más como cualquier otra de nuestra vida diaria, tan solo que ha sido 

cajanegrizada: hay luchas de poder, hay intereses enfrentados, el dinero ocupa una 

posición central, los científicos necesitan convencer a otras instituciones y colegas de 

sus resultados. Resultados que a su vez son traducidos desde la gráfica que una máquina 

nos indica hasta lo que se afirma haber descubierto, etcétera.  

Cajas negras, traducción, poder… son conceptos utilizados frecuentemente en 

los Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología. Precisamente, una de las 

características más relevantes y atractivas de este campo de investigación es la constante 

creación de conceptos para explicar la realidad social, tecnológica y científica en la que 

vivimos. Otras características importantes consisten en 1) la apuesta por una perspectiva 

epistemológica y ontológica poco habitual en el mundo académico, como es el 

relativismo: la dependencia de unas convenciones sociales para explicar la realidad; 2) 

el principio de simetría por el cual se deben emplear los mismos términos y 

explicaciones al describir el éxito (o fracaso) de los componentes sociales y también de 

los científicos; y 3) la microsociología: el estudio de la realidad y de las grandes 

categorías sociales en base a las pequeñas acciones diarias que sustentan a aquellas y las 

enact5. 

En la actualidad, los STS han alcanzado una relevancia notable en el campo de 

las Ciencias Sociales y sus análisis se han ampliado a multitud de campos, como son la 

economía, los estudios de las organizaciones o la geografía; así como multitud de 

objetos científicos y tecnológicos. Entre estos, en relación con la temática de esta tesis 

                                                           
5 En este punto, la relación de la microsociología con los STS y el concepto de Agenciamiento en esta 

tesis es claro, ya que desde esta perspectiva, categorías como Poder, Sociedad o Subjetividad tan solo 

están sostenidas precaria y temporalmente en base a las acciones cotidianas que todos llevamos a cabo 

diariamente. Para conocer más sobre esta concepción, ver López y Tirado, 2012. 
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destaca el trabajo de Lakoff (2006a, 2008 2009), Collier (2008), Lakoff y Rabinow 

(2004), Carlo Caduff (2015), Collier y Lakoff (2008), Dobson, Barker y Taylor (2013), 

Limor Samimian-Darash (2009, 2011) o Fearnley (2005, 2006, 2008), entre otros, a los 

cuales iremos haciendo mención en los distintos artículos que componen esta tesis y en 

distintos momentos en los que sus teorías y conceptos sean necesarios. 

A continuación, recopilo una serie de conceptos originales de los STS que he 

utilizado durante la tesis y que son transversales a la misma. 

 

-Subjetivador 

El concepto de subjetivador, acuñado por Bruno Latour, alude al modo en el cual 

la subjetividad es creada dentro de la Teoría del Actor-Red. Dado que el propio 

concepto de subjetividad resulta tan difuso como confuso, momentáneamente podemos 

definir la subjetividad como el ethos, la forma de actuar, sentir y estar en el mundo que 

en cada momento un actante (objeto, persona, acontecimiento…) posee, de forma 

temporal y débil, debiendo ser reconstruida en el momento en que un nuevo actante (un 

nuevo objeto, una nueva persona, un nuevo acontecimiento…) es introducido en la red 

que enact al actante original. Por lo tanto, la subjetividad en estos términos no alude a 

una interiorización cognoscible mental o cerebral, así como no posee un carácter 

individual (ya que nos movemos entre agenciamientos). Finalmente, tampoco es 

permanente ni se encuentra acabada. 

Para completar esta definición, aludiremos a la concepción del propio Latour: 

Podrían llamarse subjetivadores, personalizadores o 

individualizadores, pero yo prefiero el termino más 

neutral de dispositivo adicional (plug-in), tomando 

prestada esta maravillosa metáfora de nuestra nueva vida 

en la red. Cuando se llega a algún sitio en el ciberespacio, 

sucede a menudo que no se ve nada en la pantalla. Pero 

entonces una alerta amigable sugiere que uno puede "no 

tener los componentes adicionales necesarios" y que debe 

"descargar" un software que, una vez instalado en su 

sistema, le permitirá activar lo que no podía ver antes 

(Latour, 2008: 294). 
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La metáfora empleada por Latour resulta especialmente útil para explicar el 

concepto de subjetivador cuando explica que, sin nuestro subjetivador, no podríamos 

ver nada. Es aquí donde radica la peculiaridad de este concepto frente a otros afines: el 

subjetivador permite al ente receptor del mismo llevar a cabo una acción o tener una 

capacidad que sin él no sería capaz. Aquí se resumen los tres puntos clave explicados 

anteriormente: no es una interiorización mental, no se trata de una acción individual, ni 

se adquiere de una vez por todas. En este ejemplo, la subjetividad se entendería como la 

capacidad de poder ver la pantalla gracias a la conexión con el subjetivador. 

Más adelante, en uno de los artículos que componen esta tesis, aplicaremos el 

concepto de subjetivador al ámbito de la bioseguridad y la biovigilancia para entender 

cómo se crean subjetividades que nos permiten colaborar en la seguridad y en la 

vigilancia de la vida. 

-Cosmopolítica 

En la Teoría del Actor-Red, hablar estrictamente de política, no quiere decir 

nada y, por tanto carece de sentido. Dado su carácter empirista radical del cual 

hablaremos más adelante, la ANT posee una concepción peculiar (muy criticada desde 

otras teorías sociales) sobre qué es la política, o mejor dicho, la cosmopolítica. Así, para 

la Teoría del Actor-Red, hacer política consiste en crear cosmos, esto es, ensamblar todo 

un conjunto de multiplicidades heterogéneas; en construir el mundo en el que vivimos 

diariamente.  

A la ANT se le ha acusado muchas veces de no posicionarse ante situaciones 

que, de manera coloquial, cualquiera no dudaría en calificar como injustas, 

desequilibradas en términos de poder, poco democráticas o estigmatizantes. Esto se 

debe al carácter empirista radical al que aludíamos antes. En pocas palabras, el 

empirismo radical consiste en no dar por evidente ninguna asunción antes de haber sido 

analizada, y por tanto, donde otros marcos teóricos rápidamente aprehenden una 

situación desigual, la ANT 6debe enfrentarse a un análisis riguroso de las categorías 

                                                           
6  Entre otros motivos, esto obedece a su relación con el concepto de agenciamiento anteriormente 

explicada, así como a la inexistencia de a prioris para la ANT. Por ejemplo, si tomamos la noción de 

capitalismo, donde una teoría marxista afirmaría que el proletariado está siendo explotado ya que el 

capital que produce es expropiado a cambio de una pequeña parte de la plusvalía producida; la ANT 

primeramente deberá cuestionarse ¿Cómo se está entendiendo por capitalismo ahí donde la problemática 

ha surgido, por los actantes allí implicados? E igualmente con los conceptos de proletariado, capital, 

explotación, expropiación, plusvalía y producción. Es típico de los análisis en ANT no preguntarse el 

porqué de un asunto (la causa eficiente) puesto que a la hora del enact de un actor-red la causa-efecto no 
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desde cero.  

Es por esto que la ANT ha sido acusada de aparentar ser neutra y no 

posicionarse públicamente en controversias políticas. Pero una mirada no tan superficial 

a la misma nos muestra que la Teoría del Actor-Red no cesa de hablar de política, pero 

en otros términos: la política no es un asunto exclusivamente humano, sino que atañe a 

objetos, ideas, teorías, dinero, planes, creencias… La novedad de la cosmopolítica 

consiste en poner en igualdad (que no en equivalencia) distintos elementos en una 

misma arena o plano, por lo que la clásica noción de política que persigue la búsqueda 

de un consenso o de un correcto o buen mundo común, carece de sentido. De hecho, la 

cosmopolítica no busca el consenso rápido, sino la confrontación, el disenso, el debate 

que enriquezca las opiniones y de voz a una multiplicidad diversa de actantes. 

Stengers (2005: 995) lo explica claramente cuando afirma: 

[…] Ahí es donde la propuesta está abierta a malinterpretaciones, expuesta a la 

tentación kantiana de inferir que la política debería permitir la existencia de un 

“cosmos”, de un “buen mundo común”, mientras que la idea es precisamente es la de 

ralentizar la construcción de este mundo común, de crear un espacio para la duda 

respecto a qué quiere decir “buen” […] la propuesta cosmopolítica es incapaz de dar 

una “buena” definición de los procedimientos que nos permiten lograr una “buena” 

definición de un “buen” mundo común […] cosmos se refiere a lo desconocido 

constituido por esos múltiples, divergentes mundos y a las articulaciones que ellos 

serían capaces, opuestamente a la tentación de paz prevista para ser final, ecuménica. 

Así, por poner un ejemplo, la ANT dirá que la Ciencia hace política cuando en 

un laboratorio se planea la estrategia para convertir la gráfica de un ordenador hecha por 

un becario en un artículo de diez páginas escrito por dos investigadores que finalmente 

firmarán en segundo y tercer lugar tras su jefe; y así conseguir más dinero en el próximo 

proyecto financiado. La gráfica, estrategia, el artículo científico, becarios, firmas, 

proyectos… se sientan frente a frente y construyen un cosmos especifico. 

Como ya hemos mencionado, al igual que ocurre con otros grandes conceptos, la 

política no se entiende para la ANT como algo abstracto ni como una gran categoría 

sociológica permanente y estable. Más bien, necesitamos analizar cómo se despliegan 

                                                                                                                                                                          
tiene sentido, sino que resulta más interesante preguntarse el cómo se ha producido, esto es, qué 

elementos se han ensamblado para dar lugar a esa problemática o controversia, y cómo han llevado a cabo 

esa unión. 
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micro-operaciones en el día a día de los actores que intervienen allá donde queramos 

estudiar las condiciones de poder. 

Aunque el concepto de cosmopolítica no será empleado específicamente en esta 

tesis, he querido hacer constancia del mismo dado que sí que se podrá sentir de cierta 

manera su presencia y sus características principales (recordemos: la interpelación de 

los actantes no humanos, el carácter micropolítico, y el empirismo radical) cuando 

retomemos la propuesta propia sobre la biopolítica y su superación. 

 

-Mediación 

Un trabajo que bebe profundamente de la Teoría del Actor-Red no puede olvidar 

reseñar uno de los conceptos básicos y que llenan de sentido a este marco teórico, y este 

es el de mediación.  

La mediación es la actividad fundamental que lleva a cabo un actante, bien sea 

un humano, un objeto, una tecnología, o cualquier otro. Efectivamente, lo que 

principalmente hace un actante es mediar entre otras entidades (otros actantes 

heterogéneos y múltiples). Encontramos la definición (o mejor dicho, definiciones) del 

concepto en un trabajo clásico de Latour (Latour, 1994). Así, mediación tiene en Latour 

al menos cuatro acepciones. 

En primer lugar, Latour define mediación como un programa de acción, esto es, 

una serie de metas, pasos e intenciones que un agente puede describir en un relato 

(Latour, 1994:32). Es lo que el autor resume bajo la etiqueta de traducción, pero no en 

el sentido coloquial de cambiar un texto a otro idioma, sino para significar un 

desplazamiento, deriva, invención […] la creación de un lazo que no existía antes y 

que, hasta cierto punto, modifica dos elementos o agentes (Latour, 1994: 32). 

En segundo lugar, mediación alude a componer, a una composición. Componer, 

en el vocabulario latouriano significa que la acción no es una propiedad aislada o 

individual, sino más bien fruto de distintos actantes ensamblados, asociados. Por tanto, 

no solamente actuamos los humanos, sino que la agencia depende de una composición 

entre distintos actantes, heterogéneos (humanos y no humanos). A este respecto, resulta 

muy ilustrativa la famosa frase de Latour: los B-52 no vuelan, vuelan las Fuerzas 

Aéreas de los Estados Unidos. Es decir, vuela el avión en co-acción con el piloto, los 

soldados, las armas, los intereses políticos de Estados Unidos, las víctimas, las familias 
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de los soldados, el dinero invertido, el petróleo y otros recursos, etcétera.  

En un tercer momento, encontramos otra explicación al respecto de la 

mediación. Este es el de la reversibilidad de la cajanegrización. La cajanegrización es el 

proceso por el cual un actante (incluyendo los procesos y prácticas que con él ocurren) 

se convierte en una caja negra, y una caja negra en la ANT no es más que un actor-red 

encapsulado, cuyo contenido, prácticas y actantes que lo enact han quedado 

invisibilizados y se aceptan incuestionablemente puesto que los actantes que lo forman 

han sido reducidos y simplificados. Por ejemplo, la afirmación: “el agua hierve a cien 

grados centígrados” es una caja negra en el sentido de que todo el mundo lo acepta, y 

es lo que nos han enseñado a todos en los libros de texto, cuando en realidad el agua 

solo hierve a cien grados bajo unas circunstancias muy concretas de presión o altura. 

Volviendo a la tercera definición de mediación, esta nos dice que, si conseguimos abrir 

una de estas cajas negras, efectivamente encontraremos esos otros actantes ocultos, 

invisibilizados, que forman parte de la red y que efectivamente están enact nuestro 

objeto de estudio aunque no sean fácilmente reconocibles. Este significado de 

mediación nos permite evidenciar y cuestionar (en un sentido, por cierto, bastante 

cosmopolítico) la construcción de cualquier actante. 

Por último, la mediación hace referencia a la delegación. En este sentido, Latour 

explica que la mediación lo que hace es modificar el contenido, no solo la forma de lo 

que expresamos, ampliando las fronteras del significado más allá del discurso y de los 

elementos humanos. El típico ejemplo es el de las bandas rugosas que encontramos en 

las carreteras: delegamos el control de un policía o un agente cívico en un trozo de 

cemento para que los coches aminoren la velocidad. 

Con esto, ya estamos en disposición de afirmar con seguridad que “tecnología”, 

es todo aquello que medie entre otros actantes, empleando las cuatro definiciones 

propuestas por Latour. Cuando el lector encuentre la acción de mediar en esta tesis, 

deberá entenderse dentro de esta concepción. La intención no es otra que la de enfatizar 

la capacidad de mediación por parte de cualquier actor, sea humano o no humano. 

Hilándolo con el tema de este trabajo, por ejemplo: una pegatina que vemos en los 

baños de nuestro puesto de trabajo advirtiéndonos de lavarnos las manos para evitar 

contagios, es una tecnología que está mediando (entre otros) el cosmos de la higiene y 

las epidemias con nosotros, nuestra familia y nuestros compañeros. 
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Foucault, Deleuze 

Actualmente, nadie puede rebatir la importancia del pensamiento de Michel 

Foucault y de Gilles Deleuze en la sociedad occidental contemporánea, 

independientemente de si se comparten o no sus postulados. Así, los conceptos más 

famosos de Foucault como el de biopolítica, poder o subjetividad se han utilizado para 

analizar prácticamente cualquier fenómeno sociocultural acontecido en los últimos 

treinta años: desde estudios feministas, hasta las guerras y dictaduras; pasando por todo 

tipo de problemáticas más o menos ya resueltas.  

Por otro lado, el trabajo de Gilles Deleuze tal vez no ha tenido tanto calado 

directo sobre el estudio de problemáticas sociales concretas, si bien nadie puede dudar 

de sus contribuciones a ciertas teorías y marcos conceptuales, sin ir más lejos la ya 

comentada relación entre el concepto de agenciamiento y el de actor-red en la ANT; o la 

perspectiva rizomática sobre la multiplicidad en ciertas antropologías, sociologías y 

psicologías sociales.  

Así pues, a lo largo del presente trabajo iremos presentando y explicando los 

conceptos oportunos sobre ambos autores cuando sean necesarios, si bien es cierto que 

en este apartado sobre cómo mirar esta tesis, me gustaría recoger algunos conceptos de 

los dos autores transversales a este trabajo y explicarlos brevemente. 

 

-Biopolítica 

Los conceptos de Michel Foucault recogidos en este trabajo beben de dos 

fuentes: cuando se usan conceptos propios del autor como el de equipamiento o 

dispositivo, se alude directamente a sus obras correspondientes. Por otro lado, cuando se 

habla en particular de la noción de biopolítica, si bien se han revisado a fondo los 

principales escritos al respecto tales como El Nacimiento de la Biopolítica, Seguridad, 

Territorio y Población, o Hay que Defender la Sociedad, se ha optado por una versión 

más cercana a la propuesta por Gilles Deleuze en el curso que impartió en la 

Universidad de Vincennes en el año 1986 sobre la obra de Foucault, recogida en los tres 

volúmenes titulados El Saber, El Poder, y La Subjetividad. El motivo de esta elección 

obedece a dos razones principales: el primero, la novedad de la propuesta deleuziana 

sobre el concepto de biopolítica, donde este aparece clara y reiteradamente como el 

producto de una formación histórica que ya habría caducado y por tanto, la biopolítica 
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no sería lo característico de los regímenes políticos y sociales occidentales actuales (si 

bien seguiría existiendo de forma no protagónica). Creo que esto enriquece el debate y 

los análisis en torno al concepto de biopolítica debido a la actual sobreproducción de 

estudios sociales basados al menos en parte en la concepción clásica foucaultiana. Por 

otro lado, el paradójico y relativo escaso despliegue del concepto de biopolítica en la 

obra de Michel Foucault, queda complementado por los postulados de Deleuze durante 

ese curso. Como consecuencia de estos dos motivos, a lo largo de la presente tesis se 

podrá observar la apuesta efectiva por una concepción no estrictamente ajustada a la 

concepción biopolítica foucaultiana a la hora de explicar la gestión de la vida en el siglo 

XXI. 

El origen del concepto de biopolítica en Foucault se remonta a la denominada 

crisis del dispositivo de gubernamentalidad ocurrida a finales del Siglo XVIII 

(Foucault, 2007: 94-95), época en la que el autor comienza a analizar la aparición del 

liberalismo clásico y posteriormente de la emergencia del neoliberalismo americano y el 

ordoliberalismo alemán, de donde se extrae la afirmación acerca de que el liberalismo es 

la rejilla de inteligibilidad de la biopolítica. A través de este análisis, Foucault nos 

muestra la extensión de las condiciones y características económicas de los mercados a 

todas las esferas de la sociedad, empezando por limitar o someter el poder de los estados 

al servicio de los mercados (a lo cual Foucault denominará economía política) y 

acabando por alcanzar la población y los cuerpos de los individuos.  

En este proceso, paulatinamente se van desplegando una serie de prácticas y 

dispositivos cuya finalidad es establecer un régimen de verdad que articula el binomio 

saber-poder de la época en torno al natural funcionamiento de los procesos económicos, 

bajo la mínima intervención estatal. Pero para poder dejar funcionar al natural a los 

mercados, el nuevo régimen floreciente debe crear libertad. 

Bajo esta premisa de la creación de libertad y del laissez-faire, Foucault hablará 

de la emergencia de un nuevo sujeto, una nueva subjetividad: el Homo Oeconomicus. El 

Homo Oeconomicus se caracteriza por ser un agente activo, productor en la sociedad, 

un empresario de sí mismo, que cuida su economía, su salud, y en definitiva sus propios 

riesgos. El papel del estado entonces, no se reduce al dejar hacer en los mercados, sino a 

promover la libertad necesaria para hacer funcionar la economía y los mercados en 

todos los ámbitos sociales. Al respecto, Foucault (2007:310) dirá: 
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El Homo Oeconomicus es quien obedece a su interés (al 

interés del poder), aquel cuyo interés es tal que, en forma 

espontánea, va a converger con el interés de los otros. 

Desde el punto de vista de una teoría del gobierno, el 

homo oeconomicus es aquel a quien no hay que tocar. Se 

lo deja hacer. Es el sujeto o el objeto del laissez-faire. Es, 

en todo caso, el interlocutor de un gobierno cuya regla es 

el laissez-faire.  

Al margen de toda la genealogía del concepto de biopolítica, encontramos otro 

trabajo del mismo autor donde se acota más su significado y donde podemos intentar 

arribar a una definición práctica. Así, en Foucault (2001) nos habla también del 

nacimiento de esta nueva tecnología del poder, usando sus propios términos, así 

puntualizada: 

Se trata de un conjunto de procesos como la proporción 

de los nacimientos y las defunciones, la tasa de 

reproducción, la fecundidad de una población, etcétera. 

Estos procesos de natalidad, mortalidad y longevidad 

constituyeron, a mi entender, justamente en la segunda 

mitad del siglo XVIII y en conexión con toda una masa de 

problemas económicos y políticos (a los que no me voy a 

referir ahora), los primeros objetos de saber y los 

primeros blancos de control de esa biopolítica (Foucault, 

2001:220). 

La biopolítica7 por tanto, va a consistir en el control mediante estadísticas en 

base a distintas variables socio-demográficas (nacimientos, muertes…) ya no del 

individuo o la familia como entes moleculares, sino de un nuevo agente molar como es 

la población. La finalidad de este dispositivo consiste en aprovechar el saber de esos 

                                                           
7  Si bien es verdad que existe una segunda nueva tecnología propuesta por Foucault como es la 

anatomopolítica, no la hemos incluido en el desarrollo de la propuesta de Foucault por dos motivos 

principales. En primer lugar, la rápida disolución del concepto en el propio trabajo del Foucault, 

inclinándose por las consecuencias a un nivel poblacional y no tanto anatómico, como es la biopolítica. 

En segundo lugar, en el siguiente apartado compararemos la propuesta de Foucault sobre la biopolítica 

con la propuesta por Gilles Deleuze en el curso que impartió en el año 1986 sobre la obra de Michel 

Foucault. Por tanto, el concepto que aquí nos interesa principalmente es el de biopolítica y no tanto el de 

anatomopolítica. 
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datos para intervenir en la población directamente (y ya no en un individuo en 

particular), por ejemplo, promoviendo medidas de aumento o disminución de la 

natalidad, o fomentando ciertas prácticas y comportamientos con la finalidad de 

aumentar la eficiencia durante la etapa laboral de la vida: 

Y se trata, sobre todo, de establecer mecanismos 

reguladores que, en esa población global con su campo 

aleatorio, puedan fijar un equilibrio, mantener un 

promedio, establecer una especie de homeostasis, 

asegurar compensaciones; en síntesis, de instalar 

mecanismos de seguridad alrededor de ese carácter 

aleatorio que es inherente a una población de seres vivos; 

optimizar, si ustedes quieren, un estado de vida: 

mecanismos, podrán advertirlo, como los disciplinarios, 

destinados en suma a maximizar fuerzas y a extraerlas, 

pero que recorren caminos enteramente diferentes 

(Foucault, 2001: 223) 

Es entonces cuando Foucault dicta el famoso enunciado respecto al cambio de 

paradigma político en esta época: del Hacer Morir, Hacer vivir; al Hacer Vivir, dejar 

morir; esto es, se pasa de un poder político soberano (el rey) que podía matar a quien se 

enfrentase a él y dejar vivir al resto; a un poder político disciplinario donde se hace vivir 

al Homo Oeconomicus, fomentando ciertas prácticas y comportamientos a nivel 

poblacional y se abandona a la muerte a quien no las secunde. 

 

-Biopolítica por Deleuze 

Por otro lado, encontramos el trabajo de Gilles Deleuze referido a la biopolítica 

en el curso que dictó tras la muerte de Foucault en la Universidad de Vincennes. Este 

autor nos recuerda que en la obra de Foucault el poder forma parte de manera 

indiferenciada de un complejo en el que aparecen dos términos más: saber y 

subjetivación. Y todos ellos están vinculados a partir de una paradójica relación que se 

define como no-relación (Blanchot, 1970).  

Poder, saber y subjetivación, así, aparecen siempre unidos de manera inmanente 

pero separados por un abismo puesto que se constituyen en dimensiones externas y 
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ubicadas en planos ontológicos diferenciados. Mientras que el saber, por ejemplo, hace 

referencia a la vinculación de relaciones de forma, el poder remite a relaciones de fuerza 

(Deleuze, 2014a). Por tanto, las dos caras de una moneda, pero no la misma cosa. Y de 

manera similar, poder y saber son elementos que siempre aparecen cuando se analizan 

los procesos constitutivos de subjetivación, pero el sujeto no es reductible o 

identificable con ellos.  

Deleuze además afirma que la gran novedad que propone Foucault sobre el poder, 

y que lo diferencia tanto de las tradiciones liberales como de las marxistas, es que no 

debe considerarse una propiedad y, por tanto, no se puede poseer, tan sólo, ejercerse. El 

poder es ante todo una práctica. Y ¿cómo aproximarnos, por tanto, a su análisis? La 

respuesta es sencilla, mediante una microfísica de las relaciones de poder. Éste lo 

encontraremos en entidades moleculares (frente al saber, que en tanto que forma, es 

molar y supone estratificaciones visibles y tangibles como son nuestras instituciones) y 

remite a lo que Deleuze denomina diagrama que, a su vez, consiste en la relación de 

una materia no formada y de una función no formalizada. El diagrama no es absoluto o 

eterno, en cada formación histórica tendría unos matices y unas características concretas 

e idiosincráticas. Es decir, constituiría la exposición de las condiciones abstractas que 

permiten la definición de cursos de acción para el individuo y sus saberes (Deleuze, 

2014a: 78).  

El diagrama es un zócalo o estrategia sobre la que se articulan saberes y 

formaciones de sujeto. Es el aspecto, la cartografía que presentan en un momento 

histórico determinado las relaciones de poder. Y puede considerarse como el 

intermediario entre un campo social que está desapareciendo y otro que está naciendo. 

En toda sociedad hay diagramas, los cuales se mueven continuamente entre estratos 

(instituciones) y éstos le ofrecen el aspecto que detentarán sus relaciones entre 

instituciones, saberes y sujetos. El poder es una realidad ontológica. Está más allá de las 

mencionadas instituciones, de nuestros saberes y prácticas. Pero al mismo tiempo está 

más acá porque determina su conformación y hace referencia a la capacidad de afectar a 

otros (Deleuze, 2014a: 197).  

Esta acción debemos entenderla en el ámbito microsociológico, en las pequeñas 

acciones, prácticas, discursos e imágenes del día a día; puesto que en el ámbito macro 

ya tendríamos el saber estratificado o con forma en una institución particular. 
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Finalmente, la no-relación que vincula al saber y al poder, se relaciona con una tercera 

dimensión que sería la subjetivación. Esta dimensión también sería irreductible a las 

otras dos a pesar de que las tres son realidades mutuamente inmanentes, o sea: una 

siempre remite en su análisis a las otras dos y las tres conforman una realidad histórica 

en un momento dado.  

Finalmente, la subjetivación sería la tercera dimensión, el afuera absoluto, la línea 

del afuera (Deleuze, 2015), un afuera que no está mediatizado con fuerzas ni 

representado en un diagrama porque él mismo es fuerza (Deleuze, 2015:10). Deleuze 

explica toda una teoría de los pliegues basándose en la sociedad clásica griega para 

finalmente invocar a la subjetividad como cada modo de plegado de la línea del afuera. 

Plegar es constituir una subjetividad, afirmará Deleuze. Así, llegaremos a una tentativa 

definición de subjetividad como algo más que una no-esclavitud, es un poder que 

ejercemos sobre nosotros mismos en el poder que ejercemos sobre los demás (Deleuze, 

2015: 103). 

La biopolítica debe definirse dentro de este cuadro que caracteriza al poder y que 

lo vincula al saber y a la subjetivación. Según Deleuze tendría al menos dos significados 

con matices y detalles relevantes. En primer lugar, la biopolítica sería la relación de 

fuerzas del volver probable (Deleuze, 2014a: 84-85): 

La biopolítica no cesa de volver probable. Pretende, por 

ejemplo, volver probables los aumentos de la natalidad. 

La biopolítica pretende vigilar, es una gestión, implica 

una gestión de los fenómenos probabilísticos: los 

nacimientos, las muertes, los matrimonios, etc. Por 

ejemplo, otorgar primas por matrimonio es volver 

probable un aumento del matrimonio. 

En segundo, la biopolítica sería la esencia del diagrama de una formación 

histórica muy concreta: la que abarca desde finales del siglo XVIII hasta principios del 

S. XX y a la que Deleuze denominará Formación o Poder de Disciplina (Deleuze, 

2014: 364). Y este diagrama tendría dos rasgos principales: 1) Imponer una tarea 

cualquiera a una multiplicidad humana cualquiera en un espacio-tiempo limitado o 

cerrado, y 2) Gestionar la vida en una multiplicidad numerosa y un espacio abierto 
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(Deleuze, 2014a: 84). 

 […] Disciplinar era exactamente eso, imponer tareas a 

multiplicidades humanas poco numerosas tomadas en 

límites asignables. A ello respondía lo que aparece en el 

siglo XIX, la formación de los grandes medios de 

encierro: prisiones, escuelas, cuarteles, fábricas, etc. Ya 

no se trata de extraer (operación que caracterizaría a la 

formación histórica anterior, la de soberanía) sino de 

componer fuerzas. ¿Por qué componer fuerzas? Se trata 

de componer fuerzas para hacerlas producir un efecto 

más grande que aquel que habrían producido si hubieran 

permanecido aisladas […]. Ya no se trata de decidir sobre 

la muerte, se trata de disciplinar los cuerpos (Deleuze, 

2014a: 365). 

En síntesis, la lectura que ofrece Deleuze caracteriza a la biopolítica como un 

diagrama que se enmarca en un momento histórico concreto constituido por unos 

saberes particulares también muy específicos, a saber, la formación histórica del siglo 

XIX y comienzos del XX. Una de las grandes conclusiones que se desprende de la 

propuesta deleuziana, y que parece paradójica ante la enorme popularidad que el 

concepto ha adquirido, es que la biopolítica habla o describe algo que forma parte de 

nuestro pasado. Es decir, nuestro presente y su análisis es resistente a una lectura en 

términos de la vieja idea de biopolítica y exige el esfuerzo de caracterizar las nuevas 

prácticas sobre la vida y diagramas que lo caracterizarían. Sin ir más lejos, el propio 

Deleuze propondrá en otro lugar (Deleuze, 1999) la emergencia y el protagonismo de un 

diagrama de control8.  

 

 

 

                                                           
8 Debemos entender este paso como un cambio en el enfoque principal, sin que ello suponga un abandono 

o un dejar de existir de la biopolítica. Tan solo su paso a un segundo nivel de prioridad. Es obvio que 

siguen existiendo ejercicios de biopolítica en todo el mundo, así como el ejercicio de la disciplina. Lo que 

encontramos relevante, es la instauración en el nivel más prioritario de otro tipo de diagrama. 
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-Enrolar la vida. Paraskeue. Equipamiento 

El concepto de equipamiento propuesto por Foucault nos servirá a lo largo de 

esta tesis como alternativa al concepto de subjetivador de Latour que ya hemos 

comentado. Ambos conceptos guardan cierta similitud puesto que aluden a un ethos y al 

modo de actuar, pero pese a que a lo largo de los artículos compilados se presentan 

ambos, me inclino por el concepto foucaultiano para explicar cómo la vida es enrolada 

en la seguridad y en la vigilancia de la propia vida9 debido a los matices y a la mayor 

riqueza conceptual en su desarrollo respecto a la propuesta de Latour. Así, encontramos 

en Foucault (1994) este concepto a la base del análisis de la askesis griega cuando se 

pregunta: ¿Cuál es el tipo de acción, el tipo de actividad, el modo de práctica de sí 

sobre sí mismo que implica la conversión a sí? (Foucault, 1994: 295). Para responder a 

esto, Foucault acude al concepto de equipamiento que, en griego clásico es llamado 

Paraskeué.  

¿Y qué es esa paraskeué? Es, creo, la forma que deben 

asumir los discursos de verdad para poder constituir la 

matriz de los comportamientos racionales. La paraskeué 

es la estructura de transformación permanente de los 

discursos de verdad, bien anclados en el sujeto, en 

principios de comportamiento moralmente admisibles. La 

paraskeué, además, es el elemento de transformación del 

logos en ethos (Foucault, 1994: 307). 

Por tanto, la paraskeué o equipamiento es la pieza que nos permite pasar del logos 

al ethos, esto es, pasar del discurso a un modo de actuar. Pero desde nuestro marco 

teórico, debemos entender la paraskeué en un sentido amplio, no estrictamente 

focalizado a las palabras en un sentido performativo de las mismas, sino más bien como 

un elemento mediador entre distintas tecnologías (ver el apartado correspondiente unas 

páginas atrás). Un equipamiento entonces, puede ser un discurso, pero también nuestro 

contacto con una app en nuestro teléfono móvil, un vídeo en forma de serie de 

                                                           
9 En los apartados siguientes desarrollaremos esta idea como uno de los resultados de esta tesis. A modo 

de adelanto y solo para contextualizar, hemos hallado indicios del despliegue de nuevas operaciones y 

prácticas que señalarían la emergencia de un nuevo diagrama, ya no biopolítico ni de control; sino de 

observación, En este nuevo diagrama, la vida ya no es vigilada desde un panóptico por expertos 

(biopolítica), ni es dividualizada y distribuida en redes (control), sino que es vigilada por la propia vida: 

no expertos vigilan en su cotidianidad a otras personas y otras formas de vida de un posible ataque 
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televisión, película o en Youtube; una gráfica, una infografía, o un cartel informativo, 

por ejemplo. 

Más adelante explicaremos qué logos en concreto se transforma en un ethos 

particular cuando nos referimos a la vigilancia y gestión contemporánea de la vida, así 

como sus características. Pero nuestra explicación quedaría incompleta sin aludir 

primeramente a todos los elementos que componen un paraskeué y que permiten ese 

movimiento logos-ethos. Estos son: 1) la ya comentada existencia de un logos, 2) un 

acontecimiento, 3) como hemos visto, un ethos y 4) una subjetividad que emerge 

enacted a la base de los otros tres elementos.  

Además del carácter semiótico-material mencionado, según Foucault este logos 

debe ser un logos boethos, esto es, un logos que debe estar a la mano, en palabras 

cotidianas diríamos que la persona lo tiene en la cabeza en ese momento (en palabras de 

Foucault), así como debe ser un logos racional, esto es, que dice la verdad y que es 

persuasivo.  

En lo que respecta al acontecimiento, Foucault habla del atleta estoico el cual está 

preparado para una lucha en la cual puede tiene por adversario todo lo que puede 

llegarle del mundo externo (Foucault, 1994:302). Para entender mejor la escueta 

definición dada por Foucault, acudimos a la definición de acontecimiento dada por 

Tirado (2001:130): 

Tenemos una situación, estamos inmersos en una relación, 

lo que sea. Posee un sentido, único, significado 

privilegiado […] de pronto, aleatoriamente se produce en 

la situación o relación una perturbación, división, 

movimiento ínfimo en la dirección o sentido y aparece un 

dis-curso. Adviene una derivación, una bifurcación. Ahora 

hay dos sentidos, diferencia, novedad, la situación o 

relación experimenta un cambio. Se ha dado una 

inclinación del sentido que altera la situación. Estamos 

ante una declinación. Aparece una duda. 

 

 

                                                                                                                                                                          
terrorista o de una posible nueva epidemia. 
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Ligando esta definición de acontecimiento al concepto de paraskeué, si volvemos 

a nuestro argumento encontramos que durante la agencia actual del logos (recordemos, 

en un sentido más allá del discursivo), de pronto, algo ocurre. Se introduce una 

novedad, emerge ese dis-curso que modifica el curso anterior y crea una doble vía. El 

atleta estoico debe luchar. Más adelante veremos ejemplos de acontecimientos cuando 

nos equipamos con prácticas de vigilancia y seguridad de la vida, pero a modo de 

adelanto imaginemos el encuentro con un familiar al que llevamos sin ver varios meses, 

y al verlo nos cuenta que ha estado de viaje en diversos pueblos de China, de donde ha 

vuelto un poco resfriado. Inmediatamente, el familiar estornuda y nos da la mano para 

despedirse. Ocurre el acontecimiento. 

Finalmente, tenemos la subjetividad como resultado (no en un sentido temporal de 

causa-consecuencia, sino en un sentido de agenciamiento temporal y precario, de 

co-funcionamiento paralelo e inmanente a la articulación de los otros tres elementos). 

Esta subjetividad se puede ver, literalmente: la persona que se lava después de saludar 

dando la mano a un desconocido, el urbanita que usa máscara en el metro, el viajero que 

se vacuna antes de ir Guinea-Conakry, el familiar que avisa mediante una app de que 

tanto él como su madre llevan cinco días tosiendo y con fiebre10, etcétera; constituyen lo 

que hemos llamado el sujeto biociudadano o biovigilante.  

 

-De cuerpos, máquinas, agenciamientos y estratos.  

Sin duda, una de las grandes inspiraciones y aportaciones a esta tesis junto con 

el marco teórico y conceptual de los Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología ha 

sido el trabajo realizado por Gilles Deleuze. Tratar de resumir la obra filosófica de un 

autor que ha estudiado a diferentes Filósofos como Spinoza, Nietzsche o Leibniz; o 

conceptos artísticos tales como el cine, la música o la pintura; pasando por sus cursos 

universitarios (recientemente traducidos al castellano), sus obras más filosóficas como 

Diferencia y Repetición, o sus trabajos en colaboración con Félix Guattari (El 

Antiedipo, Mil Mesetas…); sería una labor inabarcable, así como infructuosa. 

 

 

 

                                                           
10 Este es un ejemplo real gracias a algunas apps y plataformas como “FluNearYou” o “GoViral” de las 
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Mi pretensión con esta tesis, es construir un relato posible o ensamblar un 

agenciamiento (por tanto, frágil, perecedero e inestable) que hile algunos conceptos 

deleuzianos a los resultados sobre seguridad y vigilancia de la vida. Estos son: cuerpo 

sin órganos, máquina abstracta, agenciamiento-principio empírico y 

organización-estratificación.  

La obra de Deleuze ha intentado dar un paso más allá a la crítica de Heidegger 

respecto a la metafísica tradicional de Platón, Descartes y Kant. En este sentido, a la 

base de la crítica de Heidegger a la concepción clásica de representación, idea y razón; 

Deleuze propondrá toda una filosofía propia del fundamento, es decir, de cómo aquello 

que llamamos realidad es en realidad un conjunto de flujos múltiples inmanente que se 

da a la vez en un plano virtual-abstracto y en un plano actual-empírico. De hecho, como 

Lapoujade (2016) recoge tan acertadamente a la base del libro Diferencia y Repetición, 

la premisa para resumir la concepción metafísica tradicional sería “Toda diferencia es 

resultado de la identidad”, mientras que para la propuesta de Deleuze, sería “toda 

identidad es resultado de la diferencia”11. Si bien el punto por el que comencemos a 

explicar estos conceptos resulta arbitrario, iniciaremos la explicación de este 

fundamento por el concepto del cuerpo sin órganos a modo de intentar hacer este relato 

lo más claro posible.  

 

Cuerpo sin órganos 

El cuerpo sin órganos no está formado, es decir, es informal y no estratificado. 

Es lo indeterminado, donde se encuentran las ideas, las cuales son materia, pero no una 

materia empírica, sino ideal. El cuerpo sin órganos es el caos, lo que es real pero virtual, 

abstracto. Es un flujo de potencias y singularidades aún no formalizadas, la pura 

diferencia. El arquetipo del cuerpo sin órganos es el desierto dirá Deleuze (2005:166). 

Estas potencias son las multiplicidades moleculares rizomáticas que forman aquello que 

llamamos realidad, pero recordemos que a un nivel virtual. 

                                                                                                                                                                          
que hablaremos más adelante 
11 Pese a la posible sospecha de encontrar en Deleuze un dualismo “disfrazado”, David Lapoujade (2016: 

217) explica claramente cómo aquello que pudiera parecerse a un dualismo en Deleuze no es más que una 

distribución preparatoria que actúa en el seno de un pluralismo, teniendo la dicotomía virtual-actual un 

carácter transitorio: todo el proceso se da a la vez, siendo artificialmente separado y desglosado para su 

explicación pedagógica. 
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Máquina abstracta 

De este cuerpo sin órganos, también llamado “el sin fondo” surgen algunas de 

esas potencias que acaban por distribuirse en un plano trascendente particular. Este 

plano trascendente es lo que Deleuze llama “la tierra”, o en ocasiones el ser. ¿Cómo se 

distribuyen las potencias del cuerpo sin órganos o el sin fondo? Mediante las máquinas 

abstractas. Las máquinas abstractas no tienen contenido definido, pero determinan el 

contenido de lo que constituirá el agenciamiento o principio empírico. Cada 

agenciamiento al que aludamos, tendrá sus propias máquinas abstractas, es decir, sus 

propias distribuciones de potencias o multiplicidades moleculares rizomáticas. 

 

Agenciamiento 

Ya hemos hablado del agenciamiento, también denominado en ocasiones 

principio empírico anteriormente. Ahora tan solo matizaremos la explicación a colación 

de los conceptos que acabamos de ver. Así, un agenciamiento consiste en la 

actualización u organización (en el sentido de dota de órganos) de las potencias del 

cuerpo sin órganos ya distribuidas por las máquinas abstractas pertinentes. A diferencia 

de las potencias, abstractas y moleculares; los contenidos de un agenciamiento son 

realidades sensibles (empíricas) y molares.  

Que un agenciamiento sea visible y molar se debe a la estratificación de ciertas 

potencias o multiplicidades moleculares rizomáticas. Para Deleuze, según explica 

Lapoujade, existen tantos agenciamientos como objetos, personas, teorías, situaciones o 

cualquier cosa de la que queramos hablar. Así, existe un agenciamiento-Enrique 

Baleriola, un agenciamiento-UAB, un agenciamiento-Cataluña, etcétera. Pero, ¿Qué 

significa que las potencias se han estratificado haciéndose visibles y molares?  

Recordemos que simultáneamente a la existencia empírica de aquello que 

podemos ver o sentir, encontramos su existencia virtual en el sin fondo distribuido por 

la máquina abstracta. Si tenemos esto en cuenta, la estratificación consiste en la fijación 

o la concretización de las potencias, de las multiplicidades moleculares. Esta 

concretización da lugar a cuerpos organizados, los cuales se estructuran en una doble 

vertiente: por un lado, un régimen de signos (un lenguaje) colectivo; y por otro lado, un 

cuerpo colectivo.  
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La realidad, para Deleuze, sería todo este proceso dándose a la vez, con 

múltiples líneas de fuga que dan lugar a otras realidades, a otra tirada de dados, y a otra 

distribución de las potencias. A este fenómeno, Deleuze lo denominó ritornelo: un 

acontecimiento vuelve a distribuir las potencias de otras formas distintas, dando lugar a 

toda una nueva realidad, desde el plano de trascendencia hasta el agenciamiento. 

 

Agenciamientos paralelos 

Por último, para cerrar este apartado sobre cómo mirar esta tesis, me gustaría 

recoger algunas de las aportaciones de otros autores que han contribuido de alguna 

forma a este proyecto. Sus aportaciones han sido, en comparación a Foucault y a 

Deleuze, de menor calado, limitándose a momentos y conceptos específicos que se 

podrán observar en los apartados pertinentes A continuación, recojo alguno de los más 

importantes, como son el trabajo de Jacques Rancière y Giorgio Agamben. 

 

Jacques Rancière 

Dentro de toda la obra del autor argelino, para esta tesis hemos empleado 

algunos de sus conceptos de corte más estético. Entre ellos, el que más destaca es el 

concepto de distribución de lo sensible. Encontramos una práctica definición de esta 

distribución o reparto de lo sensible en el prólogo de su libro El Destino de las 

Imágenes: un lugar común en el que se reparten los modos del ser, del hacer, del decir 

y del aparecer (ser visible o no) de las partes que lo conforman […] es un campo a 

priori para la experiencia (Rancière, 2011:12). Parte del trabajo de esta tesis está 

próximo a un trabajo estético al emplear imágenes y material audiovisual para analizar 

las lógicas de bioseguridad y biovigilancia contemporáneas, y por ello, encontré en el 

trabajo de Rancière una buena herramienta para este propósito.  

La distribución de lo sensible, detallada y ampliada en uno de los artículos de la 

tesis, nos permite desarrollar el análisis de cómo la vida participa en su propia vigilancia 

y seguridad. Efectivamente, conforma una nueva posibilidad añadida a los conceptos de 

subjetivador y de paraskeué, desde un punto de vista más narrativo y estético. En 

realidad, la propuesta de Rancière funcionaría como un término intermedio entre las 

propuestas de Latour y de Foucault. Por un lado, la distribución de lo sensible nos dota 

de posibilidades que antes no estaban a nuestro alcance (similar al subjetivador), por 
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otro lado, su funcionamiento nos enfoca a un cosmos de ethos particular, y no a otras 

posibilidades (en el sentido de la paraskeué).  

La distribución de lo sensible, por tanto, consistiría en poner a nuestro alcance 

ciertas posibilidades narrativas y visuales en base a las cuales empezaríamos a actuar, y 

no de otras formas igualmente posibles pero que al no estar a nuestro alcance (no las 

hemos visto, no hemos interactuado con ellas) quedarían en un segundo plano. 

 

Giorgio Agamben 

El trabajo de Agamben también ha sido de considerable apoyo para el trabajo de 

esta tesis, si bien en este caso la contribución no se refleja directamente en los artículos 

compilados, sino que procede de otro trabajo publicado en la tesis de mi compañero 

Marco (ver Maureira, Tirado, Baleriola y Torrejón, 2016) pero con la que igualmente 

hemos trabajado. La obra del autor italiano resulta muy interesante para explicar, como 

veremos más adelante, el trabajo actual de científicos y expertos en el cálculo y 

prevención de epidemias, el cual pasa por la utilización de escenarios. Un escenario, 

básicamente consiste en la construcción de una narración ficticia (discursiva, 

audiovisual o mixta) en la cual se intenta dar respuesta a una pregunta del tipo: ¿Qué 

pasaría si un brote de ébola se expandiese por el metro de Nueva York? O, ¿Cómo 

actuaríamos si el hospital más grande Cataluña se quedase sin camas ante un nuevo 

brote de gripe aviar? Aquí, la ficción no debe entenderse como opuesto a real, sino 

como un acto que crea disenso y cambia los modos de distribución de lo sensible 

(Rancière, 2005).  

¿Qué relación guarda todo esto con el autor famoso por sus estudios del Bios y 

la Zoé? Pues bien, gracias a los análisis que hemos podido desarrollar durante los tres 

años de doctorado, hemos llegado a la conclusión de que estos escenarios funcionan 

como un estado de excepción, en el sentido propuesto por Agamben (2006, 2004). En 

este sentido, nuestro resultado propone una creciente expansión de las esferas en las que 

vivimos en un estado de excepción, con la consiguiente suspensión de la norma 

establecida, siendo paradójicamente común que la norma esté exenta. Un ejemplo claro 

es el estado de excepción en el que se encuentra Francia a raíz de los recientes atentados 

terroristas, desde hace más de un año.  
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Los escenarios sobre biovigilancia y bioseguridad atañen también a una 

suspensión de la norma, pero aquí no se trata de anclar o fijar la nuda vida a ciertos 

lugares (ej. El campo de concentración), sino que se trata de flujos molecularizados y 

desterritorializados (Maureira, Tirado, Baleriola y Torrejón, 2016: 40). En este sentido, 

los escenarios precisamente constituirían el estado de excepción promulgado por la 

ciencia (los expertos que elaboran los elaboran), y ya no por un soberano desde el 

ámbito jurídico y político. A consecuencia de esto, bios y zoè, expertos y legos, 

distintas instituciones y localizaciones, se funden en un flujo de nuda vida que alcanza 

un nivel global: los escenarios devienen un espacio de indistinción temporal, histórico y 

de conocimiento entre el campo jurídico-legislativo y el tecnocientífico. El caso de los 

escenarios sobre biovigilancia y bioseguridad son el ejemplo sobre el que hemos 

investigado principalmente, pero en nuestro trabajo hemos aprehendido que este tipo de 

técnicas para calcular el futuro cada vez se emplean en más ámbitos, como la economía, 

las aseguradoras, las organizaciones o las apuestas. 

 

1.4 Bioseguridad y biovigilancia 

 

Bioseguridad 

Recuperando las definiciones extraídas del DRAE sobre bioseguridad y 

biovigilancia al principio, esto es, el cuidado, la atención y la exención de la vida de 

todo tipo de peligro, daño o riesgo; ahora podemos matizarla con la propuesta de 

Dobson, Barker y Taylor en el handbook denominado Biosecurity, un manual donde se 

recogen distintas propuestas desde los STS sobre este campo de estudio y donde se 

define la bioseguridad como: un conjunto de prácticas que las biociencias están 

llevando a cabo en términos de conocimientos, técnicas, prácticas e instituciones 

preocupadas por asegurar las formas de vida valiosas de riesgos biológicos 12 

(Dobson, Barker y Taylor, 2013:45).  

Cuando empezamos a trabajar en este proyecto, nuestro primer acercamiento fue 

mediante este manual y la definición que acabamos de mencionar. Un tiempo después 

descubrimos que existen al menos otros dos términos afines y que conviene definir para 

no dar lugar a confusiones. Estos son biosafety y biovigilancia.  

                                                           
12 Traducción propia. 
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Biosafety es un término complicado de explicar, ya que en castellano su 

traducción coincide con la de biosecurity, es decir, bioseguridad. Pese a que en ciertos 

momentos sus usos pueden ser equivalentes en distintos documentos, noticias y 

normativas, Nordmann (2010:67) nos facilita el trabajo dando una definición 

esclarecedora de cada uno: 

Biosecurity is a term whose definition has no broad 

acceptance in the international community. In the USA, 

for example, the term originally described efforts to 

prevent infectious disease in crops and livestock, 

particularly poultry. As such it included measures ‘that 

can or should be taken to keep disease (viruses, bacteria, 

fungi, protozoa, parasites), from a farm and to prevent the 

transmission of disease (by humans, insects, rodents, and 

wild birds/animals) within an infected farm to neighboring 

farms. 

Biosafety includes ‘containment principles, facility design, 

practices and procedures to prevent occupational 

infections in the biomedical environment or release of the 

organisms to the environment’. Perhaps a more 

comprehensible definition is that used by the University of 

Illinois extension programme for livestock 

biocontainment: ‘keeping the bad bugs from leaving the 

farm. 

Por tanto, la diferencia radicaría en que biosafety es un concepto más orientado a 

asegurar la vida la contención de los virus y bacterias infecciosas, seguramente en un 

emplazamiento más localizado (un laboratorio o una granja), mientras biosecurity 

estaría enfocado de forma genérica a todas las acciones que eviten la infección, y no 

solamente a la contención (por ejemplo, prevención y preparación) a un nivel no tan 

concreto 
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Biovigilancia 

Finalmente, encontraríamos el término biovigilancia, la vigilancia de la vida. 

Cuando el proyecto en el que se enmarca esta tesis arrancó en 2013, lo hicimos 

ignorando esta diversidad de términos y acepciones, siendo la biovigilancia la última 

que encontramos y curiosamente la que nos hizo encaminarnos en su dirección una vez 

aprehendimos las diferencias con la bioseguridad. En este sentido, encontramos una 

definición clara de biovigilancia en la directiva presidencial de la seguridad nacional de 

los Estados Unidos HSPD-2113: 

The term “biosurveillance” means the process of active 

data-gathering with appropriate analysis and 

interpretation of biosphere data that might relate to 

disease activity and threats to human or animal health – 

whether infectious, toxic, metabolic, or otherwise, and 

regardless of intentional or natural origin – in order to 

achieve early warning of health threats, early detection of 

health events, and overall situational awareness of disease 

activity  

En resumen, lo que tenemos es que la biovigilancia se encarga de coleccionar, 

compilar y almacenar datos relativos a distintos posibles biorriesgos, con la finalidad de 

utilizar esos datos en la prevención y preparación para futuras amenazas. Esta colección 

de datos puede llevarse a cabo de distintas formas: desde los clásicos cálculos de riesgo 

basados en las probabilidades de ocurrencia de ciertos eventos, hasta los mencionados 

escenarios. Hablaremos de estos procedimientos un par de apartados más adelante. 

 

 1.5 La preocupación por la vigilancia y la seguridad de la vida 

El campo de estudios de la bioseguridad y la biovigilancia está en auge debido a 

la actual preocupación a nivel global por los riesgos de un ataque bioterrorista o de una 

epidemia incontrolada, por ejemplo. Así, encontramos numerosos documentos 

provenientes de la World Health Organization (WHO), el Centers for Disease Control 

and Prevention (CDC) de los Estados Unidos o su homólogo europeo, el European 

Centre for Disease Prevention and Control (ECDC); donde se ilustra claramente que se 

                                                           
13 Puede consultarse en línea en: https://fas.org/irp/offdocs/nspd/hspd-21.htm 



39 

trata de una preocupación prioritaria en la agenda de los gobiernos y las instituciones 

internacionales. Veamos algunos extractos que lo reflejan: 

 

This manual has been developed to guide rapid risk 

assessment of acute public health risks from any type of 

hazard in response to requests from Member States of the 

World Health Organization (WHO). The manual is aimed 

primarily at national departments with health-protection 

responsibilities, National Focal Points (NFPs) for the 

International Heath Regulations (IHR) and WHO staff. It 

should also be useful to others who join multidisciplinary 

risk assessment teams, such as clinicians, field 

epidemiologists, veterinarians, chemists, food-safety 

specialists (WHO, 2012:2) 

 

Infectious diseases are a moving target. The evolution of 

hosts and microbes as well as the influence of other 

environmental factors such as climate, changes in travel 

patterns and other social determinants, the use of 

antibiotics/ antivirals etc., all lead to changes in the 

distribution, the epidemiology and the clinical picture of 

existing infectious diseases and to the development of new 

infectious diseases. (European Commision, 2008:5) 

 

Prevention is the cornerstone of public and occupational 

health. This document provides preventive measures that 

building owners and managers can implement promptly to 

protect building air environments from a terrorist release 

of chemical, biological, or radiological contaminants 

(CDC, 2002: IV). 
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Como podemos ver, efectivamente existe una clara preocupación por parte de 

distintas instituciones por la protección y la vigilancia de la vida. De hecho, esta 

preocupación por la bioseguridad y la biovigilancia podría clasificarse en al menos tres 

campos o tres distintos biorriesgos: 1) Prevención y vigilancia de nuevos brotes y 

epidemias tanto en humanos como en ganado, 2) Ataques bioterroristas, y 3) Accidentes 

en laboratorios y otros centros de investigación. 

 

Nuevos brotes y epidemias 

La posibilidad de que surja un nuevo brote de un virus o bacteria, o bien que se 

extienda a nuevas zonas una epidemia ya existente, es una de las principales inquietudes 

de la política internacional. Y no se trata tan solo de la imagen que cualquiera de 

nosotros podemos tener en mente acerca de un virus fatal que acabe con la práctica 

totalidad de la humanidad como en algunas películas y series, sino de algo mucho más 

sencillo y cercano como una pandemia de gripe aviar: 

Las pandemias son un fenómeno extraordinario por 

cuanto afectan a todo el planeta, independientemente de 

las condiciones socioeconómicas o del nivel de atención 

sanitaria, higiene y saneamiento. Una vez que haya 

comenzado la propagación internacional, cada gobierno, 

lógicamente, hará de la protección de su propia población 

la prioridad absoluta. La mejor oportunidad de 

colaboración internacional - en interés de todos los países 

- es la que se presenta ahora, antes de que se declare la 

pandemia (WHO, 2005: 3). 

 

Ataques bioterroristas 

Los ataques bioterroristas son otra de las preocupaciones globales. Seguro que es 

fácil para cualquiera de nosotros, dados algunos de los eventos recientes, así como el 

imaginario que nos aporta el cine, imaginarnos por qué se trata de un campo prioritario 

a la hora de asegurar y vigilar la vida. Pero estoy seguro que ninguno de nosotros se ha 

imaginado un posible ataque zombie. Parece ser que los expertos del CDC sí que lo han 

hecho: 
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Pese a que en un primer momento pudiera parecer algo increíble, el motivo de 

que la mayor institución a nivel global sobre el control de enfermedades infecciosas 

tenga previsto en su elenco de actuaciones la preparación frente a un ataque zombie; 

obedece a razones prácticas, tal y como se recoge en la web de Forbes14: 

 

 

 

 

                                                           
14 Is the CDC Planning for a Dead Zombie Apocalypse?Noticia completa en: 

https://www.forbes.com/sites/melaniehaiken/2014/03/18/is-the-cdc-really-preparing-for-a-zombie-apocal

ypse-not-exactly/#764b55aa27fa 
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Are you prepared for a Walking Dead-style zombie 

apocalypse? The CDC hopes so. No, the Centers for 

Disease Control (CDC) does not see an invasion of 

re-animated corpses as a realistic future scenario. But the 

office of emergency preparedness does want you to be 

prepared for one. Fear of zombies (not to mention 

America's ever-growing obsession with The Walking 

Dead) is an excellent motivator to get Americans to 

prepare for an emergency - any emergency, the agency 

has discovered 

Efectivamente. El imaginario zombie es empleado por el CDC como un gancho 

para que la población sea equipada (en los términos de la paraskeué foucaultiana) con 

unas prácticas que faciliten la preparación frente a un posible ataque terrorista u otros 

biorriesgos.  

 

Accidentes de laboratorios 

Por último, encontramos el ámbito de los accidentes de laboratorio. Si bien es 

cierto que esta esfera es tenida en cuenta por las instituciones internacionales y los 

gobiernos, hemos encontrado mucha menos información disponible, así como muchos 

menos estudios sobre cómo prepararnos y sus posibles consecuencias en caso de tener 

lugar. Esto puede ser debido a las grandes medidas de seguridad en estas localizaciones, 

y por tanto, la escasa probabilidad de que el accidente se propague fuera de laboratorio. 

Así lo explica la guía de Actuación ante Exposición Ocupacional a Agentes Biológicos 

de Transmisión Sanguínea elaborada por la Escuela Nacional de Medicina del Trabajo 

del Instituto de Salud Carlos III15 (2012:55): 

Riesgo de accidente: 

La exposición a equipos de trabajo cortantes y punzantes 

contaminados con sangre son el mayor riesgo con que se 

enfrentan los profesionales de la salud, ya que pueden 

contraer enfermedades infecciosas como la Hepatitis B/C 

o VIH (FDA, 1992). El riesgo de que se produzcan 

                                                           
15 Disponible en: http://gesdoc.isciii.es/gesdoccontroller?action=download&id=29/05/2012-d0f0d27170 

http://www.amctv.com/shows/the-walking-dead
http://www.amctv.com/shows/the-walking-dead
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accidentes por pinchazo con aguja o corte es un hecho, 

siendo el tipo de infecciones resultantes de esta situacion 

considerablemente más elevada entre los profesionales de 

la salud que entre la población general.  

 

1.6 Cálculo de riesgo: estadística, scenarios, preparedness 

 

Estadística 

El origen del cálculo de las posibilidades de ocurrencia de un nuevo riesgo que 

afecte a una localidad, país o continente se remonta al periodo de las guerras mundiales 

y la Guerra Fría por los posibles ataques del bando contrario. Por ejemplo, Collier 

(2008), Lakoff (2008), Collier y Lakoff (2015) y Samimian-Darash (2011) sitúan el 

origen de estos cálculos en la época en que Foucault sitúa al dispositivo biopolítico ya 

comentado en apartados anteriores. Algunos autores denominan a esta técnica 

archival-statistical knowledge, mientras que otros la designan como risks technologies. 

Otros autores como Braun (2010) sitúa el comienzo de las técnicas de cálculo de riesgo 

en los años 70 del siglo XX bajo el nombre de precaución. En conjunto, lo que estos 

autores vienen a explicar es la existencia de una lógica para hacer frente a distintos 

riesgos (no exclusivamente biológicos) basada en el cálculo estadístico: muertes, 

contagios… en la línea del aparato biopolítico de Foucault, como hemos mencionado.  

Estas estadísticas proporcionan un conocimiento que permite a los estados tomar 

medidas para garantizar la seguridad del estado y de su población, con una clara 

distinción entre lo interno y lo externo tanto a nivel social como estatal. Estos 

procedimientos serían los empleados predominantemente hasta el clímax de la Guerra 

Fría a finales de los años 50, la década de los 60 y comienzos de los 70 del siglo pasado. 

 

Preparedness 

Pero en esta época coinciden diversos fenómenos que supondrán un drástico 

cambio de paradigma, cuyo resultado principal será el desgaste y la puesta en segundo 

plano del cálculo estadístico tradicional: los avances tecnológicos en ordenadores, la 

creciente globalización, la mayor velocidad para transportar mercancías y personas de 

un lugar sus antípodas, la construcción de arsenales cada vez más potentes y con un 
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mayor alcance así como de armas cada vez más sutiles; da lugar a una preocupación que 

ya no tiene que ver con poblaciones ni con las fronteras de los países, sino con flujos y 

conexiones (Anderson, 2010, Lakoff, 2006b), y lo que es más importante, en palabras 

del último autor mencionado: la disputa ya no es sobre si debemos estar preparados, 

sino cómo prepararnos y para qué debemos estar preparados (Lakoff, 2006). El marco 

global que resume esta nueva forma de entender los riesgos de un posible ataque o un 

contagio masivo recibe el nombre de preparedness.  

Así, la preparedness supone un giro de ciento ochenta grados en la forma de 

entender la seguridad y la vigilancia de la vida, y la razón de esto la explica claramente 

Samimian-Darash (2011:934):  

According to this approach (la preparedness), though 

future risk is incalculable, and uncertain, the occurrence 

of the dangerous event is certain.  

 

Y Braun (2013:53): 

Preparedness, for instance, seeks to organize life in 

advance of any event so as to enable the persistence of a 

particular form of life “after” the event. It pre-orders 

what comes after. Thus, it does not seek to pre-empt the 

event, which it sees as inevitable (not “if”, but “when”), 

but instead orders flows of people, goods and information 

in particular ways. 

En resumen, tenemos una nueva lógica de entender la bioseguridad y la 

biovigilancia que transforma la forma en la que la vida es concebida y gestionada. A 

continuación recogemos algunas de sus principales características y las contraponemos 

al cálculo de riesgo tradicional:  
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Cálculo de riesgo tradicional Preparedness 

Basado en estadística Basado en escenarios ficcionales 

El límite es la frontera-estado El límite es el globo, sin fronteras 

Se vigila un objeto delimitado: población, 

cabezas de ganado… 

El objeto a vigilar está en movimiento, son 

flujos interconectados: 

Se interviene cuando ocurre el acontecimiento Se previene estando preparado 24 horas al 

día, 365 días al año: la pregunta no es si va a 

ocurrir, sino cuándo. 

Como hemos visto, su plano para gestionar la 

vida es la biopolítica 

La biopolítica queda obsoleta como plano 

para gestionar la vida, proponemos la 

observación sindrómica 

 

 

El empleo de escenarios ficcionales 

La propia razón de ser y la forma de operar de la preparedness invalida una 

gestión del riesgo basada en el cálculo estadístico de probabilidades sobre la ocurrencia 

de un ataque biológico o de una nueva pandemia. En su lugar emerge el uso de 

escenarios. Como ya hemos visto, en un mundo interconectado, donde ya no se duda de 

la ocurrencia de la próxima bioamenaza sino que se apunta a dónde y cuándo va a 

ocurrir, el cálculo de riesgo tradicional se encuentra amortizado. Los escenarios proveen 

de otras formas de calcular el riesgo en este nuevo contexto, empleando ficciones 

cercanas a la realidad presente para aprehender las consecuencias de la ocurrencia de 

determinadas amenazas. Además, los escenarios poseen la característica de poder 

abandonar el ámbito experto y pasar a formar parte de la cotidianidad de los no expertos 

o de la ciudadanía lega. De hecho, ya existen proyectos que tratan de implicar a la 

ciudadanía en el uso de escenarios (ver, por ejemplo, Reed, Kenter, Bonn, Broad, Burt, 

Fazey, Fraser, Hubacek, Nainggolan, Quinn, Stringer y Revera, 2013; o Chaudhury, 

Vervoort, Kristjanson, Ericksen y Ainslie, 2013).  

La finalidad de los escenarios consiste en obtener información relevante para 

prepararnos en el presente frente a la llegada (antes o después) de la próxima pandemia 

o de un ataque bioterrorista.  
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Las fronteras se borran 

La segunda característica a mencionar es la disolución de las fronteras. Como ya 

hemos mencionado, en un mundo hiperconectado, donde, por ejemplo, un avión puede 

ir de Guinea-Conakry al aeropuerto Charles de Gaulle en París en cuestión de horas, 

deviene al ébola una amenaza inmediata para Europa: 

The French health ministry alerted its doctors nationwide 

to be on the look out for patients reporting to clinics with 

Ebola-like symptoms. At Charles de Gaulle airport in 

Paris, an Air France plane arriving from the capital 

Conakry was briefly quarantined on the runway while 

passengers were checked early this morning. Guinea is a 

former French colony 16 

Noticias como esta confirman que los postulados de Foucault acerca de la 

seguridad de los estados-nación ha quedado obsoleta y que por tanto se necesita pensar 

la seguridad y la vigilancia de la vida contemporánea en otros términos diferentes a los 

de la concepción biopolítica.  

 

Vigilancia de flujos interconectados 

Si debemos repensar las fronteras de los estados-nación y entender que la 

frontera ahora es todo el globo, esto afecta también a la concepción de la vida. Ya no se 

trata pues, de poblaciones, sino de flujos de vida interconectados. El siguiente mapa lo 

ilustra perfectamente: 

 

                                                           
16 Extraído del diario digital Telegraph: 

http://www.telegraph.co.uk/news/worldnews/africaandindianocean/liberia/10744564/Isolated-Liberian-Eb

ola-case-raises-fears-of-fresh-outbreaks-across-West-Africa.html 
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Esta imagen ha sido extraída de Gleamviz, una de las plataformas que en la 

actualidad se dedica a simular la ocurrencia de epidemias a nivel global17. Pertenece a la 

“invasión” global de gripe H1N1 durante la epidemia del año 2009, donde cada color 

indica el momento de “esparcimiento” del virus, en palabras de la propia web. En ella 

podemos apreciar varios elementos dignos de mención: en primer lugar, efectivamente 

no existen las clásicas fronteras entre países que caracterizan a un mapamundi. En 

segundo lugar, no se especifica qué, quién o quiénes están esparciendo el virus: lo 

esparce la vida, en general, la cual es representada mediante flujos que conectan 

distintos lugares.  

 

¿Cuándo ocurrirá? 

Fruto de los puntos anteriores, llegamos a otra característica esencial de los 

nuevos modos de biovigilancia y bioseguridad que ya hemos comentado: si la vida se 

vuelve un flujo que puede llevar un biorriesgo de un lugar a cualquier otro del mundo, y 

esto puede ocurrir en cuestión de horas; necesitamos estar preparados trescientos 

sesenta y cinco días al año, veinticuatro horas al día para prever su ocurrencia y 

anticiparnos lo máximo posible. A diferencia del modelo de cálculo del riesgo 

tradicional, donde se intervenía en el momento en el que una epidemia se detectaba o en 

el momento en que un ataque aconteciese, ahora se trata de prever anticipándonos a su 

ocurrencia mediante acciones anticipatorias presentes: los escenarios. Con ellos, se pone 

en marcha toda una intervención donde se articulan toda una serie de elementos al 

mismo nivel: desde las prácticas cotidianas de la ciudadanía hasta instituciones 

internacionales, pasando por hospitales, gobiernos, laboratorios o universidades. 

 

De la vigilancia sindrómica a la observación sindrómica 

La observación sindrómica es la propuesta de esta tesis como actualización o 

devenir contemporáneo de la biopolítica, dada su insuficiencia para dar cuenta de la 

gestión de la vida en el mundo contemporáneo. La observación sindrómica es un 

concepto al que hemos ido dando forma en mi grupo de investigación durante los 

últimos cuatro años, pero para entender su origen y el por qué se hace necesario, 

primeramente, tenemos que explicar una práctica que posee un nombre semejante, pero 

                                                           
17 Se puede consultar aquí: http://www.gleamviz.org/2009/09/ 
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con el que no podemos confundirla: la vigilancia sindrómica.  

 La vigilancia sindrómica, a grandes rasgos, es una práctica para vigilar la 

emergencia de nuevos brotes infecciosos mediante la determinación del patrón medio en 

un lugar de ciertos comportamientos relacionados con una epidemia (por ejemplo, 

número de ventas de cierto medicamento, o número de llamadas a emergencias). Así, 

una vez se ha obtenido la ratio promedio para todos los meses del año (pues hay 

temporadas en las que típicamente estas ventas y llamadas aumentan o disminuyen), si 

en una estación del año en concreto se registra un número sospechosamente elevado 

respecto al promedio para esa época (lo que se conoce como patrón aberrante), se 

analiza lo que está pasando en búsqueda de un nuevo brote infeccioso o epidemia. Sin 

duda, a este propósito los trabajos de Lyle Fearnley (2008, 2006) son sumamente 

esclarecedores: 

Syndromic (surveillance) differs from traditional disease 

surveillance because it monitors health-related behaviors 

(like pharmaceutical consumption patterns) rather than 

diagnosed cases of disease. This pre-diagnostic data is 

broken into categories of syndromes such as respiratory 

or gastrointestinal. Syndromic system designers use 

historical data to construct statistical predictions of 

probable syndrome counts. This expected count (a norm) 

is compared with observed numbers using algorithms 

designed to detect unusual patterns. A detected signal 

prompts and spatially directs further public health 

investigation and response toward possible epidemics 

(Fearnley, 2006:2) 

Podemos deducir entonces que la característica propia de la vigilancia sindrómica 

es la de realizar un conteo de los síndromes en base a ciertas conductas de salud que son 

monitorizadas por las autoridades sanitarias para tratar de prevenir un nuevo brote 

infeccioso lo antes posible. Y aunque nos resulta ciertamente relevante el salto 

cualitativo que supone la vigilancia sindrómica respecto a otras formas de biovigilancia 

y bioseguridad anteriores, consideramos que esta resulta insuficiente para dar cuenta de 

cómo la vida es vigilada y asegurada en la actualidad. Por ejemplo, la vigilancia 
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sindrómica, hasta donde hemos analizado, no tiene en cuenta los reportes y las alertas 

que ciudadanos legos, ajenos en su día a día al conocimiento de la bioseguridad y la 

biovigilancia, pueden hacer a través de ciertas apps en sus móviles (como Healthmap) si 

de súbito notan unos síntomas extraños. Otro caso que no recoge la vigilancia 

sindrómica (mucho menos la clásica biopolítica) es el del actual intento por conseguir 

asegurar y vigilar la vida en tiempo real, como sí nos permite de cierta forma Google 

Trends.  

La concepción de la observación sindrómica la encontrarán en mayor detalle, así 

como algunas de sus principales características tanto en los artículos compilados en esta 

tesis como en los artículos aún no publicados que se recogen en los anexos finales.  

Como podrán leer, todos ellos forman el grueso de esta tesis puesto que la 

observación sindrómica supone: 1) el intento de actualizar o al menos criticar, en el 

sentido etimológico de la palabra, a la concepción biopolítica tradicional, 2) verter una 

crítica amigable a todos aquellos estudios que siguen aplicando la concepción 

biopolítica clásica a fenómenos sociales contemporáneos18 y 3) proponer un concepto 

que dote de sentido al trabajo de esta tesis, es decir, plantear nuevas relaciones y 

agenciaimientos; finalmente, nuevas posibilidades de pensar, de actuar, de ser. A 

continuación, en el apartado metodológico explicaremos esta aspiración por proponer 

un concepto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
18 No tengo ninguna intención ni pretexto de ser yo el autor que proponga un paradigma alternativo y que 

supere a la biopolítica, tan bien estudiada, analizada y explicada por Michel Foucault y por otros tantos 

autores. Recordemos que aquello que estoy afirmando aquí no es ni tan siquiera una aportación novedosa, 

tal y como hemos visto anteriormente. Tan solo por volver a citar un par de casos donde se propone una 

alternativa a la biopolítica foucaultiana, encontramos: 1) Deleuze y el famoso Post-scriptum sobre las 

Sociedades de Control (1999) o sus cursos sobre la obra de Foucault (Deleuze, 2014a, 2014b, 2015) y el 
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2. Procedimiento 

Partiendo del precepto de que la ANT nunca ha supuesto una teoría programática, 

sino más bien una herramienta o sensibilidad (Law, 2004:157) el abordaje metodológico 

de este proyecto apuesta por el uso de formas de investigación cualitativa, ya que se 

consideran las más oportunas para acercarse en detalle al fenómeno de estudio. El 

modelo cualitativo es una forma de abordar lo que en palabras de Flick (2012:16):  

El rápido cambio social y la diversificación resultante de 

los mundos vitales están enfrentando cada vez más a los 

investigadores sociales con nuevos contextos y 

perspectivas sociales. Estos son tan nuevos para ellos que 

sus metodologías deductivas tradicionales (las 

tradicionalmente de corte positivista) no tienen éxito en la 

diferenciación de los objetos. Así, la investigación se ve 

forzada cada vez más a hacer uso de estrategias 

inductivas […] El conocimiento y la práctica se estudian 

como conocimiento y práctica locales. 

La presente tesis doctoral está enfocada en torno a un diseño de estudio de caso 

(Yin, 1994). El carácter innovador de la propuesta consiste en ser un estudio sobre la 

producción de conocimiento y tecnología en el campo de la biovigilancia y la 

bioseguridad no desde una perspectiva demasiado general, ni tampoco exclusivamente 

centrado en las contribuciones individuales, sino desde un marco social, material y 

organizacional que permita relacionar la participación de colectivos de distinta 

                                                                                                                                                                          
trabajo de Paul Rabinow y Nikolas Rose, Foucault Today (2003). 
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naturaleza en torno a una problemática común: la seguridad y la vigilancia de la vida. 

Dado el marco teórico del que partimos explicado anteriormente, necesitamos atender a 

los condicionantes materiales, individuales, sociales y organizacionales del diseño y uso 

de todo tipo conocimiento y tecnología para poder comprender los procesos de 

mediación de la bioseguridad y la biovigilancia en detalle.  

Los estudios de caso parten de la premisa de que alrededor de una pregunta todo 

tipo de herramienta para recolectar datos es adecuada. Así, el compendio de artículos 

presentado en esta tesis constituye el resultado del estudio de caso centrado en cómo se 

asegura y se vigila la vida en el siglo XXI. En general, este tipo de trabajo permite 

abarcar tanto lo singular de una situación como su complejidad, sin perder de vista las 

conexiones y posible transferibilidad hacia otros casos (Guba y Lincoln, 1994), 

respetando, no obstante, los límites que fija las circunstancias y cualidades del trabajo 

en cuestión, ya planteadas en los apartados anteriores.  

En cuanto a las herramientas utilizadas para la recolección de datos en esta tesis, 

principalmente nos hemos centrado en análisis documental de noticias de prensa, 

documentos oficiales de la OMS, el CDC, el ECDC y otras instituciones 

internacionales, normativas europeas y españolas; entrevistas con expertos en materia 

de bioseguridad y biovigilancia, diversos focus groups con grupos de expertos y grupos 

de no expertos, etnografías focales de distintas aplicaciones para smartphone 

relacionadas con la vigilancia y alerta de epidemias, y análisis de distintos tipos de 

imágenes y material audiovisual. El siguiente cuadro resume el material analizado: 

Técnica Contenido 

 

 

 

 

 

 

 

Material documental 

-Documentos de instituciones internacionales (WHO, CDC, ECDC, Cruz 

Roja…). Análisis de unos 50 documentos. 

 

-Normativas de la Comisión Europea y diversos ministerios de países 

europeos. Análisis de unas 20 normativas y leyes. 

 

-Noticias de prensa de distintos diarios digitales europeos (El País, The 

Guardian, BBC…). Análisis de unas 50 noticias. 

 

-Protocolos de bioseguridad y biovigilancia de la Generalitat de 

Catalunya. Análisis de unos 20 protocolos. 
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-Libros y handbooks sobre la creación de escenarios. Análisis de unos 5 

manuales. 

 

 

 

 

Entrevistas 

 

-Expertos en bioseguridad del Observatorio de Bioseguridad de la 

Universitat Autònoma de Barcelona. 

 

-Expertos en big data. 

 

-Expertos en epidemiología humana. 

 

-Expertos en epidemiología animal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Focus groups 

-Grupos de expertos en datos y tecnologías de la información. 

 

-Grupo de expertos en epidemiología animal.  

 

-Grupo de personas feministas de Barcelona. 

 

-Grupo de personas feministas del Bilbao. 

 

-Grupo de estudiantes de la Universitat Autònoma de Barcelona. 

 

-Grupo de estudiantes de la Universidad de Almería. 

 

-Grupo de personas mayores de Nou Barris, Barcelona. 

 

 

Etnografía focal 

-Aprendizaje del manejo e inmersión en su funcionamiento de las 

plataformas y softwares de detección de epidemias y nuevos brotes 

“HealthMap”, “Google Trends”, “Flu Near You” y “GoViral”. 

 

Escenarios 

Escenarios, ejercicios de simulación y planteamientos sobre la ocurrencia 

de distinas amenazas biológicas. Análisis de unos 70 escenarios. 

 

 

 

 

Imágenes y material 

-Imágenes extraídas de trípticos informativos de instituciones 

internacionales (WHO, CDC, ECDC…). Análisis de unas 20 imágenes. 

 

-Imágenes extraídas de noticias de diarios digitales. Análisis de unas 30 

imágenes. 
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audiovisual  

-Vídeos sobre cómo se llevan a cabo escenarios sobre distintas amenazas 

biológicas (epidemias, contagios, ataques bioterroristas…). Análisis de 

unos 10 vídeos. 

 

2.1 Densificar la descripción. Saturar la descripción. 

La descripción densa es un procedimiento ampliamente utilizado en los trabajos 

de los Estudios de la Ciencia y la Tecnología. Así, podemos entender este concepto 

como un relato mediante el cual se pretende alcanzar distintos niveles de respuesta a las 

preguntas de nuestra investigación haciendo uso de la descripción y la explicación.  

En particular para esta tesis, la descripción densa ha sido empleada como una 

forma de ensamblar y establecer una lógica para los resultados obtenidos mediante las 

técnicas anteriormente mencionadas. Quien mejor ha explicado esta técnica es Geertz 

(2003) al proponer cuatro ejes o características principales de la descripción densa: 

1) En primer lugar, se trata de un ejercicio microscópico: Cuando trabajamos 

para dar respuesta a cualquier pregunta de investigación, debemos centrarnos en los 

detalles cotidianos, en el trabajo diario de las personas, en lo pequeño y concreto. Este 

aspecto no significa que se desconsideren temáticas como las relaciones de poder, la 

autoridad, el conflicto o el cambio. Implica simplemente una recontextualización de 

tales temáticas en la acción social, la percepción del detalle y el énfasis en los pequeños 

gestos y relieves de la interacción. Las grandes preguntas se constituyen a partir de 

muchas y concretas pequeñas interacciones.  

2) Esfuerzo interpretativo: Para la descripción densa, explicar un fenómeno 

consiste en proporcionar los conceptos y actores clave o tramas de significado que nos 

permitan entenderlo en tu totalidad. Así, la tarea de la descripción densa consiste en 

perseguir esas estructuras de significación o tramas de inteligibilidad que aparecen 

muchas veces de manera irregular, no explícita, extrañas unas a las otras... y que el 

analista debe conectar de alguna manera y producir totalidades con sentido. Este punto 

significa, obviamente, que se asume que el ser humano está continuamente inmerso en 

tramas de significado y sentido que teje en su interacción cotidiana. Se asume que la 

tarea del analista es buscar tales significados. 
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3) Coproducción: En este tipo de procedimiento, el autor, analista o 

investigador no descubre la realidad objetiva ni el significado final, real y universal de 

su objeto de estudio. Más bien lo coproduce con las tramas de inteligibilidad: teoría y 

análisis van de la mano y forman un todo conjuntamente. 

4) Importancia del flujo de la interacción social: Para Geertz, el modo de 

tratar los sistemas simbólicos consiste en aislar sus elementos, especificar las relaciones 

internas entre ellos y, finalmente, caracterizar el sistema de acuerdo con el núcleo de 

símbolos en torno al cual está organizado, es decir, mostrar como plano de 

inteligibilidad esa trama que genera tal acuerdo.  

De esta forma, como venimos comentando, al realizar la descripción densa que 

supone esta tesis obtenemos un ensamblaje de tramas de significado o inteligibilidad 

que responde a la pregunta de investigación inicial: ¿Cómo es la seguridad y la 

vigilancia de la vida en el Siglo XXI? 

Pero este ejercicio de densificar la descripción de nuestro fenómeno de estudio 

requiere de un ejercicio mayor que se ajuste a las exigencias mínimas de un trabajo de 

tesis doctoral. Para ello, vamos a dar un paso más que nos permita compactar y sellar 

posibles escapes. Debemos conseguir saturar la descripción. 

 

Descripción saturada 

Para explicar en qué consiste la descripción saturada, me refiero a Gálvez (2005) 

cuya explicación recoge perfectamente la relación entre descripción densa y descripción 

saturada: 

[…] Cuando tenemos ante nosotros/as un juego de 

relaciones interactuando, autodeterminándose y 

estableciendo de manera inmanente las condiciones de su 

comprensión no se requiere la diferenciación entre un 

“cómo” y un “por qué”. De hecho, la explicación emerge 

una vez que la descripción empieza a estar saturada, y 

cuanto más lo esté, mejor será esta última. (Gálvez, 

2005:5). 
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Lo que se pretende con la descripción saturada es contestar a la tradicional crítica 

del ala positivista y cuantitativa de las Ciencias Sociales en lo que respecta al 

“problema” de la falta de causalidad en los trabajos verdaderamente cualitativos. Lo que 

Gálvez está diciendo (lo cual suscribo palabra por palabra) es que la lógica de una causa 

(al menos, una causa eficiente en el sentido más pobre y simplista de su concepción) es 

innecesaria en investigación cualitativa de este tipo, ya que carece de sentido.  

Esto nos otorga una clara ventaja, y es la de dejar de mirar “hacia dentro” de 

nuestra investigación con el fin de ver si está cumple los axiomas artificiales propios de 

ciertas instituciones, para pasar a mirar “hacia fuera”: ¿Qué ocurre en el mundo 

psicosocial? ¿Qué problemáticas atañen a las personas con las que nos cruzamos por la 

calle? ¿Qué necesidades tienen y cómo podemos darles respuesta? ¿Qué puedo hacer yo 

como investigador desde mi perspectiva y situación social? ¿Qué diversos cosmos 

podemos confrontar, en términos de Stengers? Preguntas que, sin duda, no tienen una 

respuesta sencilla ni única, pero a mi juicio, mucho más interesantes y constructivas que 

hablar de parámetros de fiabilidad y validez. 

Este salto cualitativo que supone la descripción densa y que consiste en saturar la 

descripción, es definido por Latour (1998) utilizando la etimología de la palabra 

explicar (el prefijo ex- junto a la raíz plicare), la cual nos habla de un despliegue, una 

descripción finalmente, situando al mismo nivel entonces la descripción con la 

explicación. Así, gracias a la descripción saturada lo que finalmente encontramos como 

producto en esta tesis en un relato en el que se despliegan y describen todas las 

relaciones, mediaciones y agenciamientos que conforman la seguridad y la vigilancia de 

la vida en el siglo XXI. La representatividad, la generalización de resultados o el criterio 

de causalidad como muestra de un buen estudio científico, carecen de sentido. 

 

 2.2 Hacia una apropiación del empirismo radical 

Un último aspecto al que quiero hacer mención en este apartado metodológico es 

al concepto de empirismo radical. El empirismo radical es una perspectiva 

epistemológica que sustenta muchos Estudios de la Ciencia y la Tecnología (y 

sobretodo de la Teoría del Actor-Red contemporánea), la cual bebe principalmente del 

empirismo de William James. A diferencia del empirismo tradicional que todos hemos 

estudiado en los primeros años de grado, por el cual la realidad está compuesta por 
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aquello que captamos directamente por los sentidos y que escribe nuestra tabula rasa; 

para el empirismo radical, tal y como López y Tirado (2012) argumentan, entre el objeto 

que tenemos delante (la entidad a conocer) y un nosotros19 (la entidad conocedora) hay 

una relación mediada por el concepto.  

Esta diferencia es fundamental respecto al empirismo clásico o primer 

empirismo, donde la experiencia es reducida exclusivamente a los datos de los sentidos, 

confiando en que una mente fenomenológica o cognitiva otorgue relaciones a esas 

experiencias sensibles para que tengan un sentido para nosotros. En el empirismo 

radical o segundo empirismo, en cambio, sitúa a las relaciones al mismo nivel que al 

mismo nivel que las experiencias sensibles y las reemplaza por el concepto. El concepto 

sería la herramienta que nos permite conjugar la experiencia y las relaciones. Esta 

noción del concepto rápidamente nos emplaza al trabajo de Deleuze y Guattari (1997) 

cuando definen al concepto como una multiplicidad con un perímetro irregular, una 

cuestión de articulación, de repartición, de intersección (Deleuze y Guattari, 1997:21). 

De aquí que López y Tirado prosigan su argumentación apuntando que la Teoría del 

Actor-Red bebe directamente del empirismo radical por el claro paralelismo entre la 

noción de actante en la ANT y la de concepto en el empirismo radical y en la obra de 

los dos filósofos franceses: 

La teoría del actor-red se enfrenta a un mundo poblado de 

pro-posiciones. Un universo que se convierte en 

pluriverso en tanto que tales proposiciones son 

incorporadas a través del concepto. En ese sentido, 

nuestra tesis es que esta perspectiva no se comprende en 

toda su magnitud si no se atiende a este papel creativo. La 

práctica de la teoría del actor-red es una práctica 

especulativa. Y es una práctica de creación conceptual. 

Una investigación, cualquier indagación, no puede 

finalizar su recorrido sin la luz de un concepto. Por tanto, 

la teoría del actor-red se caracterizó y se caracteriza por 

una creación continua de conceptos (López y Tirado, 

2012:10) 

                                                           
19 Si es que tentativamente podemos definirnos así. 
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Es por esto que, en la presente tesis, además de proponer una descripción densa 

que a base de despliegues acabe por explicar cómo se gestiona la vida en clave de 

seguridad y vigilancia (descripción saturada), se ha acuñado el concepto de observación 

sindrómica, con la finalidad de articular las nociones aquí presentadas con los conceptos 

o pluriversos de otros autores. 
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3. Organización de esta tesis 

Dadas las normas del juego académico en la actualidad, no me ha quedado otra 

opción que tratar de articular lo mejor posible el artificial ejercicio de ensamblar seis 

artículos científicos (cada cual con sus propias normas, criterios y temáticas) 

consecutivamente justo después de una introducción y justamente antes de unas 

conclusiones libres de estilo. Espero que hasta el momento no haya supuesto demasiado 

caos, tan solo el justo, pues, a fin de cuentas, como decía Deleuze solo en el caos 

encontramos la diferencia y solo organizando, en su acepción más biologicista, 

encontraremos el orden que la sociedad científica espera de mí en este momento. 

Presentemos brevemente esos seis órganos que organizan esta tesis: 

El primer artículo, titulado “¿Qué es la bioseguridad? Lo biótico y los regímenes 

de vitalidad” es un capítulo de libro que editamos en colaboración con unos colegas 

investigadores de Brasil titulado “Bioseguridad y Biovigilancia en el Siglo XXI”. El 

capítulo tiene formato de artículo científico, y en él nos aproximamos a la bioseguridad 

justificando la importancia de su estudio desde un prisma social, apoyándonos en el 

concepto bios y en los regímenes de vitalidad. 

En el segundo artículo, cuyo nombre es “The Epidemiological Factor. Towards a 

Genealogy of the Link Between Medicine and Politics in Europe from the 18th to the 

21st Century”, hacemos un recorrido histórico por la importancia de la medicina y la 

política durante los últimos tres siglos hasta llegar a la constitución actual en materia de 

bioseguridad y biovigilancia que ya hemos ido mencionando en los capítulos anteriores. 

Este artículo se encuentra aceptado, pero en edición en la revista International Journal 

of Cultural Studies. 
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En el tercer artículo, intitulado “Subjetividad y Subjetivadores en las 

Tecnologías de Bioseguridad de la Unión Europea”, planteamos la bioseguridad en 

términos de la Teoría del Actor-Red a fin de explicar cómo ciertos actores devienen 

subjetivadores sobre las prácticas de bioseguridad y biovigilancia, lo que finalmente 

resulta en la adopción de ciertos comportamientos, imaginarios y sensibilidades en 

concreto, y no otras. El mismo se puede consultar en la revista brasileña Polis e Psique. 

El cuarto artículo lleva por título “Del Control a la Biomonitorización. La Vida 

como su Propio Centinela”. Este artículo puede entenderse como una consecuencia de 

los subjetivadores explicados en el anterior trabajo, y en él plantearemos algunas de las 

características de la Observación Sindrómica bajo el nombre de biomonitorización. Este 

manuscrito está aceptado en la revista Estudios Atacameños. 

El quinto trabajo presentado lleva por nombre “Nuevas formas de Habitar la 

Ciudad: hacia una conceptualización de la ciudadanía biovigilante”. En el mismo, 

seguiremos analizando las características de la Observación Sindrómica, pero en este 

caso desde una perspectiva más cercana a la psicología ambiental y a la ciudadanía. Se 

puede consultar en la revista Fractal. 

Finalmente, en el artículo que lleva por nombre “Fear of and Anger Against the 

Other - The Strange, the Sick and the Imaginary Struggle for Survival”, proponemos 

algunas consecuencias sociológicas y políticas acerca de la red que enact la observación 

sindrómica. Por ejemplo: ¿Cómo actuar y sentir cuando los medios de comunicación 

nos dicen que los refugiados que llegan a Europa están infectados con sarna y otras 

enfermedades? Está disponible en la revista que lleva por título Digithum. 
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Capítulo 10
¿Qué es la bioseguridad? Lo biótico 

y los regímenes de vitalidad1

Enrique Baleriola, Francisco Tirado, 
Tiago M. do A. Giordani y Pedro Torrejón

Verus, verdadero, se utiliza en latín en el sentido de real y de regu-
lar o correcto. En cuanto a sanus, sano, viene del griego… dotado 
también de dos sentidos: intacto o bien conservado, e infalible o 
seguro… El reconocimiento de la salud como verdad del cuerpo 
en el sentido ontológico no sólo puede sino que debe admitir la 
presencia, en los bordes y, hablando con propiedad, como res-
guardo, de la verdad en el sentido lógico, es decir, de la ciencia. 
(Canguilhem, 2004, p. 53)

Introducción

Como señala la cita de Canguilhem, nuestro presente ha anuda-
do irrefutablemente salud, verdad (científica) y vida. Al respecto, 
probablemente Michel Foucault (2006, 2007) es el autor que mejor 
ha descrito tanto la emergencia de las condiciones históricas de ese 

1	 Este trabajo se ha realizado en el marco del programa de doctorado Persona i 
Societat en el Món Contemporani de la Universitat Autònoma de Barcelona y del proyecto 
de investigación Salud y tecnociencia. La participación ciudadana en los procesos de apro-
piación social del conocimiento y diseño tecnológico (Ref: CSO2014-59136-P)
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encuentro como el encaje de esa tríada en el complejo económico, 
tecnológico y sanitario.

Recientemente Nikolas Rose (2007) ha desarrollado dicho argu-
mento y ha mostrado cómo hemos entrado en un momento histó-
rico, en el que los individuos interiorizan la mencionada tríada y se 
tornan sujetos activos y garantes de la permanente monitorización 
del estado de su cuerpo.

 Es claro que salud-verdad y vida se articularon bajo el paraguas 
de un proyecto biopolítico que creció como razón de gobierno del 
liberalismo y más tarde han estrechado su relación con el auge de la 
biomedicina y el biocapitalismo. La última etapa de este maridaje 
es relativamente reciente y se observa en el auge que la denominada 
“bioseguridad” ha alcanzado en el horizonte de nuestras prácticas 
institucionales y cotidianas. Efectivamente, en las dos últimas dé-
cadas la “bioseguridad” se ha convertido en un tema relevante en el 
espacio político, en las ciencias sociales y en el imaginario popular. 

Como primer ámbito de análisis encontramos una multitud de 
instancias internacionales y nacionales que han declarado que la bio-
seguridad delimita un espectro prioritario para la legislación e inter-
vención política. En ese sentido, resulta interesante recordar la decla-
ración que hizo la Unión Europea en el año 2002 (European Union 
- EU, 2002) estableciendo que existen tres grandes campos de riesgo 
en que los países integrantes deben establecer sólidos protocolos de 
bioseguridad: (a) amenaza bioterrorista, (b) investigación en labora-
torios y (c) transmisión de vectores infecciosos. También, merecen 
especial atención los documentos que ha elaborado la Organización 
Mundial de la Salud (World Health Organization - WHO) estab-
leciendo categóricamente la posibilidad de aparición de riesgos en 
bioseguridad como una necesidad prioritaria de alcance mundial. 

WHO redactó en el año 2007 el primer protocolo genérico titu-
lado “Communicable disease alert and response for mass gatherin-
gs: key considerations” con la pretensión de ayudar a los países con 
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problemas de bioseguridad en la elaboración de programas de inter-
vención, reglas de coordinación con la propia WHO y otras instan-
cias internacionales y planes de prevención futura (WHO, 2008a, 
2008b). De manera similar, la Organización Mundial del Comercio 
(World Trade Organization - WTO) reconoce que la bioseguridad se 
ha tornado un tema fundamental en el concierto global en la medida 
en que el movimiento de especies, enfermedades y patógenos se ha 
incrementado con la aceleración que han experimentado las transac-
ciones económicas. Esta organización maneja todo un Codex propio 
de medidas de bioseguridad que se recomiendan a todos los países 
implicados en grandes movimientos comerciales (WTO, 2008). 

La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (Food and Agriculture Organization of the United 
Nations - UNFAO) también ha jugado un papel esencial en la pro-
moción del concepto de bioseguridad enfatizando tanto las limita-
ciones que puede generar una legislación muy estricta en materia de 
bioseguridad para los países en vías de desarrollo como la necesidad 
de crear estrategias globales e integrales de bioseguridad (UNFAO, 
2007). Además de estas instituciones se pueden mencionar otras 
muchas relacionadas con la defensa del medio ambiente y la preocu-
pación ecológica. Por ejemplo, la International Union for the Con-
servation of Nature (IUCN, 2000) y la Convention on Biological 
Diversity (CBD, 2011) han desarrollado desde hace muchos años 
importantes protocolos y planes de actuación para prevenir riesgos 
de bioseguridad en ecosistemas tan específicos como ríos, embalses, 
etc. Por ejemplo los grupos ecologistas como Greenpeace tienen sus 
propios planes de acción y denuncia para situaciones de amenaza 
biológica (Greenpeace, 2010). 

En base los esfuerzos institucionales antes señalados, se puede afir-
mar que existe una agenda legislativa global que exige la creación de 
protocolos de bioseguridad, su implementación y la coordinación de 
estas medidas con instancias internacionales. A pesar de diferencias 
en el énfasis y puntos de interés, la agenda establece tres grandes áre-
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as de actuación: (a) el problema que genera la interacción entre seres 
vivientes que pertenecen a nichos ecológicos muy diferenciados; (b) 
los problemas de salud que se derivan de una agricultura y ganadería 
industrial afectada por grandes transformaciones bióticas; y (c) la 
salud humana.

En el segundo ámbito de impacto de la bioseguridad encontramos 
una serie de investigaciones y trabajos realizados recientemente que 
han conformado lo que se ha denominado “el campo de los estudios 
sobre bioseguridad” (Lakoff & Collier, 2008). El que a su vez está 
atravesado por un numeroso grupo de corrientes y propuestas teóri-
cas diversas. Entre ellas destacan:
•	 Los estudios que vinculan la bioseguridad a la gobernanza y 

la biopolítica (Braun, 2007; Collier & Lakoff, 2008; Collier, 
Lakoff & Rabinow, 2004; Cooper, 2006; Dillon & Lobo-
Guerrero, 2008); 

•	 La sociología que analiza cuestiones relacionadas con el riesgo, 
la incerteza y la indeterminación en situaciones de amenaza 
biológica (Donaldson, 2008; Hinchliffe, 2001; Fish et al., 
2011); 

•	 La sociología del conocimiento científico que examina la pro-
ducción de redes, materialidad, circulación y movilidad de 
vectores infecciosos (Ali & Keil, 2008; Barker, 2010; Clark, 
2002; Wallace, 2009); 

•	 El pensamiento social que investiga procesos de creación de 
fronteras y límites espaciales a partir de riesgos bióticos (Ma-
ther & Marshall, 2011; Tomlison & Potter, 2010); 

•	 Los estudios geopolíticos interesados por la generación de pro-
cesos de globalización y producción de relaciones de desigual-
dad entre países (French, 2009; Sparkle, 2009).

 Los estudios sobre bioseguridad son novedosos en las ciencias 
sociales y suponen una fuerte interdisciplinarización porque en ellos 
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se encuentran profesionales de ámbitos como la sociología, la poli-
tología, la historia y geografía, la antropología y la psicología social. 
Su agenda de investigación gira alrededor de cuatro grandes ejes: (a) 
la conceptualización del término “bioseguridad” y su impacto en el 
pensamiento social actual; (b) el examen de cómo se implementan y 
operan las prácticas de bioseguridad; (c) el análisis de los efectos so-
ciales, geopolíticos y psicológicos de las mencionadas prácticas; y (d) 
el desarrollo de un pensamiento crítico sobre las actuales políticas 
internacionales de bioseguridad.

El tercer ámbito es el imaginario popular. Es claro que en los úl-
timos años han proliferado imágenes en los medios de comunicaci-
ón, literatura y cine sobre amenazas biológicas, la velocidad de su 
transmisión y sus efectos devastadores sobre los grupos humanos, las 
consecuencias para la vida humana de las relaciones entre diferentes 
especies vivas, amenazas medio ambientales, etc. Este material de en-
tretenimiento se suma a las prácticas profilácticas que diversas pan-
demias (especialmente las de gripe) han popularizado y a la informa-
ción y campañas de pedagogía que grupos y colectivos de activistas 
ecologistas han realizado sobre alimentos transgénicos, vacunas, etc. 
Algunos análisis han denominado al mencionado imaginario “nueva 
cultura del Apocalipsis” (Van Loon, 2002). Y más allá de lo llamati-
vo de esta etiqueta, lo que resulta interesante destacar es la aparición 
en todo ese material de nuevas categorías y metáforas populares para 
entender: (a) la naturaleza y nuestra relación con el medio ambiente; 
(b) las enfermedades infecciosas y su impacto en el grupo humano; 
(c) la seguridad y su papel en la organización de la sociedad; o (d) las 
relaciones entre especies vivas.

Las consecuencias de este auge ya son completamente visibles. 
En el caso del primer ámbito hemos visto proliferar en multitud de 
instituciones (universidades, hospitales, grandes corporaciones…) la 
aparición de oficinas especializadas en riesgos y amenazas biológicas. 
En segundo, ha emergido en el último lustro un interés analítico y 
reflexivo que ha sido denominado paradigma de la securitización 
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y en el tercer ámbito hemos asistido a una curiosa concientización 
del gran público en relación con los problemas vinculados con los 
vectores infecciosos.

 A pesar del auge mediático de la bioseguridad, existe todavía 
un amplio debate sobre su definición. Como veremos en los si-
guientes apartados, su conceptualización tiende a localizarse en el 
lexema “seguridad” y se insiste en los cambios y transformaciones 
que la bioseguridad supone para nuestros sistemas de vigilancia, 
detección, prevención. Sin embargo, se soslaya sistemáticamente 
que las transformaciones afectan precisamente al prefijo “bios”. Es 
decir, la bioseguridad supone un cambio esencial en nuestra ma-
nera de conceptualizar la vida y lo viviente en nuestra inmediata 
cotidianidad.

 En este texto mostraremos la transformación que ha experi-
mentado el concepto de bioseguridad y argüiremos que la única 
definición posible tiene que ver con una nueva propuesta de lo 
que debe entenderse por “bios”. Que pasa por estructurar la vida 
a partir de un conjunto de reglas y normas que denominaremos 
“régimen de vitalidad”. Para ello, en primer lugar examinaremos 
en qué consiste el denominado paradigma de la securitización, a 
continuación revisaremos las definiciones al uso del concepto de 
bioseguridad y por último, a partir de un estudio de caso realizado 
en los dos últimos años sobre situaciones de emergencia biológica, 
como puede ser la más reciente que ha generado el brote de Ébola, 
la gripe estacionaria o las medidas de contención establecidas por la 
Unión Europea; mostraremos cómo se articulan los denominados 
regímenes de vitalidad.

La bioseguridad y el paradigma de la securitización

El interés por la bioseguridad ha conformado en las ciencias socia-
les una visión general que algunos autores denominan “paradigma 
de la securitización” (Dobson, Barker, & Taylor, 2013). Según éste, 
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muchas de las prácticas que actualmente contribuyen a la generación 
de bioseguridad, así como las amenazas sobre las que se establecen, 
no son en realidad una novedad histórica. Lo que marcaría, sin em-
bargo, una diferencia en el discurso actual sobre bioseguridad es la 
necesidad de afrontar una masiva y acelerada movilidad biológica a 
través de la agricultura-ganadería, la nueva gestión del medio am-
biente y la salud humana y animal. 

La securitización del “bios” se ha convertido, en la respuesta his-
tórica a la incerteza que genera la movilidad masiva vinculada a los 
procesos de globalización. Las prácticas de securitización en dife-
rentes contextos establecen nuevos controles fronterizos, regímenes 
de vigilancia y monitorización desarrollados a partir de las últimas 
novedades en tecnologías de la información y la comunicación, for-
mas de identificación biológica, protocolos de actuación nacionales 
e internacionales estrechamente coordinados y la aparición de bases 
de datos biológicos. Por tanto, el gobierno y la gestión del futuro a 
través de un régimen de incerteza, urgencia y amenaza es un rasgo 
claramente distintivo de la securitización (Anderson, 2010a, Cardu-
ff, 2008). Lo que insta a algunos autores afirmar que ha comenzado 
a desarrollarse un nuevo esquema de gobierno general basado en “los 
estados de inseguridad” (Brown, 2011; Lentzos & Rose, 2009; Lo 
Yuk-Ping & Thomas, 2010).

Por otra parte el paradigma de securitización también sostiene 
que los temas relacionados con la bioseguridad han sido tradicio-
nalmente analizados y administrados a partir del examen de proba-
bilidades y cálculo de riesgo. Identificar y seleccionar movimientos 
de especies que implican alguna amenaza para la salud de otros 
animales o seres humanos y determinar el nivel de intervención 
apropiada y de financiación requerida para la misma, constituyó 
hasta hace poco el modelo general que dictaba la relación entre 
instituciones y bioseguridad. 

No obstante, el análisis de riesgo per se ya no es considerado como 
una manera adecuada para responder a los acontecimientos futu-
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ros desconocidos. Así, hablar de bioseguridad implica cada vez con 
mayor frecuencia una gestión que exige la elaboración de escenarios 
y modelos que gravitan sobre la incerteza y la inseguridad. Antes que 
la elaboración de listas con epidemias probables, vectores infecciosos, 
especies contaminantes y trastornos que se vinculan a determinados 
porcentajes de riesgo, el paradigma de la securitización muestra que 
estamos abocados a una realidad en la que hay que valorar la aparici-
ón de emergencias biológicas completamente inesperadas e inciertas. 

Dado los actuales escenarios de incerteza e inseguridad, la produc-
ción de tablas de riesgo se deben elaborar escenarios contemplando 
como eje directriz la irrupción de lo inesperado. Como señalan algunos 
autores (Zylberman, 2013), no debemos olvidar que este paradigma 
además de transformar nuestra concepción de la bioseguridad encierra 
profundas transformaciones para el propio pensamiento social. Por 
ejemplo implica proceder de manera interdisciplinar en la reflexión, 
porque ahora es necesario conectar niveles micro, meso y macro en sus 
análisis, la inclusión de actores no humanos en sus propuestas y una 
revisión de lo que significa la creación de lazos sociales y su gobierno.

Un elemento que llama la atención en este paradigma es la asun-
ción de que la bioseguridad detenta una definición ambigua y su te-
matización pasa más una observación de las prácticas implicadas en 
sus protocolos de actuación que por una atención al contenido que 
recoge el concepto. Así, dentro de bioseguridad se alude a vectores 
infecciosos peligrosos para los seres humanos y la producción agrí-
cola;  riesgos de atentados con material biótico;  estructuras econó-
micas que deben protegerse (explotaciones agrícolas…) etc. La razón 
de tal ambigüedad es clara, a pesar del auge de la noción, no existe 
una definición concisa de lo que supone la bioseguridad.

Definiciones de bioseguridad

Las diversas definiciones de bioseguridad que existen se pueden 
agrupar en tres grandes categorías. En primer lugar, tenemos las que 
insisten en la necesidad de regular la proliferación de determinadas 
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tecnologías. Éstas supondrían un riesgo de transformación para la 
calidad de vida de los seres que pueblan el planeta, a través de un 
posible impacto en el medio ambiente. Así, López Herrera (2008) 
propone conceptualizar la bioseguridad como: “el conjunto de nor-
mas que regulan el manejo de las innovaciones tecnológicas para 
asegurar el menor riesgo en la salud humana, animal o en el medio 
ambiente” (López Herrera, 2008, p. 21).

La segunda categoría de definiciones pone el acento en el riesgo 
que suponen las plagas de ciertas especies animales para la economía 
y el medio ambiente humano. Un buen ejemplo sería el siguiente: 
“The exclusion, eradication or effective management of risks posed 
by pests and diseases to the economy, environment and human he-
alth” (Biosecurity Council, 2003, p. 5). Por último, tenemos las de-
finiciones que insisten en las implicaciones sociales que suponen los 
dispositivos de bioseguridad. Al respecto, Collier, Lakoff y Rabinow 
(2004) no dudan en considerar tal enfoque como una verdadera y 
novedosa forma social, asociada a la definición de nuestra contem-
poraneidad y que exige a las ciencias sociales una reflexión de urgen-
cia sobre el calado de las transformaciones que acarrea. 

Todas ellas comparten, sin embargo, varios elementos. En primer 
lugar, establecen una relación directa entre amenaza-futura y vida
-presente. La segunda debe conformar su actuación y ejes de desar-
rollo en función del cuerpo y contenido que adquiere la primera. 
Este ejercicio de seguridad se vincula directamente a la creación de 
protocolos y guías de actuación que son elaborados por expertos en 
la materia. Ellos establecen las coordenadas de la actividad presente 
a partir del futuro probable. 

Por último, dichos protocolos establecen qué debe entenderse 
como vida segura y qué no. Por tanto ofrecen una valoración directa 
de lo vivo, atendiendo a la ejecución que éste realice en función de 
los parámetros prescritos. Tal ejecución tiene la forma de una vigi-
lancia o monitorización permanente del presente en función de un 
futuro todavía no acaecido. Por tanto, las prácticas de bioseguridad:
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An emergent threat, according to Cooper (2006, p. 124), is a 
threat whose actual occurrence remains irreducibly speculative, 
impossible to locate or predict, yet always imminent, the ‘not if, 
but when’” (Dobson, Barker, Taylor, 2013, p. 9). 

En definitiva, como se expresa en la cita el conjunto de defini-
ciones mencionadas comparten la definición del presente como un 
constante estado de preparedness (preparación). O sea vivir es pre-
pararse para el futuro, para enfrentarse a la amenaza que está por 
llegar. Lo que es posible porque la bioseguridad convierte la vida o 
lo viviente en un régimen de vitalidad.

Regímenes de vitalidad 

Una de las revoluciones más importantes que ha sufrido la medi-
cina en las últimas décadas es la aparición de la denominada “Medi-
cina Basada en la Evidencia” (Evidence-Based Medicine) (Knaapen, 
Cazeneuve, Cambrosio, Castel, & Fervers, 2010). Este movimiento 
reivindica esencialmente un fortalecimiento científico de los fun-
damentos de las actividades de cuidado y las prácticas clínicas. Te-
niendo como punto de partida el diagnóstico de una situación de 
debilidad de la práctica médica, que se caracteriza por tres graves 
problemas: 
•	 En primer lugar, multitud de estudios clínicos muestran la 

continua diferenciación de criterio y aplicación en las prácticas 
clínicas, evento que conlleva una pérdida de credibilidad de las 
mismas. 

•	 En segundo, la calidad del cuidado y la clínica parecen resentir-
se de la anterior proliferación permanente de patrones de aten-
ción. Por último, se acumulan gastos redundantes y se pierde el 
control del coste de tales prácticas (Sackett, Rosenberg, Gray, 
Haynes, & Richardson, 1996).

La principal herramienta que aporta la medicina basada en la evi-
dencia para solventar los problemas mencionados es la implementa-
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ción masiva del uso de protocolos y guías de actuación. De hecho, 
diversos autores caracterizan este giro en la medicina a partir de tres 
elementos que tienen como común denominador el papel central que 
jugaría el protocolo o la guía. El primer elemento es el movimiento 
de la patofisiología a la epidemiología guiada, a partir del estableci-
miento de nuevos protocolos y guías de investigación y actuación; 
el segundo es la creación de protocolos-guías para la propia práctica 
clínica; y el tercero, la relación que se establece entre profesionales y 
legos a partir de las pautas que dictan tales protocolos o guías. 

Los protocolos y guías ofrecen instrucciones detalladas sobre el 
proceso de diagnóstico, las pruebas que se deben realizar, cuándo, 
cómo, y qué intervenciones quirúrgicas se derivan de las anteriores 
pruebas. También establecen cuánto tiempo deben pasar los pacien-
tes en el hospital, seguir un tratamiento o como retirárselo. La elabo-
ración de un protocolo la realiza un grupo de expertos. Éstos evalúan 
la literatura científica que existe sobre un problema o circunstancia 
determinada, la analizan, sintetizan y ofrecen consejos y recomenda-
ciones sobre esa temática atendiendo a la mayor evidencia científica 
que toda esa información reúne. 

De tal forma los grupos de expertos determinan la audiencia del 
protocolo o guía, su rango de aplicación, los beneficios que suponen 
y los problemas o riesgos que implica. No obstante, la construcción 
de estos protocolos y guías no obedece a un orden lineal, ni mucho 
menos siempre consensuado. Como señalan Knaapen et al. (2010) 
sus pautas de producción no pueden ser reducidas al intercambio de 
argumentos y a la búsqueda de acuerdos entre intereses profesionales 
pre-definidos. La producción de un texto involucra, por un lado, su 
construcción en sentido literalmente material: sentencias, párrafos, 
estamentos y formulaciones, que se reajustan y reordenan hasta el 
cierre obedeciendo a diversos intereses. Y, por otro, diversos actores 
que participan en el surgimiento y estabilización de la configuración 
del conocimiento y sus prácticas asociadas estableciendo formatos de 
ensayos clínicos y/o prácticas clínicas. 
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Los primeros protocolos y guías que se elaboraron de manera 
sistemática hace varias décadas consistían en simples listados con la 
secuencia de pasos que se debía seguir para establecer un diagnósti-
co clínico, un procedimiento de atención y un pronóstico. Éstos 
Imitaban abiertamente los protocolos de investigación que se utili-
zan en laboratorios y centros de análisis clínicos (Timmermans & 
Berg, 1997). 

Tal simplicidad ha desaparecido en la actualidad. Los nuevos pro-
tocolos difieren ampliamente de los antiguos en dos grandes aspec-
tos. En primer lugar, han alcanzado un nivel de complejidad tan 
elevado que son capaces de construir nuevos objetos, en sus páginas 
redefinen la propia noción de patología y son capaces de convertir 
en problema nuestra normalidad presente y dictar la futura (Tirado, 
Gálvez, & Castillo, 2012). En segundo lugar, se han desagregado y 
dispersado por todo el tejido social, pues si hace unos años los pro-
tocolos eran objetos más o menos complejos que se ubicaban física-
mente en centros sanitarios, instituciones o lugares de investigación, 
ahora están disponibles y al alcance de todos los ciudadanos en pági-
nas específicas de la red, bibliotecas, compañías privadas, centros de 
atención primaria, etc. 

Como queda de manifiesto, el viejo esquema que regía el com-
pendio físico del protocolo, es decir, la conformación de un manual 
uniforme, compacto y homogéneo en su estructura e instrucciones 
se ha desagregado. Ahora los protocolos se dividen en diversas par-
tes, se expresan sintéticamente en carteles que tienen un fuerte im-
pacto visual y permiten que algunas partes de los mismos se manejen 
de manera autónoma e independiente sin hacer referencia al corpus 
central del mismo. Así, se pueden hallar en colegios de enseñanza 
primaria, empresas o supermercados, advertencias visuales que son 
partes de un protocolo mayor pero que realizan una labor informa-
tiva al margen de éste.

Los protocolos son capaces de crear sus propios objetos médicos. 
De ese modo, un protocolo sobre el cáncer de mama establece las 
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coordenadas para entender tal patología al margen de las que pueda 
establecer otro dedicado a prevenir el contagio de gripe. Debido a 
esta lógica, no resulta arriesgado afirmar que la protocolarización de 
la medicina tiene tres consecuencias muy específicas. La primera y 
más evidente es que se redefine la noción de enfermedad, en tanto se 
deshomogeneiza y se torna específica para cada protocolo, siendo re-
distribuida entre los innumerables y diversos actores que aparecen en 
las páginas; En segundo lugar, los protocolos prescriben y reorgani-
zan las relaciones entre todas esas entidades, estableciendo el tipo de 
relación, su intensidad, su ubicación jerárquica, etc.; Por último, esa 
reorganización supone una re-estructuración y un realineamiento de 
la dicotomía patología-normalidad, en tanto que la enfermedad y la 
curación se definen y reordenan a partir de la interacción de nuevas 
escalas y nuevos valores en cada protocolo de forma particular, esto 
es, cada protocolo establece su propio canon para reubicar la men-
cionada dicotomía. 

A los juegos de relaciones resultantes en cada protocolo los hemos 
denominado “regímenes de vitalidad” (Tirado, Gálvez, & Castillo, 
2012). Éstos suponen un re-enfoque de nuestra vida cotidiana, re
-activan vínculos, construyen otros nuevos, planifican y desarrollan 
estrategias para desenvolverse en diferentes niveles de acción e inte-
racción. Constituyen lo que Thévenot (2009) ha denominado una 
“gramática del vivir-en-común”. Pero con una salvedad: los regíme-
nes de vitalidad, en tanto que se fundamentan en un protocolo o 
guía médica, establecen un juego de verdad. 

En tales regímenes no se trata únicamente de establecer qué hacer 
y qué no, qué está bien y qué no lo está; no hay, tampoco, una mera 
tecnificación de lo viviente, hay, eso sí, un canon que aspira a ser 
cada vez más verídico sobre qué relación debemos establecer con el 
acontecer cotidiano que supone la enfermedad y la salud, y, por su-
puesto, con el conocimiento biomédico. Los regímenes de vitalidad 
son verdades sobre ciertos aspectos de nuestra vida cotidiana y sobre 
cómo vivirla.
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Los regímenes de vitalidad establecen contratos de veridicción 
(Foucault, 2007) que posicionan al sujeto en el eje de lo correcto e 
inapropiado en el desarrollo de su actividad diaria. Prescriben cómo 
debe cuidarla y conducirle y los límites que no se deben atravesar 
para no ponerla en riesgo. En cierto sentido suponen una transfe-
rencia de poder, en tanto que la salud deja de ser un ámbito exclusi-
vamente médico, dando paso al autocuidado y automonitorización.  
Es decir, nos dotan con herramientas para la realización del mismo y 
para el auto-diseño de actividades futuras. 

Los mencionados regímenes, por tanto, generan una sensación de 
seguridad y tranquilidad, una percepción de combate contra la ame-
naza existente (que ya se ha dado) o la inexistente (que podría darse). 
Se podría decir, también, que de forma indirecta operan como un 
dispositivo móvil que distribuye y reparte por todo el tejido social 
los escenarios que el conocimiento experto ha creado.

La bioseguridad como régimen de vitalidad

La bioseguridad, más allá de la acepción que reciba el concepto, 
es un dispositivo que supone la culminación de la lógica descrita 
en el anterior apartado. Por un lado, su definición, implementaci-
ón y regulación es absolutamente dependiente del establecimiento 
de protocolos nacionales e internacionales. Y, por otro, éstos hacen 
algo más que estandarizar y regularizar mecanismos de seguridad. 
Como mostraremos a continuación, la bioseguridad implica en 
esencia una protocolarización de la vida misma. Es decir, la bio-
seguridad, principalmente mediante protocolos, pero también uti-
lizando guías, normas, trípticos informativos, imágenes de avisos 
y prevención, etcétera; establece coordenadas muy concretas sobre 
cómo es la buena vida que debe vivirse y qué debe entenderse como 
vida valiosa. Esto es: 

•	 La vida que debe protegerse de infecciones (porque se conside-
ra importante, buena, tiene valor por distintos intereses…).



282

Enrique Baleriola, Francisco Tirado, Tiago M. do A. Giordani y Pedro Torrejón

•	 Qué especies o poblaciones se considera necesario curar (y por 
tanto, cuáles no hay que cuidar al no tratarse de vida valiosa)  

•	 Cuál es la vida que puede ser sacrificada sin reparos o puede 
dejarse abandona a su suerte. 

Por tanto, la frontera entre vida valiosa y mera vida; vida y simple 
estar vivo; es establecida por las directrices que el régimen de vitali-
dad de la bioseguridad instruye.

De algún modo, con la bioseguridad hemos alcanzado una cima 
puesto que se establece una gramática del vivir-en-común de la vida 
misma. Y tal cosa no es un juego de palabras en tanto que lo biótico, 
la vida en su propia materia bioquímica, se convierte en el objeto de 
un régimen de vitalidad al quedar enmarcada su definición, la ver-
dad de la vida o la auténtica vida por estos documentos

 A continuación, basándonos en el material empírico recogido 
durante los dos últimos años en un estudio de caso centrado en si-
tuaciones de emergencia, mostraremos las direcciones que la vida 
valiosa debe adoptar para ser considerada como tal dentro del men-
cionado régimen. Éstas pasan por el establecimiento de tres tipos de 
relación: (a) la que debe darse con otras especies; (b) la que debemos 
tener con otros seres humanos; y (c) la que debemos articular con 
nosotros mismos.

La relación inter-especie

La bioseguridad es ante todo una batalla feroz contra la vida mi-
crobiana. Ésta debe ser eliminada para salvaguardar la vida humana 
o animal. En ese sentido, desde hace años proliferan por distintos 
centros de trabajo, escuelas, instituciones, etc., normas que determi-
nan esa lucha y que nos dan buena muestra de cómo la vida bacte-
riana, microbiológica, no tiene cabida dentro del apartado de lo que 
se considera buena vida o vida valiosa. El siguiente extracto es un 
buen ejemplo extraído de un protocolo que se utiliza en institucio-
nes penitenciarias:
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Normas para la desinfección y esterilización en centros peniten-
ciarios. Antisépticos y desinfectantes recomendados. Esterilizaci-
ón: Es la completa eliminación o destrucción de todas las formas 
de vida microbiana, incluyendo las esporas bacterianas. Se puede 
alcanzar mediante vapor a presión, calor seco, óxido de etileno o 
sustancias químicas. (Gobierno de España, 2007, p. 33)

En un segundo nivel, la bioseguridad es control de la vida ani-
mal. En ese sentido, nos muestra que la vida que puede suponer una 
amenaza debe estar perfectamente identificada y controlada. Espe-
cialmente se insiste mucho en la gestión del movimiento y despla-
zamiento de ésta. Como vemos, la vida que se enmarca totalmente 
en el régimen de vitalidad de los protocolos de bioseguridad es la 
vida humana puesto que debe ser protegida al más alto nivel. En un 
segundo escalón encontramos la vida animal (en este caso particular, 
la vida de las aves de corral), ya que si bien debe ser protegida, por 
ejemplo, mediante vacunación, debemos vigilarla puesto que inclu-
so así puede suponer un foco de infección para otros animales o para 
los humanos.

Las aves de corral vacunadas, si bien están protegidas frente a los 
signos clínicos de la enfermedad, pueden infectarse, contribuyendo 
así a que siga propagándose la infección. Por consiguiente, la vacu-
nación debe acompañarse de las medidas adecuadas de vigilancia y 
de restricción establecidas a escala comunitaria. ... Medidas que se 
aplicarán en las explotaciones en caso de sospecha de foco:

•	 la explotación quedará bajo vigilancia oficial [hay que vigilar]

•	 se encerrarán todas las aves de corral y otras aves cautivas en el 
interior de las naves de la explotación, en donde permanecerán 
(Boletín Oficial del Estado, Gobierno de España. Real Decre-
to 445/2007, de 3 de abril, 2007. Artículo 6.1)

[en otro apartado]: Cuando existan datos epidemiológicos u otras 
pruebas que así lo aconsejen, las autoridades competentes podrán 
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ejecutar un programa preventivo de erradicación que incluya el 
sacrificio o matanza preventivos de aves de corral u otras aves 
cautivas pertenecientes a explotaciones y zonas de riesgo (Boletín 
Oficial del Estado, Gobierno de España. Real Decreto 445/2007, 
de 3 de abril, 2007. Artículo 16.3)

Dado que las aves de corral están incluidas en los animales vivos 
que figuran en la lista del anexo I del Tratado, una de las tareas 
de la Comunidad en el ámbito veterinario es mejorar la situación 
sanitaria de las aves de corral, facilitando así el comercio de éstas y 
de sus productos, para desarrollar el sector. Además, al definirse y 
ejecutarse todas las políticas y acciones de la Comunidad se garan-
tizará un alto nivel de protección de la salud humana. (Directiva 
2005/94/CE del Consejo de la Unión Europea, p. 1)

La vida humana en el núcleo del régimen de vitalidad

Pese a vislumbrarlo en la categoría anterior, es aquí donde la vida 
humana se entiende como central en el régimen de vitalidad: lo hu-
mano como perfecto modelo y prototipo de la vida buena, valiosa, o 
simplemente vida de verdad, tal y como se aprecia en los siguientes 
extractos. La vida humana se considera el epicentro de la bioseguri-
dad y exige que se movilicen todo tipo de actores e instituciones, lo-
cales e internacionales, para preservar su seguridad frente a cualquier 
amenaza biológica. 

Curiosamente la vida humana tiene valor en tanto supone la va-
lorización de infraestructuras nacionales, complejos económicos y 
disposiciones territoriales. Por tanto, no existe una declaración en 
abstracto sobre el Bios humano, sino más bien una vinculación de 
éste con una infraestructura geográfica y política. En ese sentido, se 
puede afirmar que estamos ante un régimen de vitalidad con un ca-
rácter amplio y dinámico: la vida que hay que asegurar no es siempre 
la misma, ni se da del mismo modo en todos los ámbitos.

Pese a que la protección del Estado y de los ciudadanos es clara, 
las estrategias de defensa son variables, por tanto hay que tener en 
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cuenta el territorio, la economía y algunas infraestructuras críticas 
como elementos no-humanos que también entran en juego y se ven 
modulados por el régimen de vitalidad. Así, encontramos en la esfera 
que soporta al régimen de vitalidad de la bioseguridad mecanismos 
que van desde expertos a estados, pasando por infraestructuras, co-
munidades o las finanzas:

La Comunidad ha asumido el compromiso prioritario de prote-
ger y mejorar la salud humana por medio de la prevención de las 
enfermedades, en particular las enfermedades transmisibles, y de 
luchar contra posibles amenazas para la salud a fin de asegurar un 
alto nivel de protección de la salud de los ciudadanos europeos. 
Una respuesta eficaz ante los brotes de enfermedades requiere una 
estrategia coherente entre los Estados miembros y la contribución 
de expertos en sanidad pública, con coordinación a nivel comu-
nitario ... La Comunidad debe dar a una respuesta coordinada y 
coherente a las preocupaciones que suscitan entre los ciudadanos 
europeos las amenazas para la salud pública. (Reglamento CE 
851/2004 del parlamento europeo, p. 1) 

El concepto de seguridad en el siglo XXI debe ser amplio y di-
námico, para cubrir todos los ámbitos concernientes a la segu-
ridad del Estado y de sus ciudadanos, que son variables según 
las rápidas evoluciones del entorno estratégico y abarcan desde la 
defensa del territorio a la estabilidad económica y financiera o la 
protección de las infraestructuras críticas. (Gobierno de España, 
Departamento de Seguridad Nacional, 2013). 

No obstante lo expresado en la cita, como se observa en el siguien-
te extracto, no cualquier forma de vida humana debe ser protegida o 
merece el calificativo de vida valiosa: la que atente de forma masiva 
contra otras personas no satisface el umbral del régimen de vitalidad 
(por ejemplo, grupos terroristas o criminales). 

Si bien es evidente que el desarrollo científico en ciertos sectores 
presenta ventajas superiores a las cuestiones de seguridad que puedan 
plantearse, el desarrollo mundial de las ciencias biológicas y la bio-
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tecnología puede poner a disposición de organizaciones políticas criminales 
y de terroristas tecnologías y conocimientos de doble uso que permitan a un 
grupo llevar a cabo atentados biológicos de graves consecuencias. Paralela-
mente, las enfermedades de origen natural, los accidentes en los laboratorios 
o la emisión involuntaria de agentes infecciosos o patógenos representan 
amenazas que también pueden crear problemas en nuestras sociedades y 
dañar nuestras economías. (Comisión Europea, 2007, p. 3)

El cuidado de sí

Permítasenos mostrar al lector las siguientes imágenes:

Fonte: http://pacienterenal.general-valencia.san.gva.es/PublishingImages/Entradas/2012/5/Seguri-
dadAsistencial.jpg

http://pacienterenal.general-valencia.san.gva.es/PublishingImages/Entradas/2012/5/SeguridadAsistencial.jpg
http://pacienterenal.general-valencia.san.gva.es/PublishingImages/Entradas/2012/5/SeguridadAsistencial.jpg
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Fonte: http://blogs.vidasolidaria.com/cruz-roja/2009/08/10/algunas-preguntas-y-respues-
tas-acerca-la-gripe-a-h1n1/

Fonte: http://www.sintomas-ebola.com/wp-content/uploads/2014/10/prevencio-ebola.jpg

http://blogs.vidasolidaria.com/cruz-roja/2009/08/10/algunas-preguntas-y-respuestas-acerca-la-gripe-a-h1n1/
http://blogs.vidasolidaria.com/cruz-roja/2009/08/10/algunas-preguntas-y-respuestas-acerca-la-gripe-a-h1n1/
http://www.sintomas-ebola.com/wp-content/uploads/2014/10/prevencio-ebola.jpg
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Fonte: http://www.elmundo.es/elmundosalud/2009/10/19/medicina/1255951383.html

Todas las campañas publicitarias que se han citado comparten un 
denominador común: prescribir cómo debemos comportarnos en 
situaciones de alerta biológica. A la vez  tal prescripción se centra en 
el cuidado que debemos tener con nuestro cuerpo, con la gente de 
nuestro entorno, y cómo debemos manejarnos en ciertas situaciones 
sociales para no ponerlo en riesgo. 

Sobre la base de los ejemplos expuestos, se puede afirmar que en 
las dos citas  resulta sencillo aprehender las imágenes como la inma-
nencia o la cara visible del régimen de vitalidad de la bioseguridad. 
En tal sentido la circulación de este tipo de contenidos en distintos 
medios cotidianos y accesibles para la población (e.g. la imagen que 
ilustra una noticia en un periódico digital, la portada de un tríptico 
informativo, la estampa de un cartel en un centro médico) introdu-
cen esta gramática del vivir-en-común en la cotidianidad de un gran 
abanico de personas y así, el régimen de vitalidad consigue salir fuera 
o traducirse más allá de esferas expertas, técnicas y políticas; expan-
diendo su acepción acerca de cómo debe entenderse la vida valiosa, 
la buena vida, o la vida de verdad a un imaginario social más amplio 

http://www.elmundo.es/elmundosalud/2009/10/19/medicina/1255951383.html
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Conclusiones

La bioseguridad es mucho más que un conjunto de reglas para me-
jorar la seguridad humana. Constituye un verdadero dispositivo que 
está transformando nuestra vida cotidiana y nuestras concepciones de 
la salud, la prevención y el riesgo. Las definiciones que existen de ella 
insisten en poner el acento sobre el lexema “seguridad”. Enfatizan, así, 
su papel de mejora y cambio en la misma y su orientación hacia ries-
gos biológicos que hasta el momento no habían sido considerados. No 
obstante, todas ellas olvidan que uno de los grandes cambios promul-
gados por la bioseguridad reside, precisamente, en su prefijo “Bios”. 

El “Bios” , en sus prácticas y regulaciones, propone  una nueva 
conceptualización de lo biótico y de la relación que debemos esta-
blecer con la vida misma. En ese sentido, consideramos que si de 
algún modo se puede definir la bioseguridad es como “régimen de 
vitalidad”. O sea, como un sistema de reglas y prescripciones, una 
gramática, que delimita qué debe considerarse cómo vida valiosa, 
susceptible de protección, y qué no.

Dos líneas recientes de investigación han descrito profundas 
transformaciones en la medicina, impregnándolas de una completa 
reorganización de nuestra manera de entender la vida y lo vivo. La 
primera de ellas es la propuesta de Alberto Cambrosio (Cambrosio, 
Keating, Schilich, & Weisz, 2006) quién ilustran muy bien cómo la 
medicina se ha convertido en biomedicina y la vida se ha articulado 
a partir de lo que denomina “plataformas biomédicas”. En ellas lo 
vivo es atendido a partir de variables bioquímicas y re-estructurado 
sobre parámetros biométricos muy precisos y establecidos en los la-
boratorios. En la segunda tenemos todo el trabajo de Nikolas Rose 
(2007). Estudios que han subrayado cómo las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación han transformado la medicina, al 
punto de actuar en el nivel de la vida misma. Su mirada se ha tor-
nado completamente molecular y actúa sobre los mecanismos más 
básicos que hacen de lo vivo algo diferente de lo inánime. 
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La bioseguridad como régimen de vitalidad apunta en una direc-
ción similar. Muestra cómo la vida experimenta una re-organización 
y una reconceptualización en el seno del saber experto sobre ame-
nazas biológicas. Esta vez, sin embargo, a partir de la producción de 
una gramática del vivir-común que subsiste, en buena medida, por 
el desarrollo exacerbado de protocolos y guías de actuación médica. 

Existen, dos importantes diferencias entre nuestra propuesta y las 
anteriores. La primera tiene que ver con la atención que prestamos 
a la materialidad misma de esta re-organización. Aquí sostenemos 
que algo tan sencillo como un protocolo, un cartel publicitario, un 
folleto, etc., es el pivoto central de la mencionada rearticulación. Lo 
que evidencia que las grandes transformaciones de los hospitales o 
de los centros de salud son importantes en la práctica médica, dado 
que la transforman generando efectos insospechados. 

Por otro lado, los avances en el procesamiento y gestión de la in-
formación suponen cambios en los procedimientos de diagnóstico, 
tratamiento e incluso en la comercialización de productos sanitarios, 
por lo que no es menos relevante la aparición de pequeños elementos 
como puede ser una guía o un decálogo de procedimiento, ya que 
sus efectos son tan profundos y ampliamente transformadores como 
los anteriores. En ese sentido no deben descartarse a priori y deben 
formar parte de nuestro análisis social. 

La segunda diferencia remite a la diversidad o multiplicidad. Los 
análisis de Cambrosio y Rose señalan grandes y homogéneas reor-
ganizaciones que afectan por igual a todo el espectro médico. En el 
caso de la bioseguridad estaríamos ante una realidad diferente. Ésta 
constituye un régimen que en su materialidad se dispersa y disgre-
ga por una multitud de espacios diversos y utilizando formatos de 
comunicación y transmisión también muy diferenciados. Mientras 
que en centros hospitalarios existen protocolos terriblemente com-
plejos, en centros de atención primaria, empresas o establecimiento 
populares, aparecen fragmentos de los mismos o imágenes que pre-
tenden sintetizar en una mirada rápida esu contenido.
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Abstract 
From the beginning of our civilization, the existence of infectious and contagious 

diseases required a search for solutions for both an individual and medical-health 

problem, and political interventions that involve a territory and population that 
must be managed. In this respect, epidemiology constitutes a strategic dimension 

in analysing the complex relationships established between scientific conduct and 

the political management of a territory. With this focus, we will provide a short 

historic genealogy of the links established between medicine and politics in 

European societies since the 18th century. From this, we should be able to see a 

movement from the concepts of healthiness/unhealthiness common to the ‘public 

hygiene’ managed by the 19th-century nation-state, towards the imperative of 

‘public health’ operating with the ‘global health’ concept promoted by our current 

global institutions. 

Keywords 
biosecurity, clinic, epidemiology, political scales, techno-science 

The field of medicine and the promotion of health, since the 18th century, has become 

priority knowledge in our societies (Foucault, 1988; Rose, 2007). We consider that the 
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epidemiological factor has played a central role within the wide spectrum of practices, 

mechanisms and disciplines that embrace biomedical knowledge. Epidemiology, like 

no other medical discipline, crystallizes the tension generated by the simultaneous 

requirements of the biomedical and the social sciences (Anderson, 2004; Berkman et 

al., 2014; Krieger, 2000; Nishi, 2015; Tirado y Cañada, 2011; Vibeke y López, 2004). 

Furthermore, to the extent that infectious and contagious diseases constitute a problem 

that involves society as a whole – not only attacking the individual body, but also, and 

most importantly, the social body – it would appear that their management involves 

procedures that go beyond the strictly medical field. That is to say, epidemiology 

constitutes a strategic dimension in analysing the complex relationships established 

between scientific behaviour and political management of a determined territory (King, 

2002, 2004). 

It is for this reason that we consider it necessary to perform an historical analysis of 

this discipline from the 18th century on, paying special attention to two analytical axes: 

(a) the mechanisms through which the scientific-political tensions that emerge from 

epidemiology are operationalized into medical practice itself; and (b) the relationships 

established by these mechanisms in the configuration of political organization models. 

In this regard, we will show how, towards the end of the 18th century, the social-

medical tensions that emerge from epidemiology are updated, developed and 

organized, mainly by an increase and consolidation of ‘clinical practice’. 

Simultaneously, we will maintain that this social-technical network of practices, 

institutions and know-how, are closely related to the emergence of the political figure 

of the modern nation-state. 

Later on, we will analyse the decline that both the concept of the clinic and that of 

the nation-state have suffered since the second half of the 20th century. In this regard, 

we argue that the new medical dimension that has resulted from the updating of the 

scientific-political tensions arising from epidemiological knowledge is so-called 

‘biosecurity’. Thus, taking into account the strong influence that this latter field 

currently holds in the configuration of supranational legal and political systems, we end 

by concluding that epidemiology is a grey area between biomedical sciences and social 

sciences (in particular), as well as between science and politics (in general), which 

makes it possible to construct ‘geopolitical scales’ of progressively increasing breadth, 

interconnection and territorial scope. 

Our work develops the Foucauldian proposals about epidemics. However, our 

analysis establishes three differences with this author. First, our research goes beyond 

the limit of the institutions analysed by Foucault. Second, we consider the epidemic 

factor as a central core in the definition of modern medicine. Finally, we put forward 

the relation between medicine and the modern state as a key element in the genealogy 

of medicine. 

What do we mean when we talk about ‘scientific-political 
tensions’ in epidemiology? 

The importance that the topics associated with the control of contagious and infectious 

diseases have in relation to the establishment of practical measures of political 

management is not something new. Already in biblical texts – Leviticus 13, 44–6, as 

well as in the Gospels of Luke and John in the New Testament – we can identify how 

the presence of lepers directly led society to take political measures such as segregation 
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and expulsion. Nevertheless, without going any further, it is Hippocrates (Hipócrates, 

1983) himself who explicitly highlights that an epidemic is not constituted by an 

infection in itself, but refers to the condition in which this infection begins to be 

maintained in general. In this respect, since ancient times, infectious and contagious 

diseases forced one to think not only of solutions from an individual and medical-

health point of view but also, and urgently, at a strategic-political level that involved a 

territory and groups of people who had to be managed. It is here, therefore, that the 

seeds of socio-health tension are to be found, that would later collide with the scientific 

process and political management at the end of the Middle Ages. 

Obviously, this does not mean the Middle Ages did not have any of these tensions. 

However, it was from the 14th century that the great epidemic outbreaks (of plague, 

smallpox, syphilis and cholera) emerged with such force as to shake all of Europe 

(Watts, 1999). It is obvious that the new navigation and commercial routes that were 

developed and consolidated during this period played a fundamental role, both at a 

medical level (emergence and spread of new diseases) and a geopolitical level 

(particularly due to the political and territorial configuration that involved the 

incorrectly named ‘Discovery of America’). In addition to all of the above, it must be 

mentioned that the advent of modern science roughly coincides with this historic 

moment, which is why we have decided to talk about ‘scientific-political tensions’ 

starting from this period. 

But there is also another important factor to be taken into consideration. Although 

there are historical records that date the primary foci of bubonic plague (Black Death) 

in the middle of the 14th century, it was not until 1450 that the northern Italians created 

specific measures to combat the plague as a sui generis health crisis (Watts, 1999). 

That is to say, it led to the emergence of a medical-political structure that established 

the concepts of disease prevention and public hygiene – which have lasted until our 

times – as key elements to articulate and understand our societies. It is incidentally 

worth noting that this pioneering aspect is related to new structures, with the 

implementation, in major cities, of Health Magistracies, which ‘had their origin in the 

repeated plague epidemics, starting with the epidemic of the years 1348–1351, that 

devastated different parts of Europe several times and in different periods’ (Cipolla, 

1993). However, it must be pointed out that quarantine and other control techniques 

applied during this period, were formally extended to the rest of the continent only in 

the past two centuries. The previously mentioned ‘Magistracies’, in fact, started by 

being provisional; but after about a century and a half – first in Milan (1486) and later 

in Florence (1527) – they became permanent, which was associated with a mature and 

intelligent phase of preventive action. But of what did that original preventive health 

action specifically consist? 

Thus, the Health magistracies went on to be occupied with the quality of the food items sold in 

markets, with the movements of beggars and prostitutes, with the hygiene conditions existing in 

the homes of the poor, with the pharmacies, and the types of drugs sold, sewage system, 

functioning of hospitals, the activities of the medical profession, the hygiene conditions in 

taverns and bars, with the movement of merchandise, travelers, pilgrims, and ships, quarantine 

of the travelers and suspicious merchandise, with the introduction of health passports for 

travelers and merchandise, with the keeping of death registers … (Cipolla, 1993: 36) 

As can be seen, it was the establishment of a social-technical network that goes far 

beyond the medical-health dimension, and with an epicentre that may be located in the 
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questions and tensions emerging from epidemiology. In this respect, Michel Foucault’s 

assertion (2003) that the epidemic is something more than a particular form of disease, 

must be taken into account. In the bilious fever outbreaks of Marseilles of 1721, Bicêtre 

of 1780 or Rouen of 1769, what we have is an emergence of epidemiology as regards 

‘autonomous, coherent, and adequate evaluation of disease’ (Foucault, 2003: 23). 

Furthermore, Foucault emphasized that:  

a medicine of epidemics could exist only if supplemented by a police: to supervise the 

location of mines and cemeteries, to get as many corpses as possible cremated instead of 

buried, to control the sale of bread, wine, and meat, to supervise the running of abattoirs and 

dye works, and to prohibit unhealthy housing. (Foucault, 2003: 25) 

Thus, Foucault presents a fairly similar picture to that painted by Carlo Cipolla as 

regards northern Italy in the 16th century. Therefore, we consider the epidemic as 

something more than a particular form of disease, not being limited, in any way, to the 

socio-political and health vicissitudes that occurred in Europe from the 18th century. 

The foci of epidemiological tension, on the contrary, constitute a force already present, 

which is updated in the medical and political mechanisms that define and characterize a 

particular historic period. 

In this sense, from the 18th century, ‘noso-politics problematization’ is introduced, 

which expresses the emergence, in many fields, of ‘health and disease’ as problems that 

required collective management (Foucault, 2001a). However, ‘the most striking trait of 

this noso-politics, concern with which extends throughout French, and indeed 

European society in the eighteenth century, certainly consists in the displacement of 

health problems relative to problems of assistance’ (Foucault, 2001a: 92). That is to 

say, the medical-political problems that arise, to a great extent, from the field of 

epidemiology, are redefined depending on new health care techniques. For example, 

the collective management of disease up to the end of the 18th century tended to be 

focused on care of the poor, insane people, invalids and the needy in general by means 

of a ‘hospital institution’, that did not aim for cure, the promotion of health or treatment 

of the disease as its purpose, but instead constituted an exclusion zone sustained by 

charity (and not by medicine) to which these people literally went to die in company. 

The mutation of hospital technology, in this respect, constituted an update of the 

previously mentioned tensions by the reconceptualization of a technical mechanism 

(the hospital) and a political management model in full swing (the nation-state). 

Therefore, we consider it necessary to simultaneously analyse the emergence of these 

mechanisms in order to understand what the medical-health explosion consisted of for 

European societies from the 18th century. 

The birth of the clinic and the emergence of the modern 

nation-state 

The sudden importance that medicine assumed in the 18th century finds its roots in the 

intertwining of a new ‘analytical’ economy of health care and the emergence of a 

general health ‘policy’ (Foucault, 2001a). In this way, the new nosopolitics inscribes 

the diseases of the poor within the general of health of populations. That is to say, that 

the biological traits of a population thus become pertinent elements for economic 

management, being necessary to organize, in turn, those mechanisms that ensure their 
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subjection and a constant increase in their usefulness (Foucault, 1988, 2001a). And 

these mechanisms, as we have mentioned, are not only medical, but also expressly 

legal-political. One representative and paradigmatic example in this regard is found in 

the campaigns to combat syphilis developed in European countries at the end of the 

18th century. For example,the authorities, concerned by the low growth of the French 

population compared to that of its English and German neighbours, created an 

institution known as the ‘Register’in 1802. Centred on cities with military barracks, 

this institution would allow police nurses to inspect the bodies of prostitutes using a 

speculum popularly known as a ‘state penis’ (Watts, 1999). 

However, the coordination between the population and state vector is far from a 

harmonious and tension-free process. If we analyse the period immediately after the 

French Revolution, we could say that medical knowledge (that emerges from the 

university faculties, which even started being closed down in August 1791) and 

associated institutions (like hospitals) were strongly attacked due to being considered 

corporate structures belonging to the old monarchic regime (Ancien Régime) that 

threatened the spirit of the revolution. However, ‘a free state that wishes to maintain its 

citizens free from error and from the ills that it entails cannot authorize the free practice 

of medicine’ (Foucault, 2003:46). Similarly, the direct attack that was initially 

launched against the institution of the hospital was very soon recalibrated once medical 

services were accessible to the better off segments of the population. Thus, a 

paramount need of this period would be to problematize and redefine the institutional 

structures that would enable the ideological agenda of the revolution to be achieved and 

implemented. And, in this process, medical knowledge (and, in particular, the 

epidemiological factor) would play a leading and decisive role. But to what is that 

position due? 

As we mentioned before, the epidemiological field has historically been a focus of 

social and health tensions that intertwine requiring a collective approach that is direct 

and inherently political. For example, in relation to the outbreak of ‘exanthematous 

typhus’ that gripped Tuscany during the 18th century, during an epidemic the medical-

hospital structures (in this case the hospital of Santa María Nuova in Florence) and the 

political structures (the previously mentioned Health Magistracy) were jointly 

subjected to a tough test that redefined their relationship. Thus, the hospital manager of 

Santa María Nuova (Monsignor Giovanni Mattioli) refused to accept orders emanating 

from the Magistracy, stating that, ‘as a clergyman, I was not obliged to obey the Health 

Magistrate and that the hospital had an exceptional benefit [i.e. status]’ (Cipolla, 

1993:126). Although Monsignor Mattioli finally ‘took the document [the orders]’ from 

the Magistracy, he maintained his reservations, invoking the independence of the 

clergy as regards the legislative, jurisdictional and executive powers of the state. In this 

regard, this incident demands that we ‘recognize that the postures adopted by the 

Magistracy and in the reports sent by this to the court is evidence of the awareness of 

the State, an awareness that had been arduously maturing since Medieval times’ 

(Cipolla, 1993:151). Put another way, what we have is a clear example of how 

epidemiological tensions played a very significant role in Europe, at least from the 16th 

century, in the exercise of political management of populations by means of an 

incipient state apparatus. And that the notion of state, in the case of the years after the 

French Revolution, will mature and will be consolidated, taking in medicine a vector of 

strategic coordination. But how is this strategy deployed? 



6 International Journal of Cultural Studies 

 
In a conference held in 1974 at the Institute of Social Medicine of the University of 

Río de Janeiro, entitled ‘Crisis of Medicine or Crisis of Anti-Medicine?’ Michel 

Foucault (2004) presented us with four fundamental keys as regards this. According to 

his analysis, from this period medicine began to consider other different patient fields, 

widening the scope of the medical machine, using the following means: 

1. Appearance of a medical authority, which is not restricted to the authority of 

knowledge, or of the erudite person who knows how to refer to the right 

authors. Medical authority is a social authority that can make decisions 

concerning a town, a district, an institution, or a regulation. 

2. Appearance of a medical field of intervention distinct from diseases: air, water, 

construction, terrains, sewerage, etc. In the eighteenth century all this became 

the object of medicine.  

3. Introduction of a site of collective medicalization: namely, the hospital. Before 

the eighteenth century, the hospital was not an institution of medicalization, but 

of aid to the poor awaiting death.  

4. Introduction of mechanisms of medical administration: recording of data, 

collection and comparison of statistics, etc. (Foucault, 2004:13). 

If we develop the analysis of Foucault further, it is possible to say that from the 18th 

century, medicine acquired a new statute, in that it was constituted in a vector that 

enabled it to politically manage a territory explicitly and directly . And that 

management was carried out by a reconfiguration of the mechanisms within medicine 

itself (for example, mutation of the hospital institution), as well as in strictly political 

instances (consolidation of the nation-state model). As regards the first dimension, it 

should be noted that, thanks to the hospital, conceived in this period as a ‘therapeutic 

tool’ for those who live in it, ‘clinical medicine’ acquired totally new dimensions. That 

is to say, that the new position held by the hospital institution meant that the ‘clinic’, 

understood as a change in medical perception that vindicated practical training (to the 

detriment of the previous model of pre-eminently theoretical learning centred in the 

university), became one of the most powerful tools, with its sights set on achieving an 

increase in (and promotion of) the level of health of the population. On the other hand, 

that promotion of health will be built on one of the priority dimensions through which 

it will carry out the political management of the territory (that becomes ‘national’) by 

means of an incipient state apparatus. As noted by Foucault (2003:18–19), ‘this 

structure coincides exactly with the way in which, in political thought, the problem of 

assistance is reflected’, to the extent that it was ‘necessary to conceive of a medicine 

sufficiently bound up with the state for it to be able, with the cooperation of the state, to 

carry out a constant, general, but differentiated policy’. 

We have, therefore, two vectors that are simultaneously combined in this reform 

process: (a) a medical exercise of power that becomes inseparable from the political 

field; and (b) a ‘constant’ character (rather than a merely circumstantial one) in its 

application and functioning. If we remember, for example, the previously mentioned 

Health Magistracies of northern Italy, we could corroborate how they operated initially 

by means of a defined temporary criterion (during an epidemic emergency) and with a 

clear differentiation between the health field (the old hospital space under the 

protection of religion and Christian charity), and the political management field 

(embodied by the Magistracy). Thus, the consolidation of the idea of a state that 
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manages and administers a territory that gradually extends to a defined group of cities 

in order to become a nation, triggers a process of secularization of health space and its 

subsequent constant and continuous use of political management as a tool. Towards the 

end of the 18th century and the beginning of the 19th, a clear tension arises between the 

reorganization demands of medical knowledge (birth of the hospital clinic and, to a 

lesser extent, theoretical-university training) and the need for effective surveillance of 

the health of the nation. In other words, the constant and continuous exercise of 

medical-political power over the population implies the emergence of a ‘multiple 

networks of supervision’ that connect both individual and social vectors. That is to say, 

a principle of communalization of health care (that will end ideally conceiving this as a 

free – but obligatory – question) is combined with an intertwining free individual 

subject that must contribute to the active life of the nation. As we can see, an 

assemblage of the ideals of equality and liberty that drove the revolution. And these, in 

the specific case of the medical-political apparatus, were found in ‘public hygiene’, a 

mechanism that connects both dimensions to the extent that healthiness and 

unhealthiness affect both the individual and social body. 

Meanwhile, in addition to the appearance of a new medical authority with powers 

that transcended the health field there is the introduction of comparative and statistical 

types of medical administration mechanisms. The inclusion of this vector would have 

significant indirect effects, with some of the main ones being: (a) the systematization of 

data as regards, birth and death rates, life expectancy, etc., which would help in 

directing and supporting the planning and execution of public policies; (b) the 

monitoring of the health of the workforce in the face of an economy that was becoming 

industrialized; and (c) the emergence of a new analytical economy of health care that 

will foster, especially during the 20th century, the inclusion of health in the calculations 

of the macro-economy. 

We find in the approach to the cholera epidemic that first emerged in India (1817), 

reaching Great Britain in 1831, a particular example of this new social-technical 

architecture of the 19th century. If the death rates between the two countries are 

compared, an enormous gap could be seen between the approximately 130,000 deaths 

registered in Great Britain and the more than 25 million deaths registered in India 

during the 19th century and the first quarter of the 20th century. While it is a risk to 

identify a single factor to explain these catastrophes and dissimilar results, there can be 

no doubt that the position of colonial subjugation of India as regards the British Liberal 

monarchic-state apparatus was a determining factor. For example, the inability to make 

advances in public health in India was due, to a great extent, to the absence of a holistic 

management approach so that medical, military, engineering and/or financial topics 

were isolated and compartmentalized (with an almost total and exclusive priority 

assigned to this last aspect) (Watts, 1999). It is not by chance, therefore, that Sheldon 

Watts tells us of the existence in India of a ‘fiscal English State’, mainly concerned 

with economic questions, such as maintenance (and extension) of the commercial 

infrastructure, in the decline of measures intend to promote the public health like the 

construction of sewerage and running water systems that would be of crucial 

importance in the face of an infectious-contagious disease like cholera. 

Put another way: the colonial position of India impeded the development of a 

nation-state that would promote the health of the population by introducing measures 

such as: the Anatomy Law of 1831 (which allowed the use of cadavers for the 

progress of medicine); the carrying out of prevention and cleaning campaigns among 



8 International Journal of Cultural Studies 

 
the working classes during the cholera months; the amendment of the Poor Law of 

1834, which created a national system based on grouping parishes; or the approval of 

laws by Parliament that allowed the local authorities buy water pumps and appointed 

medical-health staff, culminating in the passing of the Public Health Law of 1862. 

This combination of measures adopted by the British government were, without 

doubt, a determining factor in the battle against the epidemic, in that they 

coordinated a network of practices, laws and institutions that gave form to the idea of 

a modern nation-state. 

A similar example can be found in the promulgation by the Spanish state of the 

Organic Law of Health of 1855 (precisely during a cholera outbreak), which was one of 

the most significant changes that occurred in the organization of the health service as it 

included the individual right of universal health care (Algué i Sala, 2012). In this way, 

it simultaneously opposed the 19th-century liberal principle of fraternity based on 

charity, as well as the inefficiency of the ‘Health Council’, which only became active 

when the presence of an epidemic was declared. That is: it helps in the implementation 

by the state of a constant and continuous exercise of medical-political power. Whatever 

the pragmatic efficiency of these measures as regards the promotion of the health of the 

population, we must not start to naively conceptualize the biopolitical management of 

the new territories. Obviously, the organization of a modern nation-state helps in 

confronting epidemic outbreaks (in comparison with a colonial management centred on 

economic maximization and plundering), but this does not mean, in any way, that it 

achieves the objective of a project of freedom (individual) and equality (social) with its 

inherent antithetical tensions. 

For example, in the 19th century (particularly in England) a medicine appeared that 

essentially consisted of control of the health and bodies of the most needy classes, with 

the aim of making them more fit for work and less dangerous to the rich classes 

(Foucault, 2001b). In other words, public hygiene, far from being an emancipation 

mechanism, was constituted as a means through which to update the logics of 

submission and domination in accordance with the new spirit of the times. In this way, 

a renewed management logic was introduced that helped to establish a continuous form 

of medical care for the poor, the control of health of the workforce, and the general 

register of control of public health (thus protecting the most favoured classes by 

ensuring hygiene control and guaranteeing the productive fibre of the nation through 

control of the workforce). Thus, during the last decades of the 19th century, a process 

of full medicalization of the West was coordinated and consolidated that raised 

medicine to become one of the most powerful sources of veridiction and coordination 

of our time. 

Biosecurity and the building of global institutions 

Without doubt, the previously described process was consolidated across a broad space 

in the decade of the 1940s. At the height of the Second World War, the ‘right to health’ 

began to develop in Europe (starting with the so-called ‘Beveridge Plan’ in Britain) by 

introducing social security systems. Similarly, the discovery of antibiotics (that is, the 

previously unknown possibility of fighting infectious diseases) led to a great political, 

economic, social and a legal change in medicine; for example, health-related topics 

were included in macroeconomic calculations. This prevalence of the use of statistics 

(as a barometer of health; as source of knowledge for political management; as a 
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strategic vector of the economy) finds a strategic catalyst in epidemiology. As could 

already be seen at the end of the 18th century, the ‘control body for epidemics, it 

[epidemiology] gradually became a point for the centralization of knowledge, an 

authority for the registration and judgment of all medical activity’ (Foucault, 2003: 28), 

in which its techniques were not restricted to topics directly related to treatment and 

cure, but also developed a knowledge of the healthy human being (that is to say, an 

experience of the ‘non-sick man’ and a definition of the mode man). 

At the same time, the use of statistical calculation became a privileged tool to 

confront the risks inherent in an increasingly interconnected society. As has been 

established by several authors (Beck, 1992; Ramos and García, 1999), the scientific 

and technological development experienced by modern society, especially during the 

20th century, served to introduce the term of potential risks as a factor of great 

importance in the management of economic, political, ethical, environmental topics, 

among others. And, obviously, the epidemiological dimension (despite the great 

advances in matters of biomedical research and the implementing of social security 

systems and a public health structure) was no exception to the rule. For example, the 

importance of developing knowledge about a healthy human being may serve as a 

reference model. In this line, risk analysis is an intellectual tool to achieve well-being, 

reducing the dangers and limiting the role of luck, with the logistical analysis being 

assessed using perfect information, the descriptive study of decision-making and 

prescriptive interventions that attempt to minimize the gap between the reference ideal 

and the descriptive reality (Fischhoff and Kadvany, 2011). On the other hand, the 

notion of risk arises from the human need to know something about the future, which is 

one reason why this knowledge becomes oriented towards security  (Caduff, 2014, 

2015). It is in this respect that we have to understand the emergence of social security 

systems during the second half of the 20th century. It is not only about adopting 

retroactive and contingency measures, such as the previously mentioned ‘state penis’ in 

the French case, or the laws on registering prostitutes to slow down the growing 

number of cases of syphilis in the British case. What it does now is to establish a 

constant and continuous management of populations (that is to say, it makes the 

exception a stable rule/procedure) with a view to ensuring the global deployment and 

propagation of a capitalist, liberal and industrialized society. But when the risks 

become global and associated with renewed epidemic logic (for example, the possible 

use of biotic vectors as war mechanisms), the potential risk becomes omnipresent and 

classical security becomes ‘biosecurity’ (overwhelming, in turn, the territorial 

management limited and defined by the state, as well as the use of statistical 

calculations as a privileged tool in the understanding and treatment of these cases). 

Thus, on the emergence of a novelty (that could go from the mutation of a virus to 

the use of a biological weapon), statistical calculation was obsolete to the extent that 

the information provided by this tool (reference ideal, descriptive reality, etc.) became 

sterile before the new management (Lakoff, 2015). And the nation-state, for its part, 

lost strength and its leading role as the new vectors exceeded the political-legal 

territorial boundaries defined by states. One recent example of this logic in action can 

be found in the A/H1N1 influenza outbreak that gripped the world in 2009. With regard 

to this case, two vectors are of enormous interest: (a) the reconceptualization executed 

by the WHO in relation to the definition of ‘pandemic’ (which modified the classic 

criteria of morbidity and mortality based on ‘a possible scenario of a mutation of the 

virus’ – from H1N1 to H5N1); and (b) to have constituted the event by holding a 
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meeting of the ‘Emergency Committee’, as set out in the International Health 

Regulations (IHR) for the first time (WHO, 2001). This regulation establishes a set of 

‘legally binding’ requirements for the WHO and the 194 member countries, with its 

‘Emergency Committee’ responsible for providing direction during public health 

emergencies. In other words, we witness a clear example of how the use of the 

calculation of risk using a statistics-type tool gives way to the new logics of action in 

epidemiological matters (‘preparedness’ criteria based on the creation of ‘scenarios’). 

On the other hand, it can clearly be seen how the apparatus of the nation-state itself 

transferred sovereignty (not only in tangential terms, but also directly by means legal-

type concessions) to global supranational institutions. 

As can be observed, that biomedical and epidemiological about-turn operating from 

the second half of the 20th century led to an important transformation in the way 

emergency biological situations were approached. Put very simply, it may be a moving 

away from the use of statistics as a tool for essential actions to the use of the concept of 

preparedness and the creation of ‘fictitious scenarios’ as a basis for every intervention 

and prevention. Nowadays, we are in a period of transition from a classic biosurveillance 

model based on statistics (in which the risk variables and their effects are known and 

could be controlled), to a new biosurveillance where the risk (becoming a bio-risk) 

becomes omnipresent on a planetary scale, making statistical calculation a tool that, by 

itself, becomes sterile and useless compared to the new challenges (Collier, 2008). 

In this respect, the preparedness model is understood as an anticipatory rationality 

or intervention logic when faced with potential global risk (Lakoff, 2008; Lakoff and 

Collier, 2008; Samimian-Darash, 2009) and constitutes a mechanism by which it brings 

any future threat, natural or created by man, to the present, as regards the security of 

the population, or the economy or politics. This ‘preparation’ is conducted using 

scenario-based techniques, that is, the creation of scenarios that are characterized by 

being imaginative forms, common to science-fiction literature very near to reality, 

which has the objective, according to the Joint Research Centre (JRC) of the European 

Commission, to create simulations of possible futures that constitutes an exploration 

method, as well as a decision-making tool. In this way, the actions to prevent a bio-

terrorist attack or to mitigate the consequences, by citing two representative examples, 

is not now priority based, like before, in the statistical calculation and of probabilities 

in relation to the occurrence of these events. Since the governmental logic that 

underlines this mode of action considers that the threat may be in any place, at any 

given moment, and that we must be constantly alert, future scenarios must be created 

that taken into account all the action possibilities in case of an emergency. 

However, how is this significant change introduced in the intervention logics that 

look to understand and manage those biotic risks? A fundamental episode is to be 

found in the epidemiological strategy that the United States adopted during the time of 

the Cold War. Rejecting the security models implemented in Europe, the American 

government focused its attention on building a medical infrastructure directly linked to 

the response capability against a potential biological weapons attack by the USSR. 

While the social security mechanisms collectivize risk and distribute compensation 

costs through a population, ‘epidemiological preparation’ is totally oriented towards the 

present management of an exceptional future event. That is to say, it is a preparation 

strategy that aims to guarantee the continuity of government and military capability 

through the protection of critical infrastructures (including chain of command, key 

industries, etc.), which is one reason why the dimensions concerning national security 
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and public health are directly and explicitly connected.11 Thus, the purpose of these 

systems is to conduct a constant surveillance of pathogenic agents, but with 

interventions of a discontinuous and sporadic nature in the case of the population 

(which, again, contrasts with the modality of continuous and adaptable intervention on 

the population common to the social security systems) (Fearnley, 2005a; Fee, 2001). 

This intervention logic is clearly demonstrated in the declarations of Alexander 

Langmuir – founder, in 1951, of the ‘Epidemic Intelligence Service’ of the Centers for 

the Disease, Control and Prevention (CDC) of the United States – pointing out that the 

aim of surveillance is the disease, not individuals (Langmuir, 1963); it is not only the 

individual body but also the social body (as Hippocrates said) that at this time is 

becoming pathogenic and molecular. 

In this regard, the theory and practice of this type of surveillance is far from being a 

health policy that is restricted to the territory of the United States. It need only be 

mentioned that, during the 1960s, the World Health Organization supported the 

Langmuir’s proposals as a fundamental health strategy and, during the following 

decade, appointed Donald Henderson (ex-member of the ‘Epidemic Intelligence 

Service’) to direct the WHO in its efforts to globally eradicate smallpox (Fearnley, 

2005a, 2005b). Also, as we have seen in the previous example of the H1N1 influenza, 

the issues related to biosecurity, since they had not been abolished by the social 

security systems in Europe, played a crucial role in the renewed socio-political links of 

the new millennium. In fact, if in the 18th and 19th centuries we saw the emergence of 

the ‘public hygiene’ concept as a fundamental and priority dimension in the link 

between medicine and politics, from the second half of the 20th century up to the 

present day, its main feature is, without doubt, so-called ‘global health’. 

To put it this way: the concept of global health produces a change in medical 

perception that currently has a global reach and a molecular form of thinking about life 

(Rose, 2007). In this respect, it is not enough to remember that, in the 18th century, it is 

precisely a change in medical perception, operationalized in the emergence of the 

clinic, which renewed socio-political tensions, generating a blend between the 

imperatives of public hygiene and the emergent organization of the nation-state. Now, 

on the other hand, what we have is a molecular and dynamic perspective of the 

epidemiological risks that transcends, by means of a concern for the issues related to 

biosecurity, the previous political-legal framework of the state, using an agenda 

focused on the idea of ‘global health’ promoted and installed by supranational 

institutions. In fact this molecularization of living beings is not limited to being 

operationalized in a logic of preparation and surveillance of pathogenic agents and 

disease. Its scope is much more far-reaching. 

If a logic of disease surveillance (and not of individuals or populations) is installed 

during the second half of the 20th century, the beginning of the 21st century has seen 

the emergence of new surveillance mechanisms that directly monitor ‘symptoms’, 

without waiting for them to be grouped into clinical categories of disease. One 

paradigmatic example of this is in the ‘syndromic surveillance’ system implemented in 

New York immediately after ‘9/11’, which, although it began as an emergency 

response adopted by the ‘Epidemic Intelligence Service’, ended up becoming a routine 

biodefense programme. The great novelty of the service is the irrelevance that this 

intervention logic implies regarding the characterization or description of the 

epidemics, being content, instead, with the immediate detection of them using a 

‘systematic compilation of data’ that dispenses with (and, to a certain extent, opposes) 
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‘clinical diagnosis’. Traditional surveillance depends on diagnostic reports on the 

diseases detected in a determined population, while ‘syndromic surveillance’ presents a 

clear lack of confidence in clinical diagnosis that is reflected in the installation of new 

forms of surveillance that take note of the direct experience of the sick person without 

the mediation of clinical medicine (for example, monitoring by computer and in real 

time, the sale of drugs in the pharmacies of a determined city, or first-hand reports of 

the emergency service calls) (Fearnley, 2005a). 

In this respect, it is interesting to note the strong reticence clinical medicine aroused 

in medical practice after the French Revolution, exalting values like its free exercise in 

order to counteract its elitist and corporative structure. As we saw, that liberating boost 

was rapidly neutralized and channelled by a reconfiguration of the medical perspective 

that crystallized into the birth of the clinic. After almost two centuries, the clinic 

appears to be in its death throes. 

Conclusions 

Epidemiology plays an essential and dominating role in the organization and 

management of our societies. Although the medical mechanisms by which scientific-

political tensions emerging from the deployment of epidemiology have been updated 

through significant changes (from the rise of the clinic at the end of the 18th century to 

its impoverishment and obsolescence), epidemiology is far from being a dimension that 

is only confined to – and alluded to in – the medical field. What we have is a real 

blending of different territorial scales (city, magistracy, department, state, world) and a 

plurality of dimensions (medical, economic, scientific, political). 

Thus, we move from concepts of healthiness/unhealthiness characteristic of ‘public 

hygiene’ managed by the nation-state, towards the imperative of public health 

operationalized as ‘global health’ promoted by global institutions. The strong links 

established between public health, business and national security by our current 

globalization models makes them an uncontainable source of geographic transgression 

that is propagated by the world in a ‘defensive imperialism’ that favours and boosts the 

economic growth of the great western powers (particularly the United States) (King, 

2002, 2004). Based on treaties and projects of cooperation that have as their premise 

the idea that ‘it is easier and less costly to treat a disease in its place of origin’, western 

knowledge is now not only responsible for promoting a ‘civilizing mission’ (as in the 

case of the aforementioned English colonial model) but also for providing a 

technological and medical infrastructure as argument and justification for international 

integration and development. Likewise, the adoption of new practices and logics of 

intervention, like the syndromic surveillance systems mentioned above, position issues 

regarding biosecurity as a fundamental concern for European societies; while they 

maintain their social security systems focused on the population, they also play a 

leading role in incorporating the new molecular surveillance rationalities. 

In this respect, emphasis should be placed on the importance of the role of 

‘epidemiological surveillance’ in the constitution of European societies from the 18th 

century onwards. Meanwhile, as happened with medical mechanisms (from the clinic 

to biosecurity) that were modified over time, it is no less certain that their presence 

played a fundamental role. If, during the 19th century, an epidemiological 

surveillance is consolidated based on the principles of statistical calculation and, 

during the 20th, it becomes a surveillance of diseases based on preparedness criteria, 
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what we have today is the emergence and gradual consolidation of molecular 

syndromic surveillance that redefines our classical conceptions about what societies, 

populations and individuals are. 

However, at this point, we must ask ourselves again: what, in short, is the 

epidemiological factor? From the ideas developed in this article, we can say it is about 

the generation and propagation of an effect of indistinctness between science and 

politics. It is, therefore, a privileged dimension for the biopolitical exercise of power to 

the extent that, simultaneously, within science itself, epidemiology constitutes a zone 

of indeterminacy between biomedical sciences and social sciences. Thus, in this 

ambiguous – or even enigmatic – status helps epidemiology to be constituted in a 

privileged vector for enabling the transgression and creation of the most diverse scales 

and the most varied dimensions. 
The mentioned indistinctness between science and politics is more than evident in 

the case of the recent H1N1 and Zika epidemics. These examples show how a matter of 

health is at the same time a matter of politics; a question involving nation-states and 

global institutions; micro-actors and global networks. H1N1 and Zika are only two out 

of myriad similar events testing the analytical capacities of the social sciences and 

demanding, at the same time, new tools for the comprehension of a new reality. 
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Resumen 

Este artículo analiza la relación entre bioseguridad y subjetividad. Para ello, no se recurre a 

los enfoques narrativo-discursivos o a la tradición postestructuralista que define la subjetivi-

dad como pliegue, sino que se manejan las herramientas que ofrece la teoría del actor-red. Por 

ello, se proponen los conceptos de subjetivador y escenario como elementos que, respectiva-

mente, ofrecen una conexión de tipo reflexiva y vehiculan un afecto cuando el individuo entra 

en conexión con ellos. Con estos recursos se presenta un estudio de caso en el que se definen 

tres subjetivadores típicos en las tecnologías de bioseguridad de la Unión Europea: vivir-

juntos, detachment y proyección futura y un escenario caracterizado por la afección de ame-

naza. Plateamos que el pánico o la amenaza no son elementos que pertenezcan a una interiori-

dad psicológica o a una realidad externa, sino que son disposiciones que se activan cuando 

establecemos conexiones con los mencionados subjetiviadores y/o escenarios. 

Palabras clave: Subjetivador; Bioseguridad; Escenario; Tecnología; Afecto. 

 

Resumo 

Este artigo analisa a relação entre biosseguridade e subjetividade. Para tanto, não recorremos 

a enfoques narrativo-discursivos ou a tradição pós-estruturalista que define a subjetividade 

como dobra, mas sim utilizamos as ferramentas oferecidas pela teoria ator-rede. Neste senti-
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do, propõem-se os conceitos de subjetivador e de cenário como elementos que, respectiva-

mente, oferecem uma conexão reflexiva, além de vincular um afeto quando o indivíduo entra 

em conexão com eles. Com esses recursos apresentamos um investigaçao em que definimos 

três sujetivadores típicos das tecnologias de biossegurança da União Européia: viver-juntos, 

detachment e projeção futura e, um cenário caracterizado por uma afecção ameaçadora. Sus-

tentamos que o pânico ou a ameaça não são elementos que pertencem a uma interioridade 

psicológica ou a uma realidade externa. Mas o contrário disto, são disposições que se ativam 

quando estabelecemos conexões com os sujetivadores e/ou cenários, anteriormente mencio-

nados. 

Palavras-chave: Subjetivador; Biossegurança; Cenário; Tecnologia; Afeto. 

 

Abstract 

This paper analyses the relation between biosecurity and subjectivity. For this, we don’t fol-

low the narrative and discursive approaches or the poststructuralism that insists in conceptual-

izing subject as a fold of external elements. Instead, we resort to actor-network concepts. In 

this vein, we put forward the concept of “subjectifiers”, an element that offers the possibility 

of a connexion with a reflective effect, and the notion of “scene”, an element defined by hav-

ing an affect attached to it. We analyse a case study: technologies of biosecurity in European 

Union. We pose that it is possible to describe three subjectifiers (living-together, detachment 

and future projection) and a scene characterized by threat as key elements in order to under-

stand the relation between biosecurity and subjectivity. Panic or threat are not elements inside 

our mind or out there. On the contrary, they are dispositions activated when we establish con-

nexions with the subjectifiers and scenes. 

Keywords: Subjectifiers; Biosecurity; Scene; Technology; Affectivity. 

 

 

Introducción 

 

El objetivo principal de la bioseguridad es 

proteger contra el riesgo planteado por in-

fecciones y organismos; sus principales 

herramientas son la exclusión, la erradica-

ción y el control, todo esto basado en sis-

temas de gestión expertos, protocolos 

prácticos y el movimiento rápido, seguro y 

eficiente de información vital. (NASDA, 

2001: 1) 

 

En la última década la “bioseguri-

dad” se ha convertido en un término clave 

en la Unión Europea. Su relevancia se ex-

tiende por el espacio político, las ciencias 
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sociales y el imaginario popular. En el 

primer ámbito, la Unión Europea ha segui-

do la senda de instancias internacionales 

como la Organización Mundial de la Salud 

(WHO) o la organización mundial del co-

mercio (WTO) y ha establecido que exis-

ten tres grandes campos de riesgo en los 

que sus países integrantes deben establecer 

protocolos de bioseguridad: a) amenaza 

terrorista, b) investigación en laboratorios 

y c) transmisión de vectores infecciosos. 

han declarado que la bioseguridad delimita 

un espectro prioritario para la legislación e 

intervención (E. U., 2002).  

En el segundo encontramos una se-

rie de trabajos realizados recientemente 

que han conformado “el campo de los es-

tudios sobre bioseguridad”(Lakoff & Co-

llier, 2008). Éste está atravesado por un 

numeroso grupo de corrientes teóricas. 

Entre ellas destacan los estudios sobre go-

bernanza y biopolítica (Braun, 2007; Co-

llier and Lakoff, 2008; Cooper, 2006; Di-

llon and Lobo-Guerrero, 2008); la socio-

logía que analiza cuestiones relacionadas 

con el riesgo, la incerteza y la indetermina-

ción en situaciones de amenaza biológica 

(Donaldson, 2008; Hinchliffe, 2001; Fish 

et al., 2011); la sociología del conocimien-

to científico que examina la producción de 

redes, materialidad, circulación y movili-

dad (Ali and Keil, 2008; Barker, 2010; 

Wallace, 2009); el pensamiento social que 

investiga procesos de creación de fronteras 

y límites espaciales a partir de riesgos bi-

óticos (Mather and Marshall, 2011; Tomli-

son and Potter, 2010); y los estudios geo-

políticos interesados por la generación de 

procesos de globalización y producción de 

relaciones de desigualdad entre países 

(French, 2009; Sparkle, 2009). Los estu-

dios sobre bioseguridad son novedosos en 

las ciencias sociales e interdisciplinares 

porque en ellos se encuentran profesiona-

les de ámbitos como la sociología, la poli-

tología, la historia y geografía, la antropo-

logía y la psicología social. Su agenda de 

investigación gira alrededor de cuatro 

grandes ejes: a) la conceptualización del 

término “bioseguridad” y su impacto en el 

pensamiento social actual; b) el examen de 

cómo se implementan y operan las prácti-

cas de bioseguridad; c) el análisis de los 

efectos sociales, geopolíticos y psicológi-

cos de las mencionadas prácticas; y d) la 

crítica de las actuales políticas de biosegu-

ridad internacionales. 

Este interés por la bioseguridad ha 

conformado en las ciencias sociales una 

visión general y muy reciente sobre el te-

ma que algunos autores denominan “para-

digma de la securitización” (Dobson, Bar-

ker y Taylor, 2013). Según éste, la securi-

tización de lo bios se ha convertido en la 

respuesta histórica a la incerteza que gene-

ra la movilidad masiva de personas, ali-

mentos y mercancias vinculada a los pro-

cesos de globalización. Las prácticas de 
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securitización en diferentes contextos esta-

blecen nuevos controles fronterizos, regí-

menes de vigilancia y monitorización des-

arrollados a partir de las últimas novedades 

en tecnologías de la información y la co-

municación, formas de identificación bio-

lógica, protocolos de actuación nacionales 

e internacionales estrechamente coordina-

dos y la aparición de bases de datos bio-

lógicos. Por tanto, el gobierno y la gestión 

del futuro a través de un régimen de incer-

teza, urgencia y amenaza es un rasgo dis-

tintivo de la securitización (Anderson, 

2010; Carduff, 2008). Esto ha permitido a 

algunos autores afirmar que ha comenzado 

a desarrollarse un nuevo esquema de go-

bierno general basado en “los estados de 

inseguridad” (Brown, 2011; Lo Yuk-Ping 

and Thomas, 2010). 

El mencionado paradigma también 

sostiene que los temas relacionados con la 

bioseguridad han sido tradicionalmente 

analizados y administrados a partir del 

examen de probabilidades y cálculo de 

riesgo. No obstante, el análisis de riesgo 

per se ya no es considerado como una ma-

nera adecuada para responder a los aconte-

cimientos futuros desconocidos. Así, 

hablar de bioseguridad cada vez implica 

con mayor frecuencia una gestión que exi-

ge la elaboración de escenarios y modelos 

que gravitan sobre la incerteza y la insegu-

ridad. Antes que la elaboración de listas 

con epidemias probables, vectores infec-

ciosos, especies y trastornos que se vincu-

lan a determinados porcentajes de riesgo, 

el paradigma de la securitización muestra 

que estamos abocados a una realidad en la 

que hay que valorar la aparición de emer-

gencias biológicas completamente inespe-

radas e inciertas. Por tanto, junto a la pro-

ducción de tablas de riesgo se deben elabo-

rar escenarios que contemplan como eje 

directriz la irrupción de lo inesperado. Se 

trata no tanto de calcular como de escenifi-

car, no tanto de prever como de anticipar. 

Como señalan algunos autores (Zylber-

man, 2013), no debemos olvidar que este 

paradigma además de transformar nuestra 

concepción de la bioseguridad encierra 

profundas transformaciones para el propio 

pensamiento social. Por ejemplo, implica 

una profunda interdisciplinarización de su 

proceder, un cambio en la escala de su 

reflexión porque ahora es necesario conec-

tar niveles micro, meso y macro, la inclu-

sión de actores no humanos en sus pro-

puestas o una revisión de lo que significa 

la creación de lazos sociales y su gobierno. 

El tercer ámbito en el que la biose-

guridad ha adquirido una importancia cla-

ve es el imaginario popular. En los últimos 

años han proliferado imágenes en los me-

dios de comunicación, literatura y cine 

sobre amenazas biológicas, la velocidad de 

su transmisión y sus efectos devastadores 

sobre los grupos humanos, las consecuen-

cias para la vida humana de las relaciones 
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entre diferentes especies vivas, amenazas 

medioambientales, etc. Este material de 

entretenimiento se suma a las prácticas 

profilácticas que diversas pandemias (es-

pecialmente las de gripe) han popularizado 

y a la información y campañas de peda-

gogía que grupos y colectivos de activistas 

ecologistas han realizado sobre alimentos 

transgénicos, vacunas, etc. Algunos análi-

sis han denominado al mencionado imagi-

nario “nueva cultura del Apocalipsis” (Van 

Loon, 2002).  

Nuestro proyecto de investigación 

se enmarca en este reciente interés por la 

bioseguridad. Sin embargo, plantea una 

línea de trabajo que todavía no ha sido 

explorada. Ésta se diferencia de los traba-

jos referenciados anteriormente en cuatro 

aspectos. En primer lugar pretende unificar 

en un mismo análisis material empírico 

que pertenece a los tres ámbitos menciona-

dos. Hasta el momento, la mayoría de tra-

bajos sobre bioseguridad tienden a diferen-

ciar sus ámbitos de análisis y centrarse en 

aspectos relacionados o con la legislación 

o con los efectos socioculturales, o coti-

dianos de las prácticas vinculadas a la bio-

seguridad. En nuestro caso, planteamos un 

análisis de caso que entiende que la biose-

guridad ofrece una serie de tecnologías que 

son transversales a cualquier compartimen-

tación que se realice del tema. En segundo 

lugar, nos planteamos un interrogante cen-

trado en la relación entre bioseguridad y 

subjetividad. El interés de nuestro estudio 

de caso es describir los efectos que la pri-

mera genera en la segunda. En este senti-

do, la presente investigación es novedosa 

porque no existen prácticamente estudios 

que analicen el mencionado vínculo. En 

tercer lugar, nuestro punto de partida es la 

noción de tecnología. Ofrecemos un meca-

nismo de análisis e inteligibilidad que 

plantea lo tecnológico como herramienta 

para explora la relación entre bioseguridad 

y subjetividad. Por último, recurriendo a 

las propuestas de la teoría del actor-red 

ofrecemos una definición de tecnología y 

de subjetividad que se aleja de las maneja-

das habitualmente en la literatura sobre el 

tema. Concretamente, sostendremos que 

entender la tecnología como mediación 

facilita examinar la bioseguridad como un 

todo ajeno a cualquier compartimentación 

y nos ofrece una comprensión de la rela-

ción entre ésta y la subjetividad completa-

mente novedosa. Así, nuestro trabajo pro-

pone comprender la relación entre biosegu-

ridad y subjetividad utilizando los concep-

tos de “subjetivador” y “escenario”. Am-

bos ofrecen una interpretación en términos 

completamente relacionales del fenómeno 

de la subjetividad y de los efectos de la 

bioseguridad en nuestra vida cotidiana. 

Para realizar todo esto, en un pri-

mer momento haremos una revisión de los 

problemas que abre la pregunta por la tec-

nología, por la subjetividad y por su rela-
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ción. En un segundo expondremos parte de 

los resultados empíricos de nuestra inves-

tigación y utilizaremos las nociones de 

“subjetivador” y “escenario” para su análi-

sis y discusión. Finalmente, concluiremos 

proponiendo la noción de individuación 

como elemento que glosa nuestra nueva 

aproximación al interrogante que abre la 

relación entre bioseguridad y subjetividad. 

 

La tecnología como mediación 

 

La reflexión sobre la tecnología ha 

estado dominada en las ciencias humanas y 

sociales por la hipótesis del determinismo. 

Ésta adquiere dos grandes formulaciones: 

el determinismo tecnológico y el social. El 

primero se ha formulado habitualmente 

desde el ámbito de la historia y la filosofía 

de la técnica. Su máxima expresión se al-

canza en la hipótesis de la tecnología autó-

noma formulada por Jacques Ellul (1977). 

Para este autor, la tecnología goza de liber-

tad en relación con el resto de ámbitos del 

tejido social. Y es precisamente tal evento 

el que le confiere una enorme eficacia. El 

hecho fundamental es que opera indepen-

dientemente de restricciones políticas, so-

ciales o morales y que llega, incluso, a la 

producción de sus propias normas de fun-

cionamiento y desarrollo. Ellul sostiene 

que hay un discurso subyacente al desarro-

llo tecnológico que muestra que la combi-

nación del ser humano con la técnica es 

feliz si aquél no tiene ninguna responsabi-

lidad. De otra manera, si tiene que llevar a 

cabo alguna elección, siempre es suscepti-

ble de dejarse arrastrar por sus motivacio-

nes emocionales, pasiones, ideologías… lo 

cual puede invalidar la precisión de la 

máquina. Este fenómeno que aparta a las 

personas de las decisiones se presenta 

íntimamente ligado al aumento de la com-

plejidad en los sistemas socio-técnicos y a 

la tecnificación constante de los resortes de 

control.  

La segunda formulación de la hipó-

tesis determinista es el determinismo so-

cial. Ha sido propuesto básicamente desde 

disciplinas como la sociología y presenta-

do como un antídoto contra los peligros de 

la anterior lógica. Según éste, lo que im-

porta no es la tecnología misma sino el 

sistema social o cultural en el cual está 

incluida, es producida, mantenida y refor-

zada. El SCOT Model (Modelo de la cons-

trucción social de la tecnología) es sin du-

da su formulación más acabada. En él, los 

artefactos técnicos son desarrollados en un 

proceso de construcción social y negocia-

ción, en el que los intereses de los partici-

pantes adquieren una especial relevancia 

explicativa. Tales artefactos no existen al 

margen de las interacciones sociales en las 

que son definidos y cobran sentido para 

algún grupo social (Bijker and Law, 1992). 

Así, el punto de partida de los análisis pro-

puestos para esclarecer las vías del desa-
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rrollo tecnológico arranca con el esclare-

cimiento de cuáles son los grupos sociales 

relevantes. Es decir, aquellos que tienen un 

papel en el desarrollo de un artefacto y que 

se caracterizan porque sus miembros com-

parten un mismo significado sobre éste. Y 

dado que diferentes grupos sociales confie-

ren diferentes significados a un mismo 

artefacto, se habla de flexibilidad interpre-

tativa (Pinch, 1992).  

En las últimas décadas ha ganado 

relevancia un enfoque que se distancia 

abiertamente de los dos tipos de determi-

nismo mencionados. Se rechaza la preemi-

nencia de la tecnología en nuestras expli-

caciones sobre lo social y la de lo social en 

las que elaboramos sobre lo tecnológico. 

Nos referimos a la teoría del actor-red (La-

tour 1999, 2005; Law, 2004). Su principal 

apuesta radica en defender el construccio-

nismo postulado por el SCOT Model pero 

sin priorizar lo social. ¿De qué manera? 

Pues postulando como unidad de análisis 

una figura denominada actor-red. Éste no 

es reducible ni a un actor ni a una red. 

Como las redes se compone de muchos 

elementos, heterogéneos, y como cualquier 

actor, incorpora actividad y acción. Pero 

también presenta diferencias: 

 

Así, el actor-red se distingue del actor tra-

dicional de la sociología, una categoría que 

generalmente excluye cualquier compo-

nente no humano, y cuya estructura interna 

muy raramente es asimilada a la de una re-

d. Pero el actor-red no debería, por otro la-

do, ser confundido con una red que liga de 

manera más o menos predecible elementos 

estables que están perfectamente definidos, 

ya que las entidades de las que se compo-

nen, sean éstas naturales o sociales, pue-

den en cualquier momento redefinir sus 

identidades y relaciones mutuas y traer 

nuevos elementos a la red (Callon, 1992: 

156). 

 

El actor-red es una totalidad com-

pleja. Lo importante en éste es el juego de 

relaciones que se establece entre tales enti-

dades. La novedad de este enfoque reside 

en que, en los actores-red, seres humanos y 

cosas, relaciones sociales y artefactos 

técnicos, detentan el mismo valor y estatus 

ontológico. La teoría del actor-red enfatiza 

el hecho de que tecnología y sociedad no 

son esferas separadas sino algo mutuamen-

te constitutivo y definitorio. Los artefactos 

están implicados en la práctica totalidad de 

las relaciones entre humanos. Desde este 

punto de vista, la tecnología no es más que 

un ejercicio de mediación. Es decir, la 

esencia de eso que denominamos técnico 

no es más que una acción de mediar entre 

otras entidades que perdura en el tiempo y 

en el espacio. Sin embargo, mediación 

adquiere en la teoría del actor-red varios 

significados. En primer lugar puede hacer 

referencia a una actividad de traducción. 

Ésta hace referencia al conjunto de trans-
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formaciones potenciales que aparecen 

cuando se establece una relación entre se-

res humanos o entre éstos y elementos 

técnicos. Por ejemplo, en el momento en 

que un ciudadano empuña un arma tanto el 

primero como el segundo son traducidos: 

uno adquiere la potencia de matar, el otro 

la de ser utilizada. No obstante, la media-

ción también puede referirse a ejercicios de 

composición. Cuando diferentes entidades 

(humanas y no humanas) establecen juegos 

de relación aparecen elementos y capaci-

dades que no existen en esos elementos por 

separado. Latour (1999) siempre pone el 

ejemplo de que un avión no vuela sino que 

por el contrario lo hacen las líneas aéreas. 

No obstante, los elementos que forman 

parte de las mencionadas composiciones 

son a menudo invisibles, forman parte de 

rituales y acciones rutinizadas en las que 

no prestamos atención a toda la maraña de 

componentes que interviene. Por ejemplo, 

utilizamos un ordenador y no atendemos a 

la compleja red de elementos que son ne-

cesarios para su funcionamiento (energía 

eléctrica, conexión a la red, teclado, etc.). 

A la invisibilización de tales relaciones se 

le denomina en la teoría del actor-red caja-

negrización y al proceso de abrirla y evi-

denciarla reversivilidad de la cajanegriza-

ción. Pues bien, el tercer significado de la 

palabra mediación alude a este ejercicio de 

apertura de cajas negras o evidenciar com-

plejos conjuntos de relaciones. El cuarto 

significado es la delegación, entendiendo 

por ésta el proceso por el que la tecnología 

modifica el contenido de lo que expresa-

mos, no sólo su forma. Para este significa-

do, Latour siempre recurre al ejemplo de 

las bandas rugosas que encontramos en las 

calles o carreteras. Los ingenieros que pre-

tenden hacer que los conductores aminoren 

su velocidad delegan en el cemento para 

conseguir tal fin. Al hacerlo, se produce 

una traducción de las metas de los conduc-

tores -que ya no circularán despacio para 

evitar atropellar a alguien, sino que lo 

harán para evitar romper las suspensiones 

de su coche- y una traducción en la mate-

rialidad misma: un objeto sustituye a un 

actor: “las técnicas actúan como modifica-

doras de formas, transformando en policía 

lo que no es más que un montón de cemen-

to fresco, confiriendo al agente de tráfico 

la permanencia y la obstinación de la pie-

dra” 

Por tanto, la tecnología expresa 

cualquier acto de mediación que tiene cier-

ta persistencia en el tiempo y el espacio y 

aparece en ese punto ciego en el que socie-

dad y materia intercambian propiedades y 

se convierten en el mismo tejido sin costu-

ras. La tecnología como mediación cambia 

nuestra concepción de la relación entre 

seres humanos y acción técnica al menos 

de dos maneras que merecen un comenta-

rio especial. En primer lugar se teje un 

nuevo relato en el que la acción no es una 
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propiedad guiada por los humanos y ejecu-

tada por máquinas, sino que es el resultado 

de asociaciones de diversas entidades. 

Contrariamente a lo que algunos creen, la 

teoría del actor-red nada tiene que ver con 

extender la subjetividad a las cosas ni con 

tratar a los humanos como objetos ni, por 

supuesto, con confundir las máquinas con 

los agentes sociales. No, se trata de algo 

menos radical: evitar por completo el uso 

de la distinción entre el sujeto y el objeto 

con el fin de poder hablar de los actos de 

mediación que implican mutuamente a 

humanos y no humanos (Latour, 1999). En 

segundo, se amplia la categoría conceptual 

de la palabra “tecnología”. Ahora, cual-

quier elemento con un efecto de mediación 

que se extienda en el tiempo y en el espa-

cio es tecnología: unas páginas indicando 

un protocolo de acción médica, una ima-

gen, una canción, una señal, una palabra… 

 

Tecnología y subjetividad 

 

Los estudios críticos más recientes 

sobre la relación entre tecnología y subje-

tividad se rigen por dos grandes esquemas 

de razonamiento. En el primero impera un 

interrogante por los mecanismos que ope-

ran en la constitución de nuestras identida-

des y es la noción de agencia la que se tor-

na importante en su reflexión. Esta 

aproximación puede caracterizarse a partir 

de seis dimensiones. Uno, preeminencia de 

"lo discursivo" y "lo retórico" como dispo-

sitivos constitutivos de identidades (Bru-

ner, 1991). Dos, tres niveles de análisis: 

una aproximación epocal en la cual el ob-

jetivo es descubrir la evolución histórica o 

genealógica de ciertas representaciones de 

la identidad y desentrañar los mecanismos 

por los que tales representaciones constitu-

yen individuos; una aproximación institu-

cional en la que se considera como ciertas 

instituciones median o vehiculan represen-

taciones de la identidad y procesos de 

constitución de subjetividades; y, por últi-

mo, un enfoque interaccional constituido 

por todos los trabajos micropsicosociológi-

cos y etnometodológicos que se centran en 

el análisis de la reproducción situada de la 

identidad y la agencia a través de interac-

ciones discursivas extremadamente locales 

(Michael, 1996). Tres, la identidad y la 

agencia emergen siempre a partir de la 

relación entre individuos (humanos) y son 

calificadas como procesos relacionales 

(Gergen, 1994). Cuatro, se asume la defi-

nición de un yo o identidad descentrado. 

"Descentrado" generalmente hace referen-

cia a la idea de que no es posible asumir 

que la identidad sea algo coherente, unita-

rio o discreto (Bruner, 1991). Cinco, la 

identidad y la agencia quedan, como ya 

hemos visto, situadas en un claro nivel de 

análisis, pero no se plantea como problema 

del analista el espectro de variaciones que 

puede emerger cuando nos movemos del 
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nivel interaccional al institucional, y de 

este último al epocal o cultural. Por último, 

enfrentado a la cuestión de la procedencia 

de los recursos constitutivos de la agencia, 

este enfoque arguye que éstos están encar-

nados en formas textuales particulares o 

representaciones locales y realizados en 

contextos sociales particulares o patrones 

de contextos sociales (Gergen, 1994). Des-

de esta perspectiva, la tecnología es sólo 

un elemento con el que establecemos una 

relación narrativo-discursiva que aporta 

pocos elementos en la constitución de la 

identidad.  

El segundo esquema proviene de 

una tradición filosófica centrada en autores 

como Michel Foucault y Gilles Deleuze. 

Estos autores perfilan formas de subjetivi-

dad múltiples, heterogéneas y de confines 

fluidos. Su trabajo ofrece conceptos que 

rompen con las modalidades dominantes 

de pensar y representar la subjetividad y 

que son inseparables de nuevos perceptos 

(nuevas maneras de ver y escuchar) y de 

nuevos afectos (nuevas maneras de sentir). 

Nociones como gubernamentalidad, haec-

ceidad, cuerpo sin organos o agenciamien-

to irven para combatir la primacía del ver-

bo ser, y por ello, remiten siempre a cir-

cunstancias: ¿en qué caso? ¿ dónde y 

cuando? ¿cómo? y nunca a esencias, dibu-

jando una subjetividad en movimiento y 

continuamente producida. Como señala 

Foucault ,comentando la obra de Deleuze, 

en el análisis de la subjetividad se trata de: 

 

pensar intensidades más bien (y antes) que 

cualidades y cantidades, profundidades 

más bien que longitudes y anchuras; mo-

vimientos de individualización antes que 

especies y géneros y mil sujetos larvarios, 

mil pequeños yo disueltos, mil pasividades 

y hormigueos allí donde ayer reinaba el su-

jeto soberano. (Foucault,1994: 86) 

 

Esta aproximación muestra que la 

generación de subjetividades no consiste 

en la demarcación de los límites de un yo, 

enclaustrado e interior sino que es el efecto 

de una función u operación que siempre se 

produce en la exterioridad de ese yo. El 

sujeto ya no es una unidad-identidad, por-

que su interioridad se desborda en contacto 

con el exterior, sino envoltura, piel, fronte-

ra. Deleuze, por ejemplo, sustituye la lógi-

ca del ser por la lógica de la conjunción, 

sustituye el “es” que identifica por el “y” 

que relaciona: la identidad por la multipli-

cidad. Y el sujeto sería, por tanto, un plie-

gue del exterior. Esta figura hace referen-

cia a procesos, relaciones de movimiento y 

descanso, capacidades de afectar y ser 

afectado, define, pues, modos de indivi-

duación que no corresponden a un sujeto y 

que por ello, no precisan el recurso a meta-

teorías psicológicas o lingüísticas. Como 

señala Rose desde el propio ámbito de la 

psicología: 
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El ser humano, aquí, no es una entidad con 

historia, sino el blanco de una multiplici-

dad de tipos de trabajo, más como una lati-

tud o una longitud en la cual interseccio-

nan diferentes vectores a diferentes veloci-

dades. La ‘interioridad’ que tantos se sien-

ten compelidos a diagnosticar no es la de 

un sistema psicológico, sino una superficie 

discontinua, una especie de plegamiento 

de exterioridad (Rose, 1996: 37). 

 

Así, a partir de las propuestas de-

leuzianas, Rose (1999) plantea que la ima-

gen de un “self” dialógico defendida por el 

primer enfoque es insatisfactoria. Ofrece 

sólo un análisis parcial de nuestra realidad 

social excesivamente centrado en el len-

guaje-discurso-significado a la hora de 

pensar la subjetividad. Por el contrario, el 

segundo enfoque permite desplazarnos de 

las anatomías mentales imaginarias y lin-

güísticas que han fabricado nuestras cien-

cias sociales a un universo de flujos o líne-

as de fuerza generadas en las conexiones 

entre órganos y objetos o artefactos, entre 

seres humanos y espacios, entre sujetos y 

escuelas o talleres, entre instituciones. La 

subjetivación entendida como pliegue es 

un proceso de agrupación, de agregación o 

conglomerado, de composición, de dispo-

sición o agenciamiento, de concreción 

siempre relativa de lo heterogéneo: de 

cuerpos, vocabularios, inscripciones, 

prácticas, juicios, técnicas, objetos... que 

nos acompañan y determinan: 

[... ] los pliegues incorporan sin totalizar, 

internalizan sin unificar, reúnen discon-

tinuamente en la forma de pliegues que 

producen superficies, espacios, flujos y 

relaciones (Rose, 1996: 37).  

 

Desde esta perspectiva, la subjeti-

vidad se mueve desde el signo o la comu-

nicación hacia la analítica de las técnicas, 

intensidades, autoridades y dispositivos en 

los que éste emerge como tal, con cierto 

sentido y valor interaccional. En esta analí-

tica, el lenguaje sería simplemente otro 

elemento entre los muchos que componen 

los distintos agenciamientos o disposicio-

nes en que nos vemos implicados. Y la 

tecnología un recurso importante que ofre-

ce espacios y materiales para la creación 

de sujetos.  

 

De la subjetivación a los subjetivadores 

 

Sin ninguna duda, las propuestas de 

autores como Foucault o Deleuze abren la 

noción del sujeto y lo inscriben en un jue-

go de relaciones con su exterior. No obs-

tante, presentan varios problemas. En pri-

mer lugar, uno metodológico. El análisis 

de la subjetividad a partir de un pliegue de 

su exterioridad es dependiente de un inter-

rogante previo: el poder. Son las relaciones 

de poder las que establecen qué elementos 

determinan las instituciones como relevan-

tes para la constitución de una determinada 
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subjetividad. Por tanto, el análisis de ésta 

depende de un examen previo de las rela-

ciones constituivas de poder (Butler, 

2004). El segundo es epistémico. Se plan-

tea la necesidad de decidir dónde y cómo 

comienza nuestro análisis y dónde y cómo 

decidimos si el evento de subjetivación 

está finalmente descrito. Por último, a pe-

sar de la retórica de la flexibilidad, la no-

ción de subjetivación remite a un sujeto 

que es conformado y que en algún momen-

to adquiere cierta interioridad estable que 

le permite operar en su vida cotidiana. 

La concepción de la tecnología co-

mo mediación ofrece un camino diferente a 

los anteriores para explorar el tema de la 

subjetividad. En lugar de plantearse que 

ésta se constituye en la elaboración de na-

rrativas-discursos o que aparece en un 

pliegue de elementos exteriores, se postula 

que la subjetividad o condición de persona 

e interioridad es algo que depende de la 

circulación de lo que se denominan “subje-

tivadores” o “personalizadores”. En pala-

bras de Latour (2005): 

 

No se necesita imaginar un ser humano 

completo, que tiene intencionalidad, hace 

cálculos racionales, se siente responsable 

por sus pecados o está en agonía por su 

alma mortal. Más bien uno advierte que 

para obtener actores humanos completos 

hay que componerlos a partir de muchas 

capas sucesivas, cada una de las cuales es 

empíricamente distinta de la siguiente (La-

tour, 2005: 295). 

 

Cada una de estas capas es un sub-

jetivador. Son elementos que se disponen a 

nuestro alrededor y generalmente están 

vinculados a componentes tecnológicos. 

La idea no es exactamente nueva, remite a 

la noción de “equipamiento” desarrollada 

por la sociologías de Thévenot (2002) o la 

antropología de Rabinow (2003). Para es-

tos autores, el ser humano se dota a lo lar-

go de su vida de un equipamiento mínimo 

que se actualiza, mejora o activa al entrar 

en contacto con otros elementos de su ex-

terior. De hecho, la noción de equipamien-

to es previa a la de racionalidad. Si no se 

da la primera no se puede hablar de la se-

gunda. La noción de equipamiento indica 

que el ser humano no realiza permanente 

aprendizajes sobre todo lo que le rodea. Se 

adquieren algunas disposiciones básicas en 

determinados contextos y éstas se aplican y 

renuevan en multitud de otros contextos 

similares. No obstante, la novedad que 

ofrece la obra de Latour reside primero en 

el carácter móvil de los subjetivadores y, 

en segundo, en su amplia vinculación con 

la tecnología entendida ésta como “efecto 

de mediación”. Es decir, los subjetivadores 

son entidades que se mueven en nuestro 

entorno y que están encastados o incorpo-

rados en los mencionados ejercicios de 

mediación. Así, los subjetivadores pueden 
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competir entre sí y pueden existir ofertas 

diferenciadas de éstos. Pero ¿qué es exac-

tamente un subjetivador? En realidad la 

respuesta es sencilla y compleja al mismo 

tiempo. Es cualquier cosa (una imagen, un 

protocolo, una idea, una explicación, una 

teoría, un carné de identidad, un símbo-

lo…) que produce un efecto de mediación 

caracterizado por tres elementos. En pri-

mer lugar detenta una carga política porque 

coloca al individuo en una posición abierta 

hacia nuevas potencialidades y consecuen-

cias. En segundo genera un efecto de re-

flexividad. El subjetivador ofrece al indi-

viduo la posibilidad y elementos para pen-

sarse y definirse, es decir, para crear un 

espacio entendido como propio e interior. 

Por último, es un fragmento de conoci-

miento. El individuo se piensa, define y 

localiza en relación con una secuencia que 

redefine su contexto espacial y temporal. 

Por tanto, el subjetivador ofrece un curso 

de acción asentado en una racionalidad 

concreta y definida in situ y siempre de 

manera local. En palabras de Latour (2005: 

295-296), los subjetivadores son un co-

nexiones que activan y actualizan nuestros 

equipamientos: 

 

Podrían llamarse subjetivadores, persona-

lizadores o individualizadores, pero yo 

prefiero el término más neutral de disposi-

tivo adicional (plug-in), tomando prestada 

esta maravillosa metáfora de nuestra nueva 

vida en la red. Cuando se llega a algún si-

tio en el ciberespacio, sucede a menudo 

que no se ve nada en la pantalla. Pero en-

tonces un alerta amigable sugiere que uno 

puede "no tener los componentes adiciona-

les necesarios" y que debe "descargar" un 

software que, una vez instalado en su sis-

tema, le permitirá activar lo que no podía 

ver antes. No se necesita imaginar un ser 

humano "completo", que tiene intenciona-

lidad, hace cálculos racionales, se siente 

responsable por sus pecados o está en 

agonía por su alma mortal. Más bien uno 

advierte que para obtener actores humanos 

"completos" hay que componerlos a partir 

de muchas capas sucesivas, cada una de 

las cuales es empíricamente distinta de la 

siguiente. Ser un actor plenamente compe-

tente ahora viene en pellets discretos o, 

tomando nuevos términos prestados del ci-

berespacio, parches (patches) y subpro-

gramas (applets), cuyo origen preciso pue-

de buscarse recurriendo a Google antes de 

descargarlos y guardados uno por uno. 

 

Conviene no olvidar que el subjeti-

vador tiene un valor en sí mismo. Es una 

conexión con efectos reflexivos y definito-

rios para el ser humano. Pero, a su vez, es 

siempre una parte de un dispositivo o en-

samblaje más amplio. Implica definición 

personal y, a la vez, apertura hacia el en-

tramado del que forma parte. Por tanto, el 

subjetivador hace referencia, en primer 

lugar a una conexión entre el individuo y 

un todo mayor y, en segundo, a un tipo 

específico y concreto de conexión, aquella 

que genera efectos de reflexión y defini-
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ción identitaria. Es decir, es una conexión 

que nos pone ante el desafía de estructurar 

nuestra subjetividad. 

La noción de subjetivador permite 

redefinir la temática de la subjetividad y 

plantearla en términos de mera conexión. 

Gracias a los subjetivadores, en lugar de 

describir extensos procesos históricos o 

genealógicos, o narrativas y discursos, que 

muestran cómo emerge y se articula un 

pliegue con una subjetividad concreta, nos 

enfrentamos al desafío de mostrar cómo 

nuestra identidad adquiere definición y 

consistencia cuando nos conectamos con 

una serie de elementos locales, sencillos y 

casi anodinos que nos rodean permanen-

temente y cuyo origen se vincula a ejerci-

cios tecnológicos con duraciones tempora-

les y muy desiguales. Los subjetivadores 

se pueden vincular a grandes y consistentes 

dispositivos institucionales o a pequeños 

ejercicios tecnológicos vinculados con 

prácticas breves y muy cotidianas. 

La presente investigación, por otro 

lado, nos ha permitido enriquecer la ante-

rior conceptualización. Como describire-

mos más adelante, hemos observado que la 

existencia simultánea o coordinada de va-

rios subjetivadores en un plano material 

concreto, como puede ser el caso de un 

protocolo de acción medica o un códice 

legal, facilita la emergencia de unas enti-

dades diferentes que hemos denominado 

“escenarios” recogiendo una propuesta de 

Zylberman (2013). Para este autor, en las 

recientes amenazas biológicas la epidemio-

logía clásica basada en el cálculo de riesgo 

ha sido sustituida por la elaboración de 

escenarios ficcionales que intentan repre-

sentar el acontecimiento o lo inesperado 

bajo la forma de amenazas concretas. En 

sus palabras, para la salud global el futuro 

ya no se calcula, se escenifica. Pues bien, 

nosotros planteamos que tales escenarios 

se conforman gracias a la conjunción de 

varios subjetivadores. Los primeros no 

tienen una escala o tamaño diferenciado de 

los segundos. Ambos son completamente 

locales, se dan en materialidades concretas 

y ofrecen una conexión al individuo. Tam-

poco hay diferencias en su relevancia cons-

titutiva. Pueden aparecer o no, experimen-

tarse o pasar desapercibidos. El interés de 

los escenarios reside, no obstante, en que 

generan un tipo de conexión diferente a la 

de los subjetivadores: ofrecen al individuo 

una afección o afecto con el que valorar y 

completar el ejercicio reflexivo que ofre-

cen los subjetivadores. Dicho con otras 

palabras, el escenario ofrece una imagen o 

marco que imprime una manera global 

concreta de complementar una definición 

sobre nosotros mismos. Y tal imagen es un 

afecto.  

Gracias al subjetivador podemos 

decir que somos de esta o aquella manera, 

y gracias al escenario que nos pasa algo, 

que sentimos tal o cual afecto y que éste es 
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compartido o reconocido por los demás. 

En las páginas que siguen ilustraremos la 

definición de estos dos conceptos con el 

ejemplo que ofrecen las tecnologías de 

bioseguridad de la Unión Europea. 

 

Tecnologías de bioseguridad en la Unión 

Europea 

 

Este texto es parte de un estudio de 

caso que se inició hace un año. Su objetivo 

es analizar la noción de bioseguridad que 

recientemente ha ganado popularidad en la 

Unión Europea. Sin embargo, su punto de 

partida es diferente al de otras investiga-

ciones por dos razones. En primer lugar, 

hemos analizado todo el material recogido 

sin ceder a la tentación de categorizarlo a 

priori según su fuente u origen. En segun-

do, hemos utilizado la noción de tecnolog-

ía como herramienta de análisis transversal 

a los diferentes ámbitos en los que aparece 

la bioseguridad. En ese sentido, hemos 

considerado como tecnologías de biosegu-

ridad cosas tan dispares como un protocolo 

de prevención epidémica, un artículo 

científico, un detector de temperatura cor-

poral o un código legal. El único requisito 

para tal cosa ha sido que todos estos ele-

mentos ofreciesen un efecto de mediación 

con cierta estabilidad en el tiempo y el 

espacio. Este uso nos ha permitido argu-

mentar que existen denominadores comu-

nes o fenómenos sincréticos que desbordan 

a los mencionados ámbitos. Esos fenóme-

nos son “totalidades con sentido” que ope-

ran como efectos o impactos producidos 

por la bioseguridad y tanto su descripción 

como su comprensión es lo que persigue 

nuestra investigación general.  

Durante el mencionado año hemos 

recogido todo tipo de material empírico. 

Elementos como los mencionados ante-

riormente, material audiovisual y cinema-

tográfico, prensa, panfletos, etc., y se han 

realizado algunas entrevistas con especia-

listas en bioseguridad. A continuación 

ofrecemos una parte de nuestro análisis 

centrada en ilustrar uno de los efectos ge-

nerales que tiene la bioseguridad en nues-

tra vida cotidiana y que hace referencia 

directa a la subjetividad. Para llevar a cabo 

este análisis ilustraremos qué son y cómo 

operan las nociones de “subjetivador” y 

“escenario”. El lector encontrará que 

hemos realizado un análisis de contenido 

temático en el que hemos seleccionado los 

fragmentos o “verbatims” que ilustran la 

conformación de tres tipos de subjetivado-

res y un escenario  

 

 Bioseguridad y subjetivadores 

 

Si se revisa la prensa más reciente y 

se presta atención a algunos titulares sobre 

bioseguridad nos sorprenderán afirmacio-

nes como las siguientes: 

 



Tirado, F.; Baleriola, E.; Giordani, T.; Torrejón, P. 

___________________________________________________________________________ 

Rev. Polis e Psique, 2014; 4(3): 23-50                                                                                                  | 38 

 

Sea muy selectivo  en  sus  relaciones  ínti- 

mas; Evite los lugares con mucha gente; 

Lávese las manos con frecuencia e inten-

samente; Evite todo contacto estrecho con 

enfermos… (Scientific-Psychic, 2013). 

 

Esta vez la humanidad lo tiene mal. Y no 

es para menos. Acaba de aparecer una bac-

teria invulnerable a cualquier antibiótico y 

pone e serio peligro a la humanidad (Pe-

riodista Digital, 2013). 

 

Del mismo modo, algunos informes 

de especialistas nos conmueven con párra-

fos de este tipo: 

  

Las enfermedades infecciosas son un blan-

co en movimiento. La evolución de los 

huéspedes y de los microbios, así como la 

influencia de otros factores ambientales ta-

les como el clima, los cambios en los pa-

trones de viaje y otros determinantes so-

ciales, el uso de antibióticos y antivira-

les… apuntan a cambios en la distribución, 

epidemiología y el cuadro clínico de las 

enfermedades infecciosas existentes y al 

desarrollo de otras (enfermedades infec-

ciosas) nuevas. Las enfermedades infec-

ciosas emergentes y “re-emergentes” 

(EID) son solo la parte más visible del ice-

berg (European Community, 2008). 

 

El (soporte/base del) desafío para la salud 

de las enfermedades zoonóticas es sor-

prender al público, perturbar la globaliza-

ción, resultando en pérdidas económicas 

masivas y poniendo en peligro empresas y 

relaciones diplomáticas (Walash, 2009). 

La conclusión que se extrae de la 

lectura de todo lo anterior es evidente: es-

tamos rodeados por una amenaza invisible. 

Y las dimensiones de la misma son algo 

hasta ahora desconocido. El enemigo está 

en todas partes. Es microscópico. Usted no 

lo ve, pero él le está mirando, esperando el 

toque más suave, su pequeña distracción. 

Hay peligro en el aire, en el agua, en los 

objetos, en la alimentación, en los animales 

y en las personas con las que interactua-

mos diariamente. Todo es contaminante. 

Virus y bacterias se pueden encontrar en 

cualquier parte de nuestra vida cotidiana. 

En casa, en el coche, en el cuarto de baño, 

en el teléfono móvil, en el ordenador, en la 

radio, en la televisión, en los objetos per-

sonales, en los objetos de belleza, etc.  

La pregunta de corte psicosocial 

que se desprende de todo esto no es, curio-

samente, un interrogante acerca de la natu-

raleza de la amenaza, puesto que para eso 

tenemos a los expertos, sino, más bien un 

¿por qué el ciudadano de a pie no entra en 

pánico y huye a aislarse en las montañas? 

La respuesta es a la vez sencilla y comple-

ja: no entramos en pánico porque éste no 

está dentro ni fuera del sujeto; del mismo 

modo, no nos afecta la amenaza porque 

ésta no vive ni fuera de nosotros ni en 

nuestro interior. Ambos elementos son el 

resultado de una disposición concreta de 

relaciones y se activan cuando conectamos 

con éstas. ¿Cómo? A través de subjetiva-
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dores y escenarios. Para comprender mejor 

esta afirmación prestemos atención a los 

siguientes extractos de algunas piezas de 

información publicadas por periódicos 

españoles: 

 

 La superficie de la piel humana es un eco-

sistema complejo de microorganismos -

hongos, bacterias y virus-, que desempeña 

un papel importante en la salud y la en-

fermedad.  

Fuente: http://www.publico.es/455869/la-

piel-humana-una-costra-de-hongos-

bacterias-y-virus 

 

Desde finales de marzo, cuando apareció 

el primer brote en Shanghái, el virus de la 

gripe aviar H7N9 solo ha causado 130 ca-

sos de infección humana en China, con 43 

muertos. Se trata de saltos directos de las 

aves a los humanos, sin apenas capacidad 

de contagio entre personas.  

Fuente:http://sociedad.elpais.com/sociedad 

/2013/08/07/actualidad/1375886598_0335

85.html 

 

[…] En Shanghái ya se han sacrificado 

20.536 pollos, patos, gansos y palomas de 

un mercado de aves vivas de la ciudad, 

donde se había detectado la presencia del 

virus H7N9 en una paloma […]aunque por 

falta de estudio de esta cepa que, hasta 

hace unos días, no se sabía que pudiera 

afectar a humanos, aún no existen vacunas 

para combatirlo.  

Fuente: http://www.lasexta.com/notici 

as/mundo/aumenta-numero-victimas-gri 

pe-aviar-china_2013040500146.html 

Todos estos fragmentos han apare-

cido en un contexto divulgativo sobre la 

bioseguridad. Pero son algo más. Informan 

de que ésta tiene que ver con el riesgo que 

surge directamente de nuestra convivencia 

con otras especies vivas. Por un lado, po-

demos leer que convivimos con virus y 

bacterias, por otro, con animales (cerdos, 

aves…) y plantas (como en la producción 

agrícola, donde utilizamos las técnicas de 

alteraciones genéticas con implicaciones 

para la vida humana). Es decir, los frag-

mentos señalan que vivimos rodeados y, 

por mucho que queramos, no es posible 

separarnos de otras especies. El virus pues, 

se define como amenaza/riesgo en esta 

relación entre especies, contribuye a la 

incertidumbre y a corroborar el discurso de 

prevención que supone la bioseguridad.  

Pero estos fragmentos no se limitan 

a divulgar información. Son una explica-

ción de lo que significa la vida humana, 

ésta aparece como un inevitable vivir-

juntos con otras especies animadas. Por 

tanto, se nos ofrece un esquema de defini-

ción para conceptualizar qué es un ser 

humano. Pues bien, este esquema es un 

subjetivador, el primero que queríamos 

mostrar. Los fragmentos citados, son pe-

queños discursos cuya lectura es una opor-

tunidad para definirnos y pensarnos. Pero 

para hacerlo como sujetos que son co-

nexión y amalgama con otros seres vivos. 

Estamos ante una idea que nos ofrece una 

../../../../../../../Downloads/%22http:/www.publico.es/455869/la-piel-humana-una-costra-de-hongos-bacterias-y-virus%22%20%5Ch
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definición de conectividad con lo que se 

ingiere (comer soja transgénica u otro ali-

mento genéticamente modificado o en la 

cría de aves con hormonas) con lo que se 

toca (las cosas de nuestro día a día como 

los móviles, el metro… infectados por vi-

rus, bacterias) o con lo que se imagina (las 

películas, las noticias en revistas…). Nos 

ofrece un relato que dice que somos un 

ecosistema potencial de vida o de muerte. 

Nos oferta la oportunidad de pensarnos a 

partir de un vivir-juntos. 

Sin embargo, las tecnologías de 

bioseguridad ofrecen más subjetivadores 

especialmente relevantes. Por ejemplo, 

atendamos a los siguientes fragmentos 

extraídos de protocolos de intervención 

sanitaria: 

 

Adecuada higiene de manos, uso de guan-

tes, uso de mascarillas. (González y Stto-

duto, 2012: 52) 

 

El paciente solamente saldrá de la habita-

ción cuando sea estrictamente necesario. 

Se restringirán el número de visitas al pa-

ciente. (González y Sttoduto, 2012: 52) 

 

Prohibir que los trabajadores coman, be-

ban o fumen en las zonas de trabajo en las 

que exista dicho riesgo, proveer de ropas 

de protección apropiadas o especiales. 

(Goméz, 2001: 38) 

 

 Y a éstos otros extraídos de la 

prensa: 

Afortunadamente, la corriente de baja in-

tensidad emitida por el zapper ataca a los 

microorganismos sin que nos afecte a no-

sotros. Al tratar a los invasores vivos de-

ntro de nuestro organismo con la frecuen-

cia correspondiente a su espectro, mueren 

a los pocos minutos y son eliminados por 

los glóbulos blancos de la sangre. 

Fuente: http://www.dietametabolica.es 

/zapper.htm 

 

Incorporá a tu vida estos sencillos hábitos 

de higiene, y podrás defenderte mejor de 

las infecciones […] Un resfrío no te va a 

matar, pero puede debilitar tu sistema in-

munitario y hacerlo vulnerable a otros 

gérmenes más dañinos.  

Fuente: http://ar.selecciones.com/ conteni-

do/a541consejos-para-no-resfriarse 

 

En todos ellos aparece un esquema 

o relato en el que se recomienda el desen-

ganche o desapego como prevención frente 

al riesgo. Es decir, se nos ofrece la posibi-

lidad de pensarnos como entidades vivas 

que para sobrevivir deben protegerse frente 

a otras entidades vivas: virus, bacterias, 

patógenos… Si el anterior ofrecía un relato 

de convivencia inevitable, éste lo hace de 

rechazo necesario. A este nuevo subjetiva-

dor lo hemos denominado “detachment” 

intentando reflejar esa idea nuclear de des-

conexión que se ofrecen en todos los frag-

mentos mencionados. Aunque la existencia 

paralela del primer subjetivador parece 

sugerir lo contrario, el detachment es sen-

cillo. Basta con comprar un aparato tec-

http://ar.selecciones.com/%20contenido/a541consejos-para-no-resfriarse
http://ar.selecciones.com/%20contenido/a541consejos-para-no-resfriarse
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nológico y conectarlo a la red eléctrica, 

lavar los alimentos o abrir las ventanas de 

las casas… pero eso sí, hay que hacerlo, 

existe un imperativo de realización. De lo 

contrario ,seguiremos expuestos a la ame-

naza invisible. El “detachment” implica 

una manera selectiva de la vida, desinfec-

tada, higienizado, que evita multitudes, 

vinculándola con los demás en su mínima 

expresión.  

Por último, deseamos mencionar un 

tercer subjetivador. Veamos los siguientes 

extractos: 

 

Epidemias bajo el suelo, ¿Amenaza para la 

Humanidad? 

Fuente: http://www.madrimasd.org/blogs 

/universo/2013/09/02/143309 

 

En un futuro próximo un hacker biotec-

nológico podría desarrollar fácilmente un 

virus sintético y utilizarlo contra una per-

sona en particular (el Presidente de Esta-

dos Unidos, por poner un ejemplo muy ci-

nematográfico) o contra un país o una so-

ciedad completa. 

Fuente: http://es.noticias.yahoo.com/blogs 

/cuaderno-de-ciencias/el-bio-hacking-abre-

las-puertas-un-futuro-170008599.html 

 

La posibilidad, atractiva para los militares 

y grupos terroristas, de crear un germen 

que actúe solo contra determinadas pobla-

ciones, poseyendo al mismo tiempo una 

vacuna que haga inmune al agresor a sus 

efectos se está convirtiendo en realidad en 

la era de la ingeniería genética.  

Fuente: http://www.ieee.es/Galerias/fich 

ero/docs_opinion/2011/DIEEEO39_201N

uevasAmenazasBiologicas.pdf 

  

 Ahora estamos ante un esquema 

narrativo que ofrece la posibilidad de pen-

sarnos a partir del futuro. Es decir, ahora el 

efecto reflexivo pasa por una proyección 

en lo que está por venir o acaecer. A pesar 

de lo que veíamos en los anteriores subje-

tivadores, el auténtico riesgo biológico se 

expresa en una forma potencial todavía no 

actualizada. Ese elemento reflexivo que 

pasa por la proyección hacia delante ad-

quiere dos grandes formas: una catastrófica 

y otra apocalíptica. Ambas aparecen tam-

bién expresadas en elementos como pelícu-

las, ciertas noticias de divulgación, video-

juegos, etc., que describen cómo podría ser 

el futuro en el caso de producirse una 

catástrofe biológica por un escape o un 

contagio masivo. Esto es una forma de 

traer al presente la posibilidad futura como 

forma de preparación, o al menos como 

una visita turística al panorama de del ma-

ñana. Sin duda, esto contribuye a la consti-

tución de un relato sobre nosotros mismos 

basado en la preparación, la vigilancia y el 

control.  

El vivir-juntos, el detachment o la 

reflexión sobre el futuro son maneras de 

definirnos. Están presentes en las tecnolog-

ías de bioseguridad y cuando entramos en 

conexión con ellas actualizan nuestro 

http://www.madrimasd.org/blogs%20/universo/2013/09/02/143309
http://www.madrimasd.org/blogs%20/universo/2013/09/02/143309
http://es.noticias.yahoo.com/blogs%20/cuaderno-de-ciencias/el-bio-hacking-abre-las-puertas-un-futuro-170008599.html
http://es.noticias.yahoo.com/blogs%20/cuaderno-de-ciencias/el-bio-hacking-abre-las-puertas-un-futuro-170008599.html
http://es.noticias.yahoo.com/blogs%20/cuaderno-de-ciencias/el-bio-hacking-abre-las-puertas-un-futuro-170008599.html
http://www.ieee.es/Galerias/fich%20ero/docs_opinion/2011/DIEEEO39_201NuevasAmenazasBiologicas.pdf
http://www.ieee.es/Galerias/fich%20ero/docs_opinion/2011/DIEEEO39_201NuevasAmenazasBiologicas.pdf
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Tirado, F.; Baleriola, E.; Giordani, T.; Torrejón, P. 

___________________________________________________________________________ 

Rev. Polis e Psique, 2014; 4(3): 23-50                                                                                                  | 42 

 

equipamiento sobre una determinada par-

cela de nuestra realidad cotidiana. A partir 

de la conexión con tales subjetivadores 

podemos abrir la experiencia de pánico. Su 

efecto es local y tiene una duración limita-

da en el tiempo. No se constituyen ni en 

grandes narrativas que definen nuestro 

“self” ni en elementos de nuestra exteriori-

dad que se plegarán a lo largo de un proce-

so histórico y genealógico para conformar 

una subjetividad centrada en el pánico. Son 

elementos que están ahí, vinculados a otras 

formaciones y cuya duración es relativa a 

diversas variables. Por ejemplo, las tecno-

logías de bioseguridad cambian cada año 

en función de nuevas aportaciones científi-

cas, de la acción de ciertas comunidades de 

afectados, etc. Por tanto, los subjetivadores 

variarán con tales transformaciones. No 

obstante, lo que sí sucede es que algunos 

conviven juntos o se articulan en determi-

nadas tecnologías de manera conjunta. 

Dicho con otras palabras, algunos momen-

tos se observa saturación, convivencia o 

relación de determinados subjetivadores. 

Como hemos visto, el vivir-juntos, el de-

tachment o el futuro ofrecen una conexión 

que permite al individuo realizar un ejerci-

cio reflexivo y definirse o conceptualizarse 

como sujeto. Sin embargo, articulados en 

complejos de relaciones mayores configu-

ran lo que hemos denominado “escena-

rios”. Éstos son horizontes en los que se 

satura el tipo de conexión ofrecida por los 

subjetivadores y se vehicula un tipo espe-

cial de “afecto”. Veamos algunos ejem-

plos. 

 

 Bioseguridad y escenarios 

 

La regulación 178/2002 del 28 de 

Enero del Parlamento y del Consejo de la 

Unión Europea es una tecnología de biose-

guridad muy importante y bastante pecu-

liar. En ella se establece que existen 66 

condiciones que obligaban a dictar una 

compleja normativa para regular el movi-

miento de alimentos entre los países inte-

grantes de la Unión. Y el redactado de la 

mayoría de estas condiciones tiene la si-

guiente forma: 

 

La comunidad ha elegido un alto nivel de 

protección de la salud como apropiado en 

el desarrollo de las leyes alimentarias, la 

cual se aplica de una forma no discrimina-

toria independientemente de si los alimen-

tos o piensos son comercializados en el 

mercado interior o internacionalmente 

(EC, 2002: 15). 

 

La experiencia ha demostrado que es nece-

sario adoptar medidas encaminadas a ga-

rantizar que la comida que no es segura no 

es puesta en el mercado, así como asegurar 

que existen sistemas que identifiquen y 

respondan a los problemas de seguridad 

con el propósito de asegurar el correcto 

funcionamiento del mercado interno y la 

protección de la salud humana. Los asun-

tos relacionados con la seguridad de los 
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piensos deberían apuntar en esta misma di-

rección (EC, 2002: 17). 

 

Incidentes recientes sobre la seguridad 

alimentaria han demostrado la necesidad 

de establecer medidas apropiadas en situa-

ciones de emergencia que aseguren que 

todos los alimentos, cual sea su tipo y ori-

gen, y todos los piensos, sean objeto de 

medidas comunes en el caso de un serio 

riesgo para la salud humana, animal, o al 

medio ambiente. Este enfoque exhaustivo 

de las medidas de seguridad alimentaria de 

emergencia, deberían permitir emprender 

acciones eficaces y evitar disparidades ar-

tificiales en el tratamiento de un riesgo 

grave relativo a alimentos o piensos (EC, 

2002: 45). 

 

Como observará el lector, en la 

mayor parte de estas condiciones resulta 

posible establecer los subjetivadores men-

cionados en el anterior apartado: vivir-

juntos, detachment, proyección futura. Y 

se repiten y combinan continuamente. A 

veces aparecen en la misma condición, 

otras en condiciones adyacentes y a veces 

en cláusulas complementarias. Es decir, la 

materialidad del documento legal permite 

que se expresen de manera conjunta y re-

petida. Por tanto, la conexión de éstos ge-

nera un efecto nuevo que no existía en 

ellos de manera aislada. Se conforma una 

escena u horizonte saturada con un deter-

minado tipo de conexión. Éste se caracteri-

za por ofrecer “la amenaza” como expe-

riencia o afección para el sujeto. La ali-

mentación, junto a los virus o bacterias que 

aparecían en el anterior apartado, suponen 

una fuente de peligro para el ser humano 

por lo que se impone la realización de ac-

tuaciones que continuamente vigilen el 

desarrollo de una mala circulación, el con-

tagio en una población, etc. Lo relevante, 

no obstante, consiste en que la regulación 

mencionada se convierte en el vehículo 

material o contenedor del afecto a experi-

mentar cada vez que leemos el documento, 

lo explicamos o lo analizamos. Pero los 

escenarios no se conforman exclusivamen-

te a partir de una plataforma material que 

hace convivir a determinados subjetivado-

res. También, su mera presencia reiterada 

en medios de comunicación, aunque sean 

diferentes, puede generar el efecto de con-

formar una escena común. Veamos un 

ejemplo.  

 

El virus H5N1, el de la gripe aviar, es ca-

paz de transformarse en un patógeno que 

se transmite fácilmente por el aire entre 

mamíferos. Es decir, en el agente biológi-

co potencialmente más letal de la historia. 

Fuente: http://www.elmundo.es/elmundo 

salud/2012/01/13/biociencia/132648286 

9.html 

 

El escape de este virus presenta un peligro 

enorme", opina Juan Ortín, investigador 

del Centro Nacional de Biotecnología 

(CNB) y uno de los mayores expertos en 

gripe de España […] Como ejemplo del 

riesgo cita un rebrote del síndrome respira-

http://www.elmundo.es/elmundo%20salud/2012/01/13/biociencia/132648286%209.html
http://www.elmundo.es/elmundo%20salud/2012/01/13/biociencia/132648286%209.html
http://www.elmundo.es/elmundo%20salud/2012/01/13/biociencia/132648286%209.html
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torio agudo severo SARS que sucedió en 

China en 2004. Su origen fue una muestra 

del patógeno que escapó de un laboratorio 

gubernamental de alta seguridad en Pekín 

debido a una negligencia, y que mató a una 

persona e infectó a nueve.  

Fuente: http://www.publico.es/420522/el-

primer-virus-creado-y-censurado-por-el-

hombre 

 

Detectan el primer caso de coronavirus 

conocido en España.  

Fuente: http://www.lasexta.com/videos-

online/noticias/sociedad/mujer-primer-ca 

so-coronavirus-conocido-espana_2013110 

700071.html 

 

Todos estos fragmentos aparecen 

como la conclusión natural y lógica de 

fragmentos en los que aparecen los subje-

tivadores mencionados anteriormente. Pues 

bien, todos ellos conforman como conclu-

sión lógica de tales subjetivadores una es-

cena de amenaza. Mejor dicho, ofrecen al 

individuo la posibilidad de coronar el ejer-

cicio reflexivo que despliegan los subjeti-

vadores con el complemento necesario que 

supone la afección de la amenaza. De esta 

manera, podríamos decir que mientras que 

en la relación con los subjetivadores reside 

el pánico como narración o definición del 

sí mismo, en los escenarios aparece com-

plementariamente la amenaza como afecto.  

 

 

 Escenarios y afectación en las 

tecnologías de bioseguridad 

 

Como ha señalado en diversas oca-

siones Bruno Latour (2005), las conexio-

nes que establecemos con las cosas que 

nos rodean se dan de cualquier manera y 

en todo momento, y tal conexión inelucta-

blemente nos transforma y vuelve a re-

transformar en un proceso agónico sin 

principio ni final. Y el devenir de esas ma-

rañas de conexiones y entidades heterogé-

neas con las que conectamos y en las que 

somos conectados tiende de manera casi 

inevitable hacia un resultado o efecto, pero 

uno que es al mismo tiempo un resultado 

incierto y provisional. De tales determina-

ciones surgirá la capacidad de acción y una 

definición de nosotros mismos. Como 

hemos visto, los subjetivadores son unos 

conectores muy especiales: permiten que 

nos pensemos como sujetos con identidad, 

personalidad o valor interno. En el caso de 

la bioseguridad el valor de tales subjetiva-

dores es muy concreto. De la conexión con 

ellos, o no, dependerá que entremos en 

pánico o que no pase nada. Pero lo que 

resulta necesario recalcar es que el pánico 

está o aparece en la conexión misma. Ni en 

mi cabeza ni en la noticia. Reside en el 

efecto de mediación que se genera. En esa 

devolución sobre mí mismo que permite un 

efecto de mediación. 

http://www.publico.es/420522/el-primer-virus-creado-y-censurado-por-el-hombre
http://www.publico.es/420522/el-primer-virus-creado-y-censurado-por-el-hombre
http://www.publico.es/420522/el-primer-virus-creado-y-censurado-por-el-hombre
http://www.lasexta.com/videos-online/noticias/sociedad/mujer-primer-ca%20so-coronavirus-conocido-espana_2013110%20700071.html
http://www.lasexta.com/videos-online/noticias/sociedad/mujer-primer-ca%20so-coronavirus-conocido-espana_2013110%20700071.html
http://www.lasexta.com/videos-online/noticias/sociedad/mujer-primer-ca%20so-coronavirus-conocido-espana_2013110%20700071.html
http://www.lasexta.com/videos-online/noticias/sociedad/mujer-primer-ca%20so-coronavirus-conocido-espana_2013110%20700071.html
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Del mismo modo, la amenaza no 

reside en un virus, en una información o en 

un sentimiento personal interno. Es la pro-

piedad de un escenario constituido a partir 

de subjetivadores muy concretos. El esce-

nario nos permite experimentar un afecto. 

Genera lo que Deleuze y Guattari (1988) 

denominaron haecceidad, recogiendo un 

término que Heidegger rescató de la es-

colástica medieval. Para Heidegger la for-

ma de la individualidad, haecceitas, saca 

siempre a la luz una determinación origina-

ria de la realidad existente. El concepto 

proporciona movilidad, libertad, desborda 

todo universalismo, incluido el histórico, y 

recupera el placer que produce la sorpresa 

de lo producido, de lo mostrado, de lo 

abierto in situ por el mundo. Describir la 

singularidad es describir su producción. 

Haecceidad designa modos de individua-

ción que no pasan por la persona, el sujeto, 

la cosa, la sustancia o el cuerpo. Una esta-

ción, una primavera, una can-

ción…cualquier escenario posee su propia 

individualidad y no se confunden con nada 

y no pasan por la fundamentación de una 

cosa o sujeto. Una haecceidad no es más 

que una composición material de afectos y 

relaciones de fuerza. Frente a las clásicas 

génesis históricas de los individuos y los 

grupos, los modos de individuación propo-

nen una cartografía geográfica de intensi-

dades. Y eso, precisamente, es lo que 

hemos intentado describir en este texto. 

Las haecceidades son meramente grados 

de potencia que se componen, a los que se 

corresponden un poder de afecta y de ser 

afectado, afectos activos o pasivos, inten-

sidades. (Deleuze y Guattari, 1988: 111) 

 

Conclusiones 

 

Como señala la cita que abre este 

texto, la bioseguridad se presenta como un 

complejo sistema de medidas cuyo objeti-

vo es proteger al ciudadano de diversas 

amenazas biológicas. No obstante, la bio-

seguridad es mucho más. Hace referencia a 

discursos, prácticas, imágenes, leyes, pro-

tocolos, etc., que impactan y transforman 

nuestra cotidianidad. En ese sentido, nues-

tro trabajo ha pretendido arrojar luz sobre 

uno de estos impactos todavía no demasia-

do analizado, nos referimos a la relación 

entre bioseguridad y subjetividad. Hemos 

planteado que para realizar ese análisis es 

necesario, por un lado, huir de las catego-

rizaciones y divisiones artificiales que se 

realiza sobre el distinto material que se 

produce sobre bioseguridad (ámbito legal, 

sociocultural, cotidiano, etc.) y, por otro, 

recurrir a la noción de tecnología como un 

acto de mediación. De esta manera, tecno-

logía es una palabra que deja de hacer refe-

rencia a artefactos técnicos y pasa a desig-

nar operaciones de mediación en las que 

pueden estar implicados distintos y hete-

rogéneos elementos. Este planteamiento 
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nos permite reconceptualizar el problema 

de la subjetividad y plantearlo no como 

una cuestión de elaboración de narrativas 

que se interiorizan o como el análisis de 

dispositivos que pliegan relaciones exterio-

res y crean nuestro interior, sino como un 

tema de conexiones vinculadas a unos 

elementos que son móviles y que aparecen 

conformados en las tecnologías de biose-

guridad. 

Hemos propuesto las nociones de 

subjetivador y escenario para describir esa 

situación. Los subjetivadores son fragmen-

tos de conocimiento, ideas, imágenes, etc., 

que permiten al individuo realizar un ejer-

cicio de definición de sí mismo. Le ofrecen 

elementos para construir en un momento 

dado una explicación sobre su identidad. 

La relación entre distintos subjetivadores 

crea escenarios. Éstos son el vehículo ma-

terial de determinados afectos. Ofrecen al 

individuo un marco de sentido o lógica 

para estructurar ciertos subjetivadores. 

Estas dos nociones nos permiten plantear 

que elementos como el pánico o la amena-

za (fundamentales en las situaciones de 

emergencia biológica) no son dimensiones 

que están en nuestra cabeza o fuera de ella. 

Son disposiciones que aparecen en una 

conexión, la que establece el individuo con 

determinados subjetivadores y la que se da 

en ciertos escenarios.  

Este enfoque nos lleva a hablar más 

que de subjetividad de modos de indivi-

duación. Es decir, de intensidades que se 

experimentan en las mencionadas conexio-

nes. Las tecnologías de bioseguridad en la 

Unión Europea ofrecen un modo de indivi-

duación repetido y concreto que podríamos 

denominar recogiendo un concepto de Es-

posito (2005) “inmunitario”. En él aparece 

como experiencia privilegiada la amenaza. 

Por tanto, las tecnologías de bioseguridad 

se pueden comprender no como grandes 

dispositivos que conforman o determinan 

subjetividades sino como pequeños proce-

sos de mediación que ponen en juego cier-

tos subjetivadores y escenarios que presen-

tan la tendencia a cerrarse respecto del 

exterior en una remisión a lo propio postu-

lada como forma de asegurar el dominio 

sobre la alteridad.  

 

Notas 

 

1 
Este trabajo se ha realizado en el marco 

del programa de doctorado Persona i So-

cietat en el Món Contemporani de la Uni-

versitat Autònoma de Barcelona. 
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Del Control a la Biomonitorización: La vida como su propio 

centinela1 

Enrique Baleriola 

Francisco Tirado 

Resumen 

La implementación de los denominados Early Warning Systems (Sistemas de Alerta Temprana) 

ha sido exponencial desde su nacimiento a mitades del siglo XX, tanto en número como en 

sofisticación, como en áreas de utilización (terremotos, inundaciones, calentamiento global, 

huracanes…). En este trabajo analizamos el uso de Early Warning Systems en las lógicas 

contemporáneas biovigilancia. Para ello, ofreceremos un análisis de material documental y de 

imágenes perteneciente al estudio de caso sobre epidemias y bioseguridad que llevamos a cabo 

durante tres años para ilustrar las características de la biovigilancia actual. Por último, 

concluiremos afirmando que en estas lógicas de biovigilancia se está gestando un profundo 

cambio en el modo de vigilar la vida, llamado biomonitorización: la vida ya no es solo controlada 

pasivamente por distintos dispositivos; sino que ahora también juega un papel activo, 

monitorizante y centinela. El ciudadano deviene biociudadano. 

Palabras clave: Biovigilancia, Biomonitorización Early Warning Systems, Epidemias, Control.  

Abstract 

Implementation of so-called Early Warning Systems (EWS) had grown exponentially from its 

birth in the mid-twentieth century. That growth has been in number, sophistication and 

application realms (earthquakes, floods, global warming, hurricanes...). This paper analyses the 

use of Early Warning Systems in the contemporary logics of biosurveillance. In order to do this, 

we will offer an analysis of documentary material and images, both pertaining to the study case 

focused on epidemics and biosecurity we conducted for three years. The aim is to illustrate the 

features of the contemporary biosurveillance logics. Finally, we will conclude by saying that in 

these logics of biosurveillance are brewing a profound change in the way life is monitored. We 

have called it biomonitorization: life is no longer just passive and controlled by different devices; 

now, it also plays an active, surveilling and monitorizing role. Then, citizens become biocitizens. 

Key words: Biosurveillance, Biomonitorization, Early Warning Systems, Epidemics, Control. 

El astrónomo que cae hasta el fondo de un pozo es mejor que la mujer que, a su espalda, se burla 

de él a sus amigas. ¿Quién tiene una comprensión de la realidad, el que abre la boca en las 

estrellas o ella que se esconde en el fondo, a burlarse de él? 

-Michel Serres, The Five Senses (p. 41)- 

1. Introducción 

Desde hace unas décadas, a lo largo y ancho del planeta han surgido distintos mecanismos y 

dispositivos para anticiparse a la aparición de diversos riesgos para el conjunto de la humanidad. 

Algunos ejemplos conocidos son el control de las colonias de mosquitos para predecir el 

                                                      
1 Formato pendiente de maquetación en la revista Estudios Atacameños. 



fenómeno de El Niño (Stewart & Lowe, 2012), o los sistemas de reporte en tiempo real de 

enfermedades infecciosas (ver por ejemplo el caso de la influenza en Dehner, 2011). En este 

trabajo, precisamente, profundizaremos en el estudio de un tipo concreto de estos dispositivos 

denominados Early Warning Systems (EWS) cuya principal función es la vigilancia de riesgos 

biológicos.  

Los Early Warning Systems se han convertido en un tipo de vigilancia masivo defendido e 

implementado por grandes instituciones internacionales como la World Health Organization 

(W.H.O., 2004a, 2004b). De hecho, la definición que esta ofrece es la siguiente:  

Los Early Warning Systems son, en muchos casos, sistemas oportunos de vigilancia que 

recogen información sobre enfermedades epidemiológicas para desencadenar rápidas 

intervenciones de salud pública. Sin embargo, estos sistemas raramente aplican métodos 

estadísticos para detectar cambios en tendencias, o eventos centinelas que pudiesen 

requerir de intervención. En muchos casos estos confían en una revisión a fondo hecha por 

epidemiólogos sobre los datos entrantes, la cual raramente es hecha de forma sistemática2. 

Según el United Nations Environment Programme (UNEP, 2012), el motivo de la creación de 

los Early Warning Systems “es la necesidad de informarnos de amenazas pendientes” (UNEP, 

2012, p.1). Según este mismo documento, la alerta temprana consiste en el suministro de 

información adecuada y efectiva, mediante instituciones identificadas, que permiten a los 

individuos expuestos a la amenaza tomar acción para eludir o reducir el riesgo y prepararse 

para una respuesta efectiva3. (UNEP, 2012, p. 1).  

Por tanto, la lógica de los EWS es la generación de información, de la manera más anticipada 

posible, con la finalidad de prever o minimizar las consecuencias de una amenaza para la vida 

humana, de forma directa o indirecta (mediante un fallo o ataque a la estructura económica, 

animal o política, por ejemplo).  

Siguiendo a la UNEP, un EWS efectivo debe componerse de tres aspectos: a) communicating 

alerts, b) monitoring and c) predicting and responding (UNEP, 2012, p. 3), los cuales se 

relacionan entre sí en una sucesión cíclica de fases; siendo especialmente importante su 

diseminación por los usuarios o regiones objetivo para iniciar la mitigación o asegurar las 

medidas que se deben llevar a cabo antes de que la catástrofe para la que están diseñados, ocurra 

(UNEP, 2012, p.4). 

En la historia de los Early Warning Systems se pueden caracterizar al menos dos momentos o 

fases importantes. En una primera, que iría desde su origen en el periodo post-Guerra Mundial 

hasta los años 70, el principal interés en estos sistemas era predecir los desastres 

medioambientales y los intentos por prever crisis derivadas de causas políticas (European Centre 

for Conflict Prevention, 2006, p.9). En la segunda, que abarcaría desde la década de los 80 hasta 

el inicio del siglo XXI, la evolución de los EWS se caracterizó por una inversión de los gobiernos 

más ricos en su desarrollo tecnológico, buscando crear sistemas de protección para sus 

poblaciones. Por ejemplo, la Yokohama Strategy en 1994 y más tarde, la Hyogo Framework for 

Action (HFA) en 2005, indicaron la necesidad de la mejora en la relación costo-beneficio de estos 

                                                      
2 W.H.O. Emergencies Preparedness, Response: 

http://www.who.int/csr/labepidemiology/projects/earlywarnsystem/en/. Traducción de los autores 
3 Traducción de los autores. 

http://www.who.int/csr/labepidemiology/projects/earlywarnsystem/en/


dispositivos y apostaron por una mayor sensibilidad hacia la dimensión humana-comunitaria en 

su funcionamiento (International Federation of Red Cross and Red Crescent Societies, 2012). 

Durante la primera fase, los sistemas de alerta temprana se caracterizaron por: a) tratarse de 

sistemas indirectos para entender la cercanía del evento a evitar (por ejemplo, en el caso del uso 

de aves muertas para la detección del West Nile Virus véase en Eidson et al. y en el documento 

New York State West Nile Virus Avian Surveillance System, 2001) y b) una comunicación 

unidireccional y por tanto, informativa desde expertos a la población (directamente o 

indirectamente a través de otras instituciones políticas o sociales). Otras muestras de estos 

dispositivos los encontramos en sistemas como la vigilancia de la mortalidad animal en el ébola 

(W.H.O., 2014), en los sistemas de alerta temprana para las inundaciones urbanas (Pengel et al. 

2013) o en la vigilancia de datos de la W.H.O en Darfur (W.H.O., 2004b).  

En el segundo estadio, el modelo estadístico anterior fue paulatinamente desplazado por un 

análisis de información más profundo, sofisticado, y dirigido a grupos concretos de personas. 

Además, a finales del siglo XX se empiezan a crear los primeros EWS para todo tipo de 

amenazas, con la finalidad de obtener la mayor cantidad de información posible para ofrecer 

respuestas tempranas y ofrecer recomendaciones a otros países, gobiernos o instituciones. 

Además, al mismo tiempo que las tecnologías de la información, principalmente Internet, se 

fueron desarrollando, los Early Warning Systems fueron ampliando sus funciones hasta adquirir 

una fiable y fluida rapidez en la transmisión y en la bidireccionalidad de la información. 

Esta segunda etapa ha sido ampliamente analizada por los denominados Estudios de Ciencia y 

Tecnología (STS), que se han centrado en examinar su funcionamiento y finalidad. Así, este ha 

sido caracterizado por : a) convertirse en un sistema capaz de reportar en tiempo real, (facilitado 

por la consolidación de internet y la aparición de los smartphones); b) transformarse en un 

sistema de interacción bidireccional, es decir, no fluye exclusivamente en la dirección experto-

lego sino que también crea información que se mueve en la dirección opuesta (Lakoff, 2010a, 

2015) y c) visibilizar aquello que es invisible (Keck, 2014). Por tanto, en los sistemas actuales, la 

participación de los que antes eran simples receptores de la información captada por los EWS se 

torna crucial para conseguir la interacción en tiempo real, para facilitar la intervención lo antes 

posible y para preparar la gestión de futuras emergencias (Collier y Lakoff, 2014) pese a los 

posibles falsos positivos (Keck, 2015). En la web del GOARN4 podemos consultar cómo trabaja 

la lógica del sistema de alerta temprana atendiendo a la siguiente infografía de Geosentinel5: 

                                                      
4 La dirección URL es la siguiente: http://www.istm.org/content.asp?contentid=328 
5 Imagen 1. Extraída de: http://www.istm.org/content.asp?contentid=328 



 

 

Desde la mencionada tradición, en este artículo defenderemos que en la actualidad nos 

estamos moviendo hacia una nueva concepción de la vigilancia de los vectores infecciosos. En 

esta, los Early Warning Systems ya no se caracterizarían por el control de enfermedades mediante 

la vigilancia de los seres vivos enfermos o contagiados, como había sucedido hasta ahora, sino 

por ser parte de una lógica de biovigilancia donde la vida adquiere la característica de tornarse 

protagonista de su propia vigilancia. La vida deja de ser solamente monitorizada como ente 

pasivo, ajeno y alienado; y pasa a ser concebida como actor monitorizante: el bios participa de su 

propia gestión y vigilancia.  

Para ello, en primer lugar, explicaremos la finalidad y el funcionamiento de las lógicas de 

vigilancia actuales. A continuación, ilustraremos nuestra tesis analizando una serie de 

dispositivos y gadgets pertenecientes a la lógica de los Early Warning Systems actual. Esas 

ilustraciones son fruto de una investigación realizada durante tres años sobre los mencionados 

sistemas. Finalmente expondremos las diferencias entre ambas formas de gestión y 

administración de la vida y concluiremos que una nueva lógica de biomonitorización se extiende 

por nuestro presente. 

2. ¿Qué es la biovigilancia?  

Pese a que podríamos decir que la preocupación por lo que hoy llamamos transmisión de 

enfermedades infecciosas ha acompañado a la humanidad desde hace siglos, (a través de 

explicaciones míticas, religiosas o pre-clínicas), no es hasta el siglo XIX que, con el crecimiento 

masivo de las ciudades, la primera Revolución Industrial y los grandes éxodos rurales empieza a 

ser una cuestión política y socialmente relevante. Más adelante, en la primera mitad del s. XX, 

con el auge de la epidemiología, los seguros privados y el contexto de las guerras mundiales; 

encontramos las primeras lógicas de cálculo de riesgo, a las cuales Anderson (2010, p.15) 

denomina Precaution y Preemption, y cuyas características básicas son: 

a) Prevenir la ocurrencia de un futuro concreto (p.e. una epidemia o el contagio en un lugar 

determinado). 

b) Se centran en interrumpir la ocurrencia de un evento futuro en concreto, parando el proceso 

antes de que llegue a un punto de irreversibilidad. 



En este contexto, resulta relevante recordar la figura de Alexanger Langmuir, creador de la 

biovigilancia moderna en la mitad del Siglo XX. El mayor hito de Langmuir (1963), 

epidemiólogo y creador del Epidemic Intelligence Service, es haber separado la vigilancia de las 

enfermedades de la vigilancia de los individuos enfermos (Fearnley, 2005a); y, por tanto, haber 

permitido un nuevo tipo de vigilancia centrado no ya en los determinantes sociales del riesgo, 

sino en el evento epidémico (Fearnley, 2005a). Por tanto, Langmuir es considerado por muchos 

historiadores como una figura clave responsable de un cambio en la función de la vigilancia 

nacional, “del uso de avisos de morbilidad para guiar políticas generales, hacia mecanismos de 

vigilancia de enfermedades en los que los acontecimientos soliciten respuestas inmediatas en 

tiempo” (Fearnley, 2005a, p.3). 

El hito de que la biovigilancia empezara a centrarse en la enfermedad en sí, la aparición de los 

primeros ordenadores, la proliferación y distribución de los sistemas de atención temprana ya 

comentados, junto al contexto de los años 60 donde la Guerra Fría era el marco de inteligibilidad 

cotidiano de los sistemas de vigilancia; formaron las condiciones idóneas para el surgimiento de 

una nueva racionalidad en el cálculo de riesgo, denominada preparedness (Anderson, 2010; 

Collier, 2008; Lakoff, 2009, 2015; Samimian-Darash, 2009).  

Esta estrategia, a diferencia de los paradigmas anteriores (basados en el cálculo estadístico-

probabilístico de la aparición de un riesgo y su propagación o en la lógica de los seguros), se 

centra en la necesidad de llevar a cabo acciones pre-paratorias y anticipatorias ante un potencial 

riesgo6. Así, la diferencia fundamental frente a las etapas anteriores residiría en que en la 

preparedness se sobreentiende que el riesgo puede aparecer en cualquier lugar del mundo y en 

cualquier momento, y con consecuencias impredecibles dado el momento globalizado e 

hiperconectado en el que vivimos. Por tanto, necesitamos estar muy preparados, veinticuatro 

horas al día y siete días a la semana, con la finalidad de acotar y aislar el riesgo lo antes posible 

para después absorber su impacto y consecuencias del modo menos costoso posible (Collier; 

2008, Fearnley, 2005a Lakoff, 2009; Samimian-Darash, 2011). De este modo, Fearnley (2005a), 

define preparedness como: 

La defensa civil se caracteriza por una lógica de preparación (preparedness) más que de 

aseguradora. Estas son aproximaciones técnicas alternativas para lidiar con futuros 

riesgos. Los mecanismos de los seguros colectivizan el riesgo y distribuyen los costos de 

compensación sobre la población. Ellos tratan de minimizar los efectos de los accidentes o 

las enfermedades (consideradas estadísticamente regulares y rutinarias) tanto sobre lo 

social como sobre el cuerpo individual7 (p.2).  

La preparación (preparedness), por otro lado, está totalmente orientada hacia la 

disposición para un evento excepcional. Una estrategia de preparación (preparedness) 

apunta a asegurar la continuidad del gobierno y del ejército para la protección de la 

infraestructura crítica (incluyendo la cadena de mando ejecutiva, industrias clave, y los 

cuerpos vivientes que capacitan las máquinas de producción y destrucción) en medio del 

                                                      
6 En un principio, la lógica de la Preparedness no alude exclusivamente a los riesgos biológicos. No obstante, dado 

nuestro interés, las referencias principales aluden a este campo. 
7 Traducción de los autores. 



desastre. Las intervenciones son discontinuas y esporádicas más que continuas y 

ajustables8 (p. 2). 

En resumen, las características de esta forma de estrategia frente a un posible riesgo son: 

a) Una anticipación en la intervención al momento real de la ocurrencia o llegada del riesgo. 

b) El riesgo se concibe como omnímodo y omnipresente.  

c) Su principal objetivo, en palabras de Anderson (2010), consistiría en “cómo actuar sobre 

futuros inciertos/indeterminados emergentes desde un complejo conjunto de flujos y 

conexiones. La intervención apunta a parar los efectos de un evento interrumpiendo las 

circulaciones y las interdependencias que constituyen una vida valiosa9” (p.791). 

 

2.1 La vigilancia sindrómica: 

Recientemente, algunos estudios han comenzado a señalar que la aparición de la denominada 

vigilancia centinela (la vigilancia de epidemias basada en la cooperación de hospitales, 

laboratorios y centros de investigación para alertar de nuevos casos) y la implementación masiva 

de los EWS está dando nacimiento a un tipo de dispositivo que periclita la biovigilancia previa. 

Este dispositivo de biovigilancia recibe la denominación de vigilancia sindrómica. (Fearnley 

2005a, 2005b y 2008) 

Esta lógica encontraría su novedad en la forma de hacer frente a los virus, bacterias y otros 

agentes de contagio no mediante el uso del cálculo estadístico de las posibilidades de 

propagación de un vector infeccioso en concreto desde una mirada clínica tradicional, sino en la 

preparación anticipatoria frente a un rango de amenazas diversas a partir de la información sobre 

síntomas médicos agrupados en síndromes, que se recaba de fuentes dispares, concretamente en 

a) Llamadas de emergencia al 911 (911 emergency calls), b) Quejas en las salas de emergencias 

(ER chief complaints), and c) Ventas farmacéuticas (pharmaceutical sales). Su funcionamiento, 

en palabras de la propia Fearnley (2008) es el siguiente: 

¿Cómo funciona un típico Sistema de vigilancia sindrómica? La clasificación de las quejas 

de las salas de emergencia de Nueva York ofrece un útil ejemplo. En las salas de 

emergencia, los pacientes avisan de sus “principales quejas” (el síntoma principal) a la 

enfermera, la cual los introduce en la base datos del ordenador diseñada para facilitar la 

adecuada distribución de pacientes en el hospital. El sistema de vigilancia sindrómica 

utiliza conexiones en red para transferir los datos de la queja principal e identificadores 

geográficos (el zip code o código postal), desde la sala de urgencias al departamento de 

salud. Idealmente, estas transferencias se llevan a cabo en tiempo real, pero a menudo las 

transferencias ocurren en lo que los epidemiólogos llaman “casi tiempo real”: tandas de 

horas o días. Una vez dentro de los ordenadores del departamento de salud, las quejas 

principales son automáticamente traducidas en síndromes estandarizados, por ejemplo: 

“tos” se convierte en “respiratorio” […] Sin embargo, la detección sindrómica plantea un 

nuevo problema: ¿Cómo puede alguien detectar una epidemia en un campo sin datos 

diagnósticos? ¿Cuáles son las fronteras de una epidemia si no hay casos actuales de la 

enfermedad? [...] ellos proponen que un incremento inesperado o aberrante del síndrome 

indicaría el inicio de una epidemia. El objetivo es detectar la “aberración estadísticamente 

                                                      
8 Traducción de los autores. 
9 Traducción de los autores. 



significativa” del patrón normal de síndromes en una población, tanto en la dimensión 

temporal o en la espacial10 (p. 1620) 

En la lógica de la vigilancia sindrómica los EWS son clave y suponen un gran auge en los 

ámbitos de prevención y análisis de amenazas biológicas. Estos se consideran una herramienta 

imprescindible debido a las siguientes características: 

a) Suponen un énfasis en la monitorización en tiempo real y la ventaja de poder estudiar varios 

eventos a la vez (en el caso de enfermedades infecciosas, distintos brotes o virus). 

b) Despliegan un control que se realizaría de forma continua y abierta en el sentido propuesto por 

Deleuze (1999). 

c) Partirían de una lógica donde es esencial la representación de escenarios ficcionales para 

realizar cálculos de riesgo, consecuencias, inversión necesaria, efectivos, instituciones 

implicadas, etc. 

d) La información de estos escenarios se implementaría en una intervención anterior (presente) a 

la ocurrencia de los acontecimientos de ese escenario (futuro). 

La producción de información para la monitorización en tiempo real y anticipada exigiría, de este 

modo, la articulación general potenciación de la lógica que despliegan los EWS, como señala 

Lakoff (2015): 

[…] Volviendo a la formulación anterior: dos tipos de mecanismos de seguridad están en 

juego aquí. Si el riesgo dirige la invención de los “dispositivos actuariales” (actuarial 

devices) que ensamblan los patrones de incidencia histórica para calcular el futuro 

probable, la vigilancia requiere dispositivos centinelas que puedan proveer alertas 

tempranas de un peligro invasor. Un dispositivo actuarial se inventa para un mundo en el 

que las posibles amenazas para la vida colectiva puedan ser conocidas mediante una 

cuidadosa investigación demográfica y epidemiológica; el problema reside en la 

acumulación de conocimiento estadístico para guiar la intervención rentable. Un 

dispositivo centinela, en cambio, es concebido para estimular la acción cuando la decisión 

es un imperativo, pero el conocimiento es incompleto11 (p. 45). 

En la mencionada articulación, aparece como necesidad imperante el enrolamiento de personas 

expertas pues esto facilita el reporte y registro en cualquier momento y en cualquier lugar del 

mundo. Como señala Lakoff (2010b): 

[…] Pero lo que es crucial es que este régimen está orientado hacia los brotes que aún no 

han ocurrido (y puede que nunca ocurran). Por esta razón, este busca implementar 

sistemas de preparación (preparedness) para eventos cuya probabilidad es incalculable 

pero cuyas consecuencias políticas, económicas y de salud podrían ser catastróficas. Su 

ambición sociotécnica es crear un sistema de vigilancia en tiempo real y global que pueda 

proveer “alertas tempranas” sobre potenciales brotes en países en desarrollo; y unir esas 

                                                      
10 Traducción de los autores. 
11 Traducción de los autores. 



alertas tempranas a sistemas de respuesta inmediata que protejan contra su propagación 

al resto del mundo12 (p. 2). 

Resumiendo esta lógica, la biovigilancia se caracteriza por: 

a) La asunción de la ocurrencia de la próxima epidemia. La pregunta es dónde y cuándo.  

b) El énfasis en la monitorización en tiempo real. 

c) El uso y análisis de fuentes de origen experto y oficial. Papel reducido de la 

ciudadanía. 

d) El control, entendido como una monitorización exterior o “en tercera persona” de los 

acontecimientos de infección y contagio. 

Pese a que todos los trabajos relacionados con la biovigilancia son importantes y sus 

aportaciones necesarias, consideramos que los estudios citados no recogen con detalle algunas 

implicaciones fundamentales que atañen a un cambio en el modo en que la vigilancia de 

epidemia es llevada a cabo. En lo que resta de artículo, nos ceñiremos a presentar esta 

transformación mediante el concepto de biomonitorización. En él, la ciudadanía, generalmente 

no experta y ajena a los procesos de construcción del conocimiento epidemiológico deviene 

biociudadanía. 

3. Nota metodológica  

Los resultados de este trabajo forman parte de un estudio de caso centrado en las implicaciones 

socio-políticas de las inteligencias de bioseguridad y biovigilancia actuales. Se ha realizado desde 

la perspectiva de los Estudios de Ciencia y Tecnología (STS) y el estudio, cuyos inicios se 

remontan a 2014, está centrado principalmente en los dispositivos de bioseguridad y 

biovigilancia de la Unión Europea, si bien hemos analizado materiales de otras instituciones 

internacionales dada su relevancia, como el mencionado CDC; o noticias de otras partes del 

mundo, dada su relevancia. La mayor parte de material empírico procede del ámbito de la 

medicina, normativas y leyes; y prensa. 

Como es sabido, los estudios de caso permiten centrar la tarea de análisis en los acontecimientos, 

situaciones y experiencias concretas vinculadas con la temática citada en el anterior párrafo 

(Barnes y Mercer, 2006). Además, son especialmente útiles para abordar cuestiones complejas 

que remiten a relaciones sociales en su contexto real de desarrollo (Dooley, 2002). Su idoneidad 

en nuestro caso se explica, en primer lugar, por su carácter ideográfico, es decir, por su habilidad 

para investigar con profundidad los fenómenos en el entorno inmediato en que acaecen (Gomm, 

Hammersley y Foster, 2000; Stake, 1995; Woodside, 2010); y, en segundo, por su potencial 

explicativo del comportamiento individual y grupal en organizaciones y comunidades (Gowler, 

Legge y Clegg, 1993). Concretamente, para la redacción de este texto hemos extraído algunos 

resultados pertenecientes a una etnografía focal sobre la aplicación para smartphones 

“HealthMap” y las plataformas sobre epidemias FluNearYou13, Goviral14 y Geosentinel15. La 

                                                      
12 Traducción de los autores. 
13Biomosaic (https://flunearyou.org/#/) es un proyecto en el cual cualquier persona puede registrarse (introduciendo 

su edad y lugar de residencia) para informar semanalmente sobre algunos parámetros de salud y síntomas (fiebre, 

tos…), además de poder informar también de alguna anomalía en familiares.  
14 Goviral (http://www.goviralstudy.com/) es un estudio del NYU College of Global Pulic Health y del NYU Tandon 

School of Engineering cuya finalidad es incorporar la participación ciudadana en la detección de virus mediante la 

provisión de un kit para que envíen muestras biológicas propias para analizar la presencia de virus. 

https://flunearyou.org/#/
http://www.goviralstudy.com/


etnografía focal consiste en una intervención muy limitada en el tiempo, pero especialmente 

intensa, en la cual se registran y extraen exclusivamente los datos, prácticas y materiales 

necesarios para completar o triangular una pregunta de investigación. También hemos empleado 

diverso material de instituciones internacionales como la UNEP o la OMS sobre vigilancia y 

sistemas de alerta temprana, noticias de prensa de distintos medios digitales, estudios científicos 

sobre epidemias y entrevistas a expertos en biorriesgo en las que se abordaron temáticas 

relacionadas con la creación de escenarios para prever amenazas biológicas futuras, el 

funcionamiento de las redes centinela de biovigilancia y los protocolos de actuación frente a un 

nuevo brote pandémico. 

La selección de estos materiales se ha realizado atendiendo a que constituyen los elementos más 

recientes y actuales referidos a sistemas de vigilancia de vectores infecciosos. Además, la fuente 

de los mismos hace referencia a centros y focos temáticos especializados en la temática que nos 

atañe. 

 

 

4. Del control a la biomonitorización. 

En la siguiente tabla hemos sintetizado las principales diferencias que existirían entre un 

dispositivo de control y uno de biomonitorización. El régimen de control corresponde a la 

vigilancia tal y como se entendía hasta finales del siglo XX. Al inicio del S.XXI, no obstante, 

aparece una nueva lógica que hemos denominado biomonitorización. El paso de uno a otro no 

debe entenderse como un salto abrupto o una sustitución; sino más bien una convivencia de 

ambos en la que paulatinamente se despliega un primado de la biomonitorización frente al 

control. 

 

 

CONTROL BIOMONITORIZACIÓN 

Vigilar Observar  

Científicos expertos y dispositivos 

controlan los microbios e infecciones. 

Uso de la estadística. 

Ciudadanos observan otros ciudadanos. 

Uso de imágenes, aparatos friendly. 

La escala es fija: es estática. El control es 

una materia, un territorio. 

La escala es dinámica: la 

biomonitorización es un flujo que 

conecta distintas escalas. 

La vida es vigilada. La vida se vigila a sí misma. 

 

En los siguientes apartados explicaremos la anterior tabla gracias al material empírico obtenido 

en nuestra investigación. 

                                                                                                                                                                            
15 Geosentinel (http://www.istm.org/geosentinel) es una plataforma de comunicación y recogida de datos de todas las 

enfermedades infecciosas relacionadas con viajar y el movimiento. Cualquier persona puede registrarse para alertar 

de posibles nuevos brotes.  

http://www.istm.org/geosentinel


 4.1 Vigilar versus Observar: 

El control, tradicionalmente, se implementaba gracias a la lógica que ofrecía el panóptico 

(Foucault, 2002) o de alguna de sus recientes variaciones Bauman y Lyon (2013). Curiosamente, 

en la vigilancia sindrómica, la acción de mantener los virus y el nivel de contagio por debajo de 

un umbral considerado como peligroso no se efectúa desde un punto que todo lo puede ver o 

monitorizar sin ser visto (Panóptico) sino desde una multitud de lugares que tejen una red 

fluctuante de información recogida y conectada. Es decir, opera un control desde dentro y no una 

mirada que supervisa desde fuera.  

Tal diferencia es relevante porque establece la distinción esencial entre lo que sería vigilar y 

observar (Serres, 2002). Como recuerda Serres, la acción de vigilar supone el establecimiento de 

una relación entre un elemento que está perfectamente delimitado en un espacio conocido y un 

segundo que mira todo ese espacio desde una posición privilegiada y externa al mismo. Su 

mirada lo cubre todo, abarca cualquier rincón y establece un sistema de coordenadas que puede 

cuadricular el espacio supervisado. En la observación, la relación que se establece no dispone de 

posición privilegiada alguna. Tanto el elemento mirado como el que mira se encuentran en una 

cercanía, una proximidad. No hay supervisión, sólo observación ciudadana. El caso de 

Healthmap es claro: se registran datos, conductas y se recoge información desde el locus mismo 

del objeto mirado, desde dentro de la propia senda de infección. El dispositivo de obtención y 

registro de información de la biomonitorización elude las posiciones privilegiadas de actividad y 

se ubica en la proximidad, en el contacto mismo con lo que es registrado. Y la gran 

infraestructura que permite realizar tal cosa no es otra que la observación que ejerce la ciudadanía 

misma. 

Así entendida la observación, no hay dispositivo ni aparato que mejor pueda vigilar y alertar 

sobre un nuevo brote infeccioso que un ciudadano, en el mismo momento en que vemos a otra 

persona toser sangre antes de coger nuestro vuelo en un aeropuerto, o cuando todos nuestros 

familiares cercanos comienzan a tener fiebre consecutivamente nos movilizamos y comenzamos 

a producir información sobre tales eventos. 

4.2 Observación ciudadana: 

Permítasenos presentar la imagen 2: 



 

Esta pertenece a la app para Smartphone denominada HealthMap, y es fruto de una etnografía 

focal realizada durante el verano de 2015 en la ciudad de Barcelona y su área metropolitana. En 

ella podemos observar un mapa de la provincia de Barcelona (basado en la plataforma Google 

Maps) con tres puntos destacados: dos en rojo (Barcelona ciudad) y uno en azul (Sabadell). Los 

puntos rojos indican la presencia de dos alertas por un mismo virus. El punto azul indica nuestra 

localización (nótese la cercanía a esos dos focos). Abajo encontramos las opciones que nos 

permite llevar a cabo la app (en orden): ver el mapa (imagen actual), ver solamente las últimas 

alertas, reportar una nueva alerta, leer noticias relacionadas con las alertas mostradas, y el about 

de Healthmap. 

Como sus propios creadores la describen, esta app consiste en:  

HealthMap, un equipo de investigadores, epidemiólogos y desarrolladores de software del 

Boston Children’s Hospital fundado en 2006, es un establecido líder global en el uso de 

fuentes informales online para monitorizar brotes de enfermedades y para la vigilancia en 

tiempo real de amenazas emergentes para la salud pública. El sitio web gratuito 

“healthmap.org” y la aplicación para móviles “Outbreaks Near Me” envían en tiempo 

real un amplio rango de enfermedades infecciosas emergentes para diversas audiencias, 

incluyendo bibliotecas, departamentos de salud pública locales, gobiernos y viajeros 

internacionales. HealthMap reúne diversas fuentes de datos, incluyendo agregadores de 

noticias online, alertas de testigos visuales, debates seleccionados por expertos y alertas 

oficiales validadas; para conseguir una visión unificada y comprensiva del estado global 

de las enfermedades infecciosas y de su efecto en la salud humana y animal. Mediante un 

proceso automatizado, actualizado 24h al día, 7 días a la semana, 365 días al año, el 

sistema monitoriza, organiza, integra, filtra, visualiza y disemina información online sobre 



enfermedades emergentes en nueve lenguas, facilitando la detección temprana de 

amenazas para la salud pública. Descárgate nuestro tríptico para saber más16. 

Se trata de una aplicación gratuita, disponible para cualquier dispositivo móvil Android o IOS y 

cuya principal característica es la posibilidad de reportar en tiempo real un caso de enfermedad 

infecciosa por parte de cualquier persona. Además, nos permite también visualizar en tiempo real 

todos los brotes infecciosos a lo largo del mundo que se hayan reportado en las últimas horas o 

días.  

Mientras que en los Early Warning Systems tradicionales encontrábamos un elenco de expertos, 

cálculos estadísticos y aparatos extraños controlando todas las variables para ser manipuladas 

ante una emergencia; ahora encontramos cómo los ciudadanos y las personas no expertas, 

mediante dispositivos fáciles de usar, con muchas imágenes y de una utilización muy friendly, 

manejable y fácil, pueden observar, avisar, monitorizar y reportar continuamente cuando un 

acontecimiento interrumpa su cotidianidad diaria. Este sentido de la monitorización ciudadana 

encaja perfectamente en las lógicas de preparación anteriormente explicadas, donde la amenaza 

puede estar por todas partes y puede emerger en cualquier momento; por lo cual es necesaria la 

cooperación ciudadana, la participación del nivel inexperto distribuido por toda la sociedad para 

su mejor vigilancia. Su uso por tanto, se abre al gran público, dejando de ser un asunto 

estrictamente científico-experto. La ciudadanía deviene el actor principal de la vigilancia de 

epidemias y nuevos brotes infecciosos. 

4.3 La escala es dinámica: 

Observemos ahora las siguientes imágenes, también extraídas de HealthMap, la portada de un 

documento de la UNEP (2012) y esta diapositiva de un documento de la plataforma BioMosaic, 

respectivamente:  

                                                      
16 Extracto del about de Healthmap: http://www.healthmap.org/site/about. Traducción de los autores. 

http://www.healthmap.org/site/about


17 

18 

 

                                                      
17 Imagen de la interfaz de HealthMap donde se apuntan algunos focos infecciosos en activo en el momento de la 

realización de la etnografía focal anteriormente descrita. 
8 Imagen extraída de la portada del documento de la UNEP, Early Warning Systems. A State of the Art Analysis and 

Future Directions (2012) 
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Todas estas imágenes muestran que los EWS actuales, fáciles de manejar y muy visuales, operan 

definiendo una escala dinámica en la que la monitorización es entendida como un flujo que se 

mueve de lugares muy concretos (un médico que pasa consulta en una tienda de campaña de 

Guinea Conakry) a una escala global (como la que podemos ver en la segunda imagen mostrada). 

A diferencia de los EWS más clásicos, donde el control es una materia concreta y se ejerce sobre 

un territorio delimitado (país, lugar, ciudad…), en la nueva generación la escala está vehiculada a 

un constante proceso de desterritorialización-reterritorialización: antes de un viaje de negocios o 

bien unas vacaciones familiares, podemos observar el brote que está emergiendo en un pueblo 

remoto de China. Pero no podemos despegarlo de todo un engranaje político-tecnocientífico-legal 

que conecta ese lugar con la World Health Organization (WHO), el Centers for Disease Control 

and Prevention (CDC) de Estados Unidos, otros casos similares en aldeas cercanas, la 

probabilidad de transporte de la enfermedad al aeropuerto internacional más cercano, su posible 

llegada a una ciudad masivamente poblada, laboratorios europeos, el próximo consejo de 

ministros o su potencial propagación por los denominados “países ricos”. La biomonitorizacion 

por tanto, requiere de un flujo que conecte distintas escalas para poder vigilar y reportar cualquier 

virus en cualquier lugar del planeta y en cualquier momento: sin este juego de escalas resultaría 

imposible desplegar una lógica como la preparedness o la syndromic surveillance de forma 

exitosa.  

 4.4 La vida se convierte en centinela de sí misma:  

Observemos atentamente la siguiente tabla: 

                                                      
19 Imagen extraída de: https://flunearyou.org/#/ 



 

Esta tabla, extraída de Eidson et al. (2001, p. 632), forma parte del estudio que estos 

investigadores llevaron a cabo sobre la presencia del virus West Nile en distintas aves para 

relacionarlo con la posibilidad de transmisión del mismo a población humana y anticiparse a este 

suceso. En ella observamos tanto las frecuencias como el porcentaje de aves seropositivas a West 

Nile en dos muestras semestrales de necropsias en distintas especies. También se presentan las 

frecuencias y porcentajes de aves sometidas a necropsia en los dos mismos momentos de 

muestreo sin infección por West Nile. Estos resultados fueron posteriormente usados para 

predecir el riesgo de infección humana. 

Existen otros trabajos con la misma finalidad en otras enfermedades, por ejemplo, con la gripe 

aviar, como el llevado a cabo por el Department for Environment, Food and Rural Affairs Animal 

& Plant Health Agency Veterinary & Science Policy Advice Team (2015).  

Echemos un vistazo también al tríptico con el que se presenta la plataforma de GoViral: 

GoViral está estudiando cómo la información sobre comunidades con síntomas virales 

combinada puede ser usada para entender el riesgo individual de padecer una enfermedad. 

Si tienes al menos 18 años y quieres participar en este estudio, nos gustaría proveerte con 

una sencilla muestra de nuestro kit que puedes usar en casa si tu o alguien en tu hogar se 

pone enfermo. Por favor leer la explicación del estudio […]. 

-Propósito de la investigación: El estudio examinará información viral y sintomática de 

las personas en una comunidad y examinará también cómo esta pueda ser usada para 

predecir el riesgo individual de padecer gripe u otras enfermedades respiratorias y 

gastrointestinales, y cómo estas puedan cambiar en consecuencia, las conductas de salud 

pública 

-Qué harás tú en esta investigación: estarás alertando de tus síntomas usando la web de 

GoViral o la app para móviles, y recibirás un kit que incluye una muestra de los 

materiales. Si en algún momento te pones enfermo, serás preguntado para entregarnos una 

muestra nasal o de saliva. Serás guiado paso por paso de qué hacer vía las instrucciones 

de los vídeos online; después será requerido que devuelvas el kit por correo postal pre-



pagado o para que lo recojamos donde lo recogiste tú. Después en la sesión, te 

preguntaremos unas pocas preguntas online sobre tu interpretación de los resultados del 

test de gripe sobre ti o tu comunidad20. 

En este segundo ejemplo, podemos ver cómo se les pide a los participantes reportar cualquier 

indicio de síntomas durante un proceso de gripe, gastroenteritis u otro problema respiratorio; con 

la finalidad de predecir el riesgo de sufrir esta enfermedad como parte del cálculo de riesgo de 

este tipo de dolencias. 

Por último, incluimos un extracto de la noticia de The Wall Street Journal titulada “Tech Firms 

Extend Internet Access To Help Ebola Treatment in Africa” del 21 de enero de 2015: 

Los científicos de Facebook analizaron el alcance y el uso de mapas en Sierra Leona, 

Guinea y Liberia para encontrar maneras más rápidas y baratas de extender conexiones de 

internet para ayudar a que los trabajadores puedan enviar más rápidamente datos a las 

organizaciones internacionales de salud. El esfuerzo es parte de la “Ebola Response 

Connectivity Initiative”, lanzada en el último mes por Inveneo para expandir la cobertura 

de internet a centros remotos de tratamiento del ébola y a agencias no gubernamentales; 

ya que ha crecido en asociación con distintas organizaciones21. 

Dos consecuencias inmediatas se extraen de todo este material. En primer lugar, aparece un 

compuesto integrado o un continuum entre el animal o ser humano y el virus o microbio: una 

granja de ovejas, o una persona no es entendible sin la simbiosis con virus o bacterias que 

también están dotando de significado a los dos primeros; nos es imposible separarnos de otras 

especies, y por tanto, de conceptualizar qué es la vida humana. A esa simbiosis se la ha 

denominado living-together o el vivir-juntos (Braun 2004, Tirado, Baleriola, Amaral M. do A., 

Torrejón, 2014). Y, en segundo, aparece otro tipo de integración, la que hace referencia a la unión 

entre lo vigilado y el vigilante. En este caso, la vida actúa como agente activo y pasivo, pues se 

ha convertido en un centinela de sí desde dentro de sus propias prácticas (sin panoptismo ni 

exterioridad). Este hecho supone una diferencia cualitativa entre las concepciones clásicas de la 

biopolítica (Foucault, 2001, 2007, Agamben, 1998, 2004; Negri y Hardt, 2002; Rose y Rabinow, 

2006) y nuestra propuesta basada en la biomonitorización 

5. Conclusiones: hacia una definición de biomonitorización 

Virilio (2006) sostiene que la carrera armamentística dejó de ser importante hace tiempo. En su 

lugar, ha aparecido la disuasión a través de la velocidad y el tiempo. El enemigo aparece de 

pronto dentro de nuestras ciudades, calles o casas, no le vemos venir desde lejos y por tanto 

carecemos de tiempo para prepararnos. Tenemos que reaccionar sobre la marcha, en la 

inmediatez del acontecimiento.  

Los bio-eventos acaecidos en las últimas décadas (expansión de los estudios y secuenciación del 

ADN, el debate de los alimentos transgénicos, la amenaza bioterrorista latente, los brotes de 

N1H1 y Ébola, etc.) y su observación (que ya no es vigilar o controlar) se han convertido en 

algunos de los principales riesgos del Siglo XXI e ilustran perfectamente los riesgos a los que 

hace referencia Virilio, tal y como la lógica de la preparedness anteriormente explicada 

contempla. Frente al control, sólo nos queda la observación, que implica mover, controlar el flujo 

                                                      
20 (extraído de: https://www.goviralstudy.com/#about) 
21 Traducción de los autores. 



(la vida vigila a la vida) a través de, por ejemplo, ciertos operadores que la dotarían de velocidad. 

Esta senda está aún por explorar, pero tan solo por apuntar un par de ejemplos, estos podrían ser 

los aviones transcontinentales (el ébola podría llegar al aeropuerto de París en escasas horas 

directo de Guinea-Konakry) o la vertiginosa proliferación de noticias e información en tiempo 

real en el momento en que un virus se propaga. Por tanto, el encierro o la acotación de un 

territorio carecen de sentido.  

El vector infeccioso, por tanto, funciona como un nómada que fluye de forma blanda, para 

después endurecerse, en el sentido que nos explica Serres (1995): 

¿Cómo lo fluido no se puede quebrar y dura más y mejor que lo rígido? Si, pues podemos 

observar que las riberas se hunden, que las montañas se desgastan y se derrumban, que las 

rocas se disuelven, mientras que no les falta una gota a los ríos ni al mar, ni un soplo al 

viento, a pesar de sus locas turbulencias, o quizá gracias a ellas y a su suma recuperada. 

¿Lo duro dura menos que lo blando? ¿Lo volátil, aparentemente débil como un suspiro, 

permanece de forma duradera? (p. 187) 

Y el control del vector infeccioso impone una nueva lógica que se caracteriza por: 

a) El triunfo de la vigilancia frente a la observación: 

La diferencia entre una vigilancia o control que se lleva a cabo desde un lugar ubicado y definido; 

y una vigilancia que pertenece a las propias prácticas y características naturales de la arena en la 

que se llevan a cabo las medidas de preparedness o de syndromic surveillance, resulta crucial 

para entender los anhelos actuales de este tipo de lógicas preparatorias y anticipatorias. Esta 

diferenciación es la que nos permite movernos de una vigilancia de algo (personas, objetos, 

prácticas, etc.) a una vigilancia donde el propio actor que vigila es el mismo que es vigilado (la 

vida en su completa acepción, vigila a otra(s) forma(s) de vida para contener la propagación de 

vectores infecciosos).  

La ciudadanía que biomonitoriza se convierte en un actor relevante en un campo tradicionalmente 

ocupado exclusivamente por expertos, tanto científicos como políticos. Esto supone el 

cuestionamiento del diagrama biopolítico en la actualidad. En este sentido, algunos autores han 

analizado la cuestión de la biovigilancia o de la bioseguridad actual en clave biopolítica (Davis, 

Flowers, Lohm, Waller y Stephenson, 2016, Lakoff, 2015; Newman, Shields y Mcleod, 2016; o 

Parry, 2012), pero estas propuestas no dan cuenta del control de la vida como una acción 

reflexiva, se mantienen dentro del diagrama biopolítico. Si el empresario de sí mismo de Foucault 

(2007) supuso la confirmación de la biopolítica como diagrama del siglo XX, la vida que se 

vigila a sí misma más allá del propio cuerpo o del propio yo de cada uno, supone el rasgo 

distintivo del despunte de un nuevo diagrama en el siglo XXI. Como ya hemos comentado, la 

biomonitorización no viene a sustituir a la biopolítica ni a los dispositivos de control, sino que 

apunta a un paulatino despliegue en el que prevalece frente a la propuesta de los autores 

mencionados. 

Y este hecho ya se puede observar en la biovigilancia: el hacer vivir dejar morir queda 

amortizado en el momento en que el virus puede mater en cualquier lugar, en cualquier momento. 

El panóptico no es útil: ¿Cómo mirar sin ser visto y disponer lo controlado alrededor, si vivimos 

con (living together) el riesgo en nuestra piel y en nuestros órganos? 

b) La aparición del biociudadano: 



La relación entre ciudadanía (o población lega) y distintas cuestiones sobre el bios no es nueva, 

tal como demuestran los trabajos de Ong (2006); Petryna (2004) o Rose (2007); entre otros. A 

diferencia de estos, el valor y la importancia de la biomonitorización tal y como se ha ofrecido en 

este artículo reside en la implicación directa de los no expertos en la alerta de nuevos vectores 

infecciosos. Una de las principales implicaciones de la participación de la ciudadanía en sistemas 

de vigilancia es la creación de nuevos tipos de conocimiento en salud y biomedicina. Este 

fenómeno ya se empieza a vislumbrar en el campo de la construcción de escenarios como nueva 

herramienta para la gestión de biorriesgos (epidemias, bioterrorismo, accidentes de laboratorio…) 

futuros. Un escenario es un método por el cual se imaginan distintas situaciones futuras que 

atañen a un riesgo (en nuestro caso, biorriesgos como los mencionados), para el cual hay que 

tomar decisiones en el presente, dentro de la lógica de preparedness mencionada en el artículo 

(Shoemaker, 1995) Tradicionalmente, la construcción de escenarios implicaba exclusivamente a 

expertos epidemiólogos, médicos y políticos; pero en la actualidad poco a poco se empieza a 

tener en cuenta la participación de la ciudadanía, ajena mayoritariamente al conocimiento en 

estos campos (Choi, 2015; Leal-Nieto, Dimech, Libel, Oliveira y Ferreira, 2016).  

Así, el fomento de la participación ciudadana en la alerta de posibles nuevas epidemias, sumado a 

los trabajos de Ong sobre la influencia de las nuevas tecnologías en el bios de los ciudadanos, la 

propuesta de Petryna analizando la gestión de la vida en Ucrania en la era post-Chernobil o Rose 

con la molecularización de la vida y la ethopolítica, entre otros; junto la participación ciudadana 

en la creación de escenarios recientemente comentada, supone en conjunto la evidente 

adquisición de nuevos ethos, comportamientos y formas de actuar en relación al bios en la vida 

cotidiana de las personas legas. Y, por añadidura, la aparición de un nuevo tipo de conocimiento. 

c) Nueva relación con la verdad. 

Con el concepto de biomonitorización, no solo democratizamos la pregunta y el conocimiento de 

todo lo que tiene que ver con la vida, además, la ciudadanía lega participaría en la veridicción del 

conocimiento científico que se produce, algo muy novedoso y poco estudiado (ver Domènech y 

Tirado, 2011; Callén, Domènech, López y Tirado, 2009). Esta idea se encontraría reforzada con 

la noción de equipamiento (Foucault, 2005). El equipamiento está estructurado mediante tres 

elementos que son a) logos (el nuevo conocimiento mediado por expertos y legos), b) 

acontecimiento (la aparición de un evento novedoso, como la aparición de un nuevo brote 

infeccioso, una nueva epidemia, o un ataque bioterrorista) y c) ethos (el modo de ser de los 

ciudadanos, derivado de la implementación del equipamiento en su conjunto). Como resultado de 

este equipamiento mediante una presencia continua, virtual y eficaz del mismo, el discurso de 

verdad se ve actualizado continuamente. Es decir, la información que ofrecen los legos ante algún 

conocimiento experto supone su modificación y reestructuración. En este sentido, consideramos 

que los trípticos informativos en hospitales, noticias en prensa y televisión, películas y series 

sobre zombies y plagas, etc. constituirían parte sustancial de este nuevo equipamiento. Por tanto, 

la biomonitorización no sólo supone una nueva estrategia de gestión del riesgo sino la 

implementación de una nueva lógica de verdad. Y el desafío que plantea sería su análisis 

sistemático por parte de las ciencias sociales. 
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El banóptico es sólo un modo de pensar la vigilan-
cia, en el que los instrumentos de vigilancia se de-
dican a mantener lejos, en vez de mantener dentro, 
como hacía el panóptico, y que se nutre y crece con 
el imparable crecimiento de las preocupaciones se-
curitarias…

Zygmunt Bauman

1. Introducción
Según algunos autores (RABINOW; BENNET, 

2012; ROSE, 2006), la característica esencial de nuestra 
contemporaneidad es el auge de las denominadas cien-
cias bio. El uso del Big Data en la nueva medicina para 
el análisis de ingentes cantidades de datos; la aparición 
de mercados económicos biológicos, los avances cientí-
ficos con el ADN humano o los organismos modificados 
genéticamente, la emergencia de nuevos bioriesgos con 
escala global (ataques de ántrax, epidemias como el 
N1H1 o el ébola), o los fármacos y vacunas de última 

generación son eventos que caracterizan esa contempora-
neidad, y tienen repercusiones no exclusivamente cientí-
ficas puesto que implican en cursos de acción común a 
ciudadanos, instituciones internacionales, gobiernos y 
organismos locales.

Dentro de la anterior lista, destacan los fenómenos 
vinculados con las prácticas de bioseguridad y biovi-
gilancia. La primera, siguiendo a Samimian-Darash 
(2009), se encargaría de las reglas y directrices que guían 
el contacto con agentes biológicos infecciosos y donde 
existe un riesgo que vulnera la seguridad de las personas. 
La segunda, en cambio, consistiría en la monitorización 
del movimiento de distintos agentes infecciosos con el 
fin de contenerlos y evitar la emergencia de una epidemia 
conocida o brotes desconocidos. 

Ambas, biovigilancia y bioseguridad, se han conver-
tido en fenómenos tan relevantes en nuestro presente que 
diversos autores sostienen que asistimos a un cambio de 
paradigma en la lógica de gobierno sobre las poblaciones 
para hacer frente a las amenazas desconocidas (BRAUN, 
2007; COLLIER, 2008; COLLIER; LAKOFF; RA-
BINOW, 2004; DOBSON; BARKER; TAYLOR, 2013; 
LAKOFF, 2006, 2008, 2009; LAKOFF; COLLIER, 
2008). Esta nueva racionalidad de gobierno recibe la 
denominación de preparedness (preparación) y consiste 
en una intervención sobre la amenaza antes de que esta 

Nuevas formas de habitar la ciudad:
hacia una conceptualización de la ciudadanía biovigilanteH
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Resumen
El concepto de ciudadanía es seguramente, uno de los más estudiados en la historia desde una perspectiva social: desde Aristóteles 
y la polis griega hasta la ciudad liberal del siglo XX. En este sentido, posteriormente han emergido una serie de estudios como los 
de Nikolas Rose o Kezia Barker donde el énfasis es puesto en la biociencia y la biotecnología para entender al ciudadano y donde 
el apego a un territorio ya no es una característica importante para la ciudadanía. En este trabajo, nos adherimos a esta línea y 
presentaremos el concepto de ciudadanía biovigilante para enmarcar una serie de políticas, acciones y acontecimientos que ro-
dean a la ciudad actual en un campo donde los estudios sociales no han llegado con intensidad: la biovigilancia y las prácticas de 
bioseguridad en nuestra vida cotidiana. Mediante un estudio de caso de material documental sobre biovigilancia, presentaremos 
la novedad de nuestro trabajo frente a otras propuestas como las ya mencionadas utilizando de soporte teórico el concepto de 
paraskeue (equipamiento) de Michel Foucault. Finalmente, discutiremos acerca de las implicaciones biopolíticas de este nuevo 
tipo de ciudadanía y resaltaremos la importancia del concepto de escenario en las políticas de biovigilancia.
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New forms to inhabit the city: towards a biowatcher citizenship
Abstract

The citizenship concept is probably, one of the most studied along the History from a social perspective: from Aristoteles and the 
Greek polis until the liberal city of the 20th Century. In this sense, it has been recently emerged several studies such as the Nikolas 
Rose or Kezia Barker works highlighting key role of bioscience and biotechnology in order to understand the citizen without point-
ing out the link with a concrete territory. In this paper, we will be linked with this line and we will present the biowatcher concept 
in order to frame many politics, actions and events around the contemporary city in a field where the social studies has not arrive 
deeply: biosurveillance and biosecurity practices in our daily life. Through a study case with documentary material about biosur-
veillance, we will present the difference in our work with the other mentioned proposals using the paraskeue (equipment) concept 
given by Michel Foucault. Finally, we will discuss about the biopolitics consequences within this new kind of citizenship and we 
will put forward the value of the scenario concept in the biosurveillance politics.

Keywords: city; biosurveillance; equipment; preparedness; scenario.
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tenga lugar. Esto es, en una preparación presente para un 
posible (bio)riesgo futuro. Éste es concebido como una 
amenaza que puede aparecer en cualquier momento, en 
cualquier lugar del globo, con características nunca antes 
vistas y con repercusiones en una escala planetaria. Por 
ejemplo, un nuevo virus infeccioso para los humanos fru-
to de la mutación de otro en un reservorio de murciélagos 
en África, cuya transmisibilidad aérea es muy elevada. 

La intervención sobre el riesgo desde la preparedness 
se lleva a cabo mediante la movilización de una gran in-
fraestructura burocrática, institucional, política científica 
y social en diferentes escalas. Claramente se observa que 
desde la creación de leyes y normas internacionales por 
organismos como la Organización Mundial de la Salud 
(WORLD HEALTH ORGANIZATION, 2008) o la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FOOD AND AGRICULTURE ORGA-
NIZATION OF THE UNITED NATIONS, 2007); hasta 
la modificación ipso facto de protocolos por hospitales 
que manejan enfermedades infecciosas como el ébola, 
pasando por la creación de decálogos de información 
ciudadana (GENERALITAT DE CATALUNYA, 2015), 
la preparedness supone la articulación de multitud de ac-
tores dispares y escalas diferenciadas en cursos de acción 
comunes y con un único sentido.

En la línea de los trabajos que aúnan epidemias con 
cuestiones de carácter sociopolítico (INGRAM, 2013; 
LAKOFF, 2008, 2009), en estas páginas presentamos 
un análisis de la transformación que sufre el papel de 
la población en el paradigma de la preparedness. Argüi-
remos en ese sentido que la noción pierde su fuerza 
originaria y deja paso a una nueva lógica que hemos de-
nominado “ciudadanía biovigilante”. El concepto refleja 
la creación de un modo de subjetividad que resulta de 
las prácticas de control, monitorización y management 
de enfermedades infecciosas. Para hacer tal cosa, en pri-
mer lugar, hablaremos del concepto de ciudadanía desde 
una perspectiva tradicional. En segundo, expondremos 
los nuevos tipos de ciudadanías emergidos a raíz de 
los acontecimientos contemporáneos comentados ante-
riormente. Estos son la Ciudadanía Biológica de Adriana 
Petryna o Nikolas Rose y la Ciudadanía Biosegura de 
Kezia Barker. A partir de los esbozos de estos trabajos 
y con material de una investigación realizada en los dos 
últimos años sobre bioseguridad y situaciones de emer-
gencia biológica en la Unión Europea, plantearemos que 
ha emergido un nuevo tipo de ciudadano que denomina-
remos “ciudadanía biovigilante”.

2. ¿Qué es la ciudadanía?
La palabra ciudadanía se vincula habitualmente a la 

noción de ciudad y se considera que la primera es cuali-
dad y producto de la segunda: “La ciudad es una mezcla 
compleja de fenómenos diarios que ocurren simultánea-
mente en espacios alejados, una fusión de aspectos cultu-
rales que el tiempo ha venido a fijar en actitudes y formas 
de vida propias de una localidad concreta” (FERNÁN-
DEZ-RAMÍREZ, 2010, p. 241). 

De origen latino, “conjunto de todos los ciudadanos”, 
pero también, “cualidad de derecho de ciudadano” for-
mado en base al sufijo civitas- (ciudadanía romana), y 
los sufijos -anus (pertenencia), -ia (cualidad);1 denota la 
pertenencia a una comunidad políticamente articulada, 
en base a una ciudad que se inserta en un territorio, na-
ción o país particular. 

La definición de ciudadanía ha generado verdaderos 
ríos de tinta y formulaciones No obstante, toda esa litera-
tura se puede agrupar en tres grandes visiones o marcos 
de análisis: la republicana, la liberal, y la marxista.

El origen de lo que hoy en día entendemos por ciu-
dadanía se remonta a la visión republicana de la Antigua 
Grecia y el significado originario de la palabra democra-
cia (demos- cuyo significado es pueblo, y kratos, poder) 
aplicado a las ciudades-estado (polis) que la componían, 
y que después se ampliará durante la configuración del 
Imperio Romano a una posición de derechos y deberes.

Durante este periodo, Aristóteles (1988, nuestra tra-
ducción) definirá al ciudadano como “la persona que 
participa del gobernar y del ser gobernado, en cada régi-
men es distinto, pero en el mejor es el que puede y elige 
obedecer y mandar con miras a una vida conforme a la 
virtud”, siendo esta concepción la que ha llegado hasta 
nuestros días como el ideal del ciudadano activo, del cual 
emanan las leyes puesto que participa en su elaboración 
y su mantenimiento. Bajo la concepción de Aristóteles 
de la ciudadanía, hombre y ciudadano son homónimos, 
puesto que como argumenta Peña (2003, p. 240), el 
hombre se concibe como alguien “que se entiende a sí 
mismo en relación con la ciudad, porque considera que 
la garantía de su libertad estriba en el compromiso con 
las instituciones republicanas y el cumplimiento de sus 
deberes para con la comunidad”.

Hobbes fundará en las postrimerías del renacimien-
to una nueva manera de entender la ciudadanía que será 
considerada el embrión de la perspectiva liberal. Según 
ésta, el ciudadano es entendido como un ser que goza de 
gran autonomía gracias a la intervención mínima de la 
política y de otros ciudadanos sobre su quehacer. En pa-
labras del propio Hobbes (2002, p. 19): “se entiende por 
libertad, según el más propio significado de la palabra, la 
ausencia de impedimentos externos”. Con esta sentencia 
entendemos la diferencia en la concepción ciudadana res-
pecto a la visión republicana, y es que lo importante ya 
no es tanto la participación activa en la democracia, sino 
el libre laissez-faire y la protección de las libertades del 
ciudadano, papel que debe cumplir el Estado. Por tanto, 
se rompe la equivalencia entre hombre y ciudadano, ya 
que bajo la visión liberal primero se es hombre antes que 
ciudadano: el hombre es portador de derechos, la ciuda-
danía solo es el reconocimiento de estos derechos (AYA-
LA; LEETOY, 2011). 

Más recientemente, y en la línea del liberalismo 
político, se encuentra el trabajo de Marshall (1950, p. 
28, nuestra traducción) el cual argumenta que la ciuda-
danía consiste en: “un estatus conferido a aquellos que 
1 Análisis facilitado por la página web <http://etimologias.dechile.net/>. 
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son miembros plenos de una sociedad”. La novedad de 
Marshall consiste en dotar a la ciudadanía de tres carac-
terísticas forjadas a lo largo de los siglos XVIII-XX: la 
civil, la política y la social. Estos elementos, según Ayala 
y Leetoy (2011, p. 134) consistirían en:

Los derechos necesarios para la libertad individual: la liber-
tad de la persona, de expresión, de pensamiento y religión, 
derecho a la propiedad y a establecer contratos válidos y 
derecho a la justicia […] Por elemento político entiendo el 
derecho a participar en el ejercicio del poder político como 
miembro de un cuerpo investido de autoridad política, o 
como elector de sus miembros. El elemento social abarca 
todo el espectro, desde el derecho a la seguridad y a un 
mínimo bienestar económico al de compartir plenamente 
la herencia social y vivir la vida de un ser civilizado con-
forme a los estándares predominantes en la sociedad. Las 
instituciones directamente relacionadas son, en este caso, el 
sistema educativo y los servicios sociales.

En último lugar, tenemos la visión marxista. A partir 
de los fenómenos urbanos que ocurren durante el siglo 
XIX como pueden ser el éxodo rural, la masificación de 
las ciudades, el hacinamiento como consecuencia de la 
primera Revolución Industrial, etcétera, Marx critica el 
concepto de ciudadanía de la visión liberal y del contrato 
social, y plantea que ambas solo consideran ciudadano al 
varón propietario y no a todos los miembros de la socie-
dad (PELÁEZ, 2009, p. 45). Por tanto, el sujeto de todos 
los derechos políticos de los que habla Marshall no re-
presenta al conjunto social, sino solamente a la burguesía 
propietaria, falseando la realidad social de la época y 
utilizándose como un mecanismo de poder más sobre el 
proletariado y los trabajadores.

3. Nuevas ciudadanías
En las últimas dos décadas y desde disciplinas tan di-

ferentes como la geografía, la antropología o los estudios 
sociales de la ciencia y la tecnología se han desarrollado 
interesantes críticas a las mencionadas perspectivas que 
han desembocado en lo que podemos denominar “nuevas 
ciudadanías”. En éstas se combinan dos grandes dimen-
siones. Por un lado, el interés por la gestión y gobierno 
de las grandes poblaciones y, por otro, el papel que jue-
gan en éste los dispositivos biocientíficos y económicos. 
Como argumenta Ong (2006), los mercados financieros 
y las nuevas tecnologías cristalizan los cambios en la 
ciudadanía actual. Las ciudades diluyen sus fronteras y 
aparecen los neticens, esto es, los ciudadanos del ciberes-
pacio. La característica fundamental de todas estas nue-
vas formas de ciudadanía en contraste con las que hemos 
visto hasta ahora, reside en la poca importancia que se 
otorga a la vinculación de las personas con un territorio 
concreto en la definición del ciudadano.

Entre las propuestas de “nuevas ciudadanía” más in-
teresantes destacan la de ciudadanía biológica de Niko-
las Rose y Carlos Novas, por un lado, y la de Adriana 
Petryna, por otro; también merece especial mención la 
réplica de Bruce Braun a la propuesta de Rose y Novas, 
y en último lugar, la afirmación de Kezia Barker sobre la 
aparición de una ciudadanía biosegura.

3.1 Ciudadanía biológica
La ciudadanía biológica de Rose y Novas surge a 

partir del auge de las disciplinas biomédicas, biotecnoló-
gicas y de la genética. Según estos autores, durante los 
siglos XIX y XX, aparecen distintos proyectos ciudada-
nos dentro de la historia política (ROSE; NOVAS, 2003) 
cuya finalidad es entender las formas por las que las 
autoridades han pensado sobre ciertos individuos como 
potenciales ciudadanos y las formas por las que aquel-
las intentaron actuar sobre estos (ROSE; NOVAS, 2003, 
p. 1). Algunos de estos proyectos son la imposición de 
hablar una sola lengua nacional, o la planificación ar-
quitectónica y urbanística que promueve ciertas formas 
concretas de pensar, sentir y actuar

La ciudadanía biológica se entendería como uno de 
estos proyectos que han unido la concepción de ciuda-
danía a las creencias acerca la existencia biológica de 
seres humanos como individuos, familias, linajes gené-
ticos, comunidades, razas y especies, transformándose 
y reconfigurándose las especificidades de este binomio 
en función de las peculiaridades del territorio donde se 
conceptualiza la ciudadanía biológica.

En este sentido, Rose y Novas argumentan que en la 
actualidad, estos proyectos de ciudadanía biológica son 
diferentes de los temas concebidos durante la primera 
mitad del siglo XX (campos de concentración, diferen-
cias genéticas raciales y por género), centrándose en otro 
tipo de cuestiones como el aborto selectivo o la selección 
de embriones. Se trataría, entonces, de la incorporación 
de lo corpóreo a las prácticas de identidad con ayuda de 
la tecnología, desde lo macro (cirugía estética) hasta lo 
micro (genes) (ROSE; NOVAS, 2003, p. 3). 

Este tipo de proyectos estarían dando lugar a un ciuda-
dano mediante nuevos discursos y dilemas éticos a partir 
de los cuales deberá regular su vida individual sobre as-
pectos que hasta hace pocos años se consideraban parte 
del destino y sobre los que ahora podemos intervenir 
(ROSE; NOVAS, 2003, p. 36). La vida, en un sentido pu-
ramente biológico, se vuelve objeto de cuestión ética y 
también económica: la vida y los cuerpos pueden ser ma-
nipulados para incrementar su valor, adquiriendo el ciuda-
dano un nuevo ethos basado en los avances de las ciencias 
del bios. Los límites que definen aquello que se considera 
humano, se encuentran redefinidos en la actualidad.

Otros autores, como Petryna (2004), han incidi-
do también en la noción de ciudadanía biológica. Para 
esta autora, la pregunta fundamental en relación con 
este concepto tiene que ver con el valor de riesgo que 
adquiere la vida en la nueva hegemonía de las ciencias de 
la vida. A diferencia de Rose y Novas, ella, analizando el 
accidente de Chernóbil, adhiere al ciudadano biológico el 
componente de manejo del riesgo de posibles catástrofes 
futuras que es el resultado no solo del conocimiento bio-
médico experto, sino también de las decisiones políticas 
que cada Estado nacional toma. 

El ciudadano biológico no tiene una definición exacta, 
sino que más bien es el resultado de un conjunto de prác-
ticas socio-políticas de un lugar y momento determinado, 
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que tienen que ver con la salud y la seguridad biológica. 
Esta ciudadanía será gestionada en base a los intereses 
económicos y políticos, los cuales están cada vez más di-
rigidos desde las esferas de conocimiento biológicas y se 
crean nuevas formas de poder. Este poder, a diferencia de 
la propuesta de Rose y Novas, donde el cuerpo era mo-
lecularizado en pequeños elementos, en Petryna (2004, 
p. 262) se encuentra numerificado y convertido en datos:

Aware that they had fewer chances for finding employment 
and health in the new market economy, these citizens ac-
counted for elements in their lives (measures, numbers, 
symptoms) that could be linked to a state, scientific, and bu-
reaucratic history of mismanagement and risk. The tighter 
the connection that could be drawn, the greater the chance 
of securing economic and social entitlement.2

En una línea similar a la anterior, BRAUN (2007, p. 
7) recupera los trabajos de Deborah Heath, Rayna Rapp 
y Karen-Sue Taussing (2004) para conceptualizar lo que 
ellos denominan ciudadanía genética:

[…] Indeed, as numerous commentators have noted, in the 
wake of new reproductive technologies, stem cell research 
and other biotechnological advances, there have emerged 
countless new forms of ‘genetic citizenship’, by which in-
dividuals and groups have made their biological existence 
a matter of ethical concern and a basis for political action.3 

En ese sentido, Braun (2007, p. 12) afirma que se nos 
pide y exige ser ciudadanos genéticos, lo cual significa 
que estamos obligados a gestionar de manera acerta-
da e informada nuestras vidas a través de un ejercicio 
permanente de elección. Braun afirma que no podemos, 
como argumentan Rose y Novas, reducir la biopolítica 
a las acciones alternativas que los ciudadanos llevan a 
cabo para empoderarse o quedarse atrapados en la red 
del poder pastoral dentro del neoliberalismo de la vida 
molecularizada: la teoría de la gubernamentalidad o 
de la autogestión tiene límites. La alternativa de Braun 
consiste en plantear las acciones referidas a la biosegu-
ridad como una serie de respuestas políticas dentro de la 
globalización, que toman la impredictibilidad de la vida 
molecular como su propia justificación, y de esta forma, 
la seguridad aparece como la única respuesta política po-
sible (BRAUN, 2007, p. 15).
3.2 Ciudadanía biosegura

En relación con la noción de seguridad, destaca por 
su interés la propuesta de Kezia Barker. Su proposición 
alude a una esfera particular de las nuevas ciencias de 
la vida y que detentaría un nacimiento relativamente re-
ciente, nos referimos a la bioseguridad. Analizando las 
características de las políticas de bioseguridad que se han 
implementado en las dos últimas décadas, la autora sos-
2 Conscientes de que tienen pocas oportunidades para encontrar empleo y salud 
en la nueva economía de mercado, estos ciudadanos consideraban elementos en 
sus vidas (medidas, números, síntomas) que podrían estar ligados a un estado, 
a una historia científica y burocrática de mala gestión y de riesgo. Cuanto más 
estricta es la conexión que puede ser esbozada, más grande es la oportunidad de 
conseguir seguridad económica y derechos sociales.

3 De hecho, como muchos comentaristas han apuntado, en el despertar de las 
nuevas tecnologías de reproducción, la investigación con células madre y otros 
avances biotecnológicos, han emergido incontables formas nuevas de “ciuda-
danía genética” por las cuales los individuos y los grupos han hecho de su existen-
cia biológica un asunto de preocupación ética y una base para la acción política.

tiene que ha emergido un nuevo tipo de ciudadanía que se 
puede denominar “ciudadanía biosegura”. Las caracterís-
ticas principales de este tipo de ciudadano son, siguiendo 
a Barker (2010, p. 351):

a)	 La gestión no recae exclusivamente sobre el cu-
erpo (como puede ser el caso de la ciudadanía bi-
ológica de Rose y Novas), sino en las conexiones 
de este con otras entidades humanas y no humanas. 

b)	 Debido a esto, el cuerpo se concibe como un or-
ganismo simbiótico, en contacto continuo con 
otros organismos: si el ciudadano se desplaza, 
también se desplazan los virus y bacterias que 
este porta. El cuerpo debe ser gestionado por el 
Estado: Due to the capacity our symbiotic asso-
ciations with other species have for enabling the 
dangerous mobility of biological life, these asso-
ciations have been politicised as matters of state 
concern and made subject to biosecurity control.4

c)	 Las leyes, normas y conocimientos acerca de la 
cuestión de la bioseguridad, reconfiguran la defin-
ición de la simbiosis inter-especie, lo que justifica la 
entrada del estado en el ámbito privado y personal.

Como se puede apreciar, Barker otorga a los Estados 
nacionales convencionales un rol principal y básico en 
la gestión de los cuerpos que va más allá de la propuesta 
de Rose. Ésta, anclada en una concepción excesivamente 
molecular de la vida, soslaya tanto las relaciones que 
se establecen entre diferentes especies biológicas como 
entre actores ontológicamente diferentes. Por ejemplo, 
no se atiende a la relevancia de un avión en el que viaja 
un mosquito con un virus que nunca antes había apareci-
do en un país, o al impacto de la importación de un tipo 
de fruta inexistente en un área geográfica determinada.

4. Hacia una ciudadanía biovigilante
Como hemos visto a lo largo de los anteriores apar-

tados, en los últimos años el concepto de ciudadanía se 
ha vinculado estrechamente con una conciencia biológica 
activa de uno mismo y con una comprensión microbió-
tica amplia del medio. No obstante, todas las propuestas 
mencionadas adolecen de una carencia. Olvidan sistemá-
ticamente el papel que desde la irrupción de las prácticas 
de bioseguridad en nuestra vida cotidiana ha adquirido 
el fenómeno de la biovigilancia. A continuación, a partir 
de una investigación realizada en los dos últimos años 
sobre los discursos y prácticas de bioseguridad que se 
han implementado en la Unión Europea, mostraremos 
cómo ha emergido un nuevo tipo de ciudadanía que de-
nominaremos “biovigilante” y cuáles son las principales 
características que la conforman.
4.1 Bioseguridad, escenarios y equipamiento

La bioseguridad aparece siempre vinculada a la for-
mulación y definición de lo que los epidemiólogos de-
nominan escenarios5 Éstos básicamente remiten a dos 
4 Debido a la capacidad de nuestras asociaciones simbióticas con otras especies 
para permitir la peligrosa movilidad de la vida biológica, estas asociaciones 
han sido politizadas como asuntos de interés del Estado y se han hecho sujeto de 
control de la bioseguridad.

5 Ejemplos de lo mencionado se pueden encontrar en O’Toole (1999) y Khan (2011).
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tipos de marcos de acción. En primer lugar tenemos 
simulaciones de situaciones de emergencia posibles en las 
que se manipula una o varias variables como amenazas y 
se plantea el interrogante de cómo éstas transformarían un 
contexto social, político y material. Las amenazas pueden 
ser reales, como es caso de virus como la viruela o el 
ébola, o completamente ficticias, como ocurre en algu-
nos escenarios que se plantea la hipótesis de una invasión 
zombi o alienígena. En segundo, existe una serie de docu-
mentos como protocolos de intervención médica, artícu-
los científicos o manuales de instituciones sanitarias que 
establecen medidas de actuación, de organización de ser-
vicios, higiene personal o relaciones sociales y biológicas 
que delimitan cómo debe ser el comportamiento indivi-
dual y colectivo en el caso de situaciones de bioriesgo. En 
este sentido, autores como Zylberman (2013) han plantea-
do que un escenario debe ser entendido como una imita-
ción de una situación excepcional y ficticia que pretende 
mejorar el control de la misma con la finalidad de que los 
sujetos aprendan por primera vez los procedimientos que 
tendrán que llevar a cabo si este tipo de situación ficticia 
se produjese efectivamente en su cotidianeidad. 

Para entender qué supone el tipo de conocimiento y 
prácticas que aportan los escenarios, hemos recurrido a la 
noción de “equipamiento”. La noción proviene del trabajo 
de Foucault (paraskeue) y en palabras de este autor (FOU-
CAULT, 1994, p. 307) se define del siguiente modo:

La askesis, en razón de su objetivo final, que es la consti-
tución de una relación de sí consigo plena e independiente, 
tiene esencialmente por función, por objetivo primero, la 
constitución de una paraskeue (una preparación, un equi-
pamiento). ¿Y qué es esa paraskeue? Es, creo, la forma que 
deben asumir los discursos de verdad para poder constituir 
la matriz de los comportamientos racionales. La paraskeue 
es la estructura de transformación permanente de los dis-
cursos de verdad […] es el elemento de transformación del 
logos en ethos. Y entonces puede definirse la askesis: será 
el conjunto, la sucesión regulada, calculada de los proced-
imientos que, en un individuo, son susceptibles de formar, 
de fijar definitivamente, de reactivar periódicamente y de 
reforzar si es necesario esa paraskeue.

Un equipamiento o paraskeue estaría formado por 
a) un logos, b) un acontecimiento, c) un ethos y d) 
una subjetividad que aparece como vínculo de los an-
teriores elementos. 

El logos aparece como el discurso de todos los ele-
mentos que hemos analizado. Desde un punto de vista 
semiótico-material simétrica (BLOOR, 1995), el discur-
so no es entendido exclusivamente como la performativi-
dad que se desprende de un determinado lenguaje oral o 
escrito. Más bien, entendemos los elementos aquí anali-
zados como una tecnología mediadora (LATOUR, 2001) 
y por este motivo, consideramos que el equipamiento no 
es exclusivamente lingüístico: la interacción de una per-
sona que observa una pancarta anunciando una app con 
la que alertar a la red centinela de bioseguridad cuando 
tenga fiebre, es un evento que incluye muchos más ele-
mentos y acciones que las que el lenguaje puede proveer 
en sí mismo. En este sentido, el logos de la bioseguridad 

alude directamente a la necesidad de vigilar las enferme-
dades infecciosas por parte de los ciudadanos. En este 
sentido, entendemos por ciudadano aquella persona no 
experta en temas de biovigilancia o bioseguridad, pero 
que es equipada por estos elementos en su día a día.

En segundo lugar, el acontecimiento se define, en pa-
labras de Tirado (2001, p. 130) como un dis-curso:

Tenemos una situación, estamos inmersos en una relación, 
lo que sea. Posee un sentido, único, significado privilegiado 
[…] De pronto, aleatoriamente se produce en la situación 
o relación una perturbación, división, movimiento ínfimo 
en la dirección o sentido y aparece un dis-curso. Adviene 
una derivación, una bifurcación. Ahora hay dos sentidos, 
diferencia, novedad, la situación o relación experimenta un 
cambio. Se ha dado una inclinación del sentido que altera la 
situación. Estamos ante una declinación, aparece una duda.

El acontecimiento en el equipamiento de la biosegu-
ridad hace referencia a diversas cosas: la persona que va 
andando por un aeropuerto internacional y se topa con 
una persona que percibe como perteneciente a una zona 
en que existen brotes epidémicos vomitando en un pa-
sillo: ¿se acerca a ayudarle o se aleja por si se trata de 
ébola?; el familiar que se encuentra con dolores de cabe-
za y fiebre desde que volvió de una hot zone la semana 
pasada ¿debe acudir al médico?; el grupo de amigos que 
planea un viaje a África: ¿debe hacer caso al mapa epide-
miológico que indica un alto riesgo de contraer malaria?

Por último, el ethos consiste en “la manera de ser, el 
modo de existencia de un individuo” (FOUCAULT, 1994: 
227). Foucault indica que el ethos es creado o modificado 
por un logos en particular. En la bioseguridad, el logos 
consiste en las circunstancias y los saberes que unen el 
conocimiento biotecnológico y biocientífico a la ciudad. 
De este logos se desprenden unas acciones concretas 
(ethos); por ejemplo, no viajar a África tras consultar el 
mapa epidemiológico por Internet o vacunarse antes de 
viajar a India por el posible riesgo de infección de una 
enfermedad tropical.

Cuando el equipamiento es normalizado por el ciu-
dadano, de manera que la persona naturaliza la acción 
de vacunarse antes de viajar al extranjero, o de alertar a 
ciertas instituciones de unos extraños síntomas, emerge el 
ciudadano biovigilante como una subjetividad de la ciu-
dadanía contemporánea de Occidente. Esto ocurre gracias 
a que el equipamiento porta, implícitamente, un régimen 
de veridicción el cual “es necesario para que los discursos 
de verdad puedan constituir la matriz de los comporta-
mientos racionales, ya que es el elemento de transforma-
ción del logos en ethos” (FOUCAULT, 1994, p. 307). La 
última característica resaltable de este logos, es que se 
trata de un logos boethos (FOUCAULT, 1994, p. 304), 
esto es, de auxilio, ya que es el que te dice cómo se debe 
comportar el ciudadano (cómo debe ser su ethos) cuando 
ocurre un acontecimiento biológico, esto es, en momentos 
de duda o cuando la persona se siente amenazada.

176                                                         Fractal, Rev. Psicol., v. 28 – n. 2, p. 172-180, 2016

http://uab.academia.edu/EnriqueBaleriola
http://uab.academia.edu/FranciscoTirado
https://barcelonasts.wordpress.com/marco-maureira-velasquez/
https://barcelonasts.wordpress.com/pedro-torrejon-cano/


Nuevas formas de habitar la ciudad: hacia una conceptualización de la ciudadanía biovigilante

break reports on the interactive map, and set the app to 
alert you with a notice when an outbreak is occurring in 
your area. If you spy an outbreak, be the first to report 
it using the app’s unique outbreak reporting feature. You 
will get credit as a disease detective and your find will be 
featured on HealthMap’s website.6

Extraído de: <http://www.healthmap.org/outbreaksnearme/>

Esta aplicación nos muestra cómo la cotidianidad del 
ciudadano que se encuentra paseando, en el metro rodeado 
de personas o en el centro comercial; se puede ver alterada 
de súbito por lo que ocurre a su alrededor. Las fuentes 
de información oficiales (instituciones públicas recono-

cidas, laboratorios, pren-
sa) no son las únicas que 
alertan al residente, sino 
que existen fuentes de in-
formación “extra-oficiales” 
que toman la función de 
monitorización y ofrecen 
una geolocalización de la 
amenaza biológica. 

En el mismo instante 
en que el sujeto es avisado 
por HealthMap, se pro-
duce el acontecimiento, es 
decir, aparece la escisión, 
la duda, el dis-curso men-
cionado anteriormente. La 
situación es atravesada por 
el acontecimiento de for-
ma atemporal: no existe un 
momento o unas circuns-
tancias específicas para 
que la alerta aparezca, sino 
que esta emergen cuando 

es detectada por la aplicación. 
Este flujo de información y esta escisión del aconte-

cimiento tienen un efecto sobre el ethos, cuya fuente es 
el logos que rodea a los objetos semiótico-materiales que 
hemos ilustrado en el punto anterior con la imagen de 
la Organización Mundial de la Salud. El ciudadano, ya 
no cuenta solo con la información de cómo “prevenirse”, 
sino también cuenta con la información de dónde pre-
venirse, hacia dónde no ir, etcétera. El acontecimiento 
transforma la cotidianidad diaria de los habitantes y les 
proporciona una aparente mayor seguridad frente a las 
amenazas biológicas.

Y por último, y en relación con el ethos, atendamos a 
estas afirmaciones:

How do I add alerts?

To add an alert, click on this icon. Complete the top part of 
the form if there is a URL of a news story about an outbreak 

6 Con la aplicación de HealthMap, “Outbreaks Near Me”, tienes en tiempo real 
información sobre brotes de enfermedades en tus manos. Abre la aplicación y 
mira todos los brotes actuales en tu barrio, incluyendo noticias sobre la gripe 
H1N1 (fiebre porcina). Busca y envía informes sobre brotes en el mapa interac-
tivo, y configura la aplicación para alertarte con una noticia cuando un brote esté 
ocurriendo en tu zona. Si persigues un brote, sé el primero en alertar usando la 
característica de la aplicación para alertar. Serás acreditado como un detective 
de enfermedades y tus indagaciones serán presentadas en la web de HealthMap.

Por tanto, forman parte del equipamiento de la biose-
guridad materiales tan diversos como mapas, noticias en 
prensa, anuncios, decálogos y trípticos informativos de 
gobiernos o información de internet a la cual cualquier 
persona puede acceder fácilmente. 
4.2 Ciudadanía biovigilante

A continuación mostraremos algunos ejemplos que 
ilustran todo lo mencionado en el apartado anterior y que 
nos ayudan a tematizar la noción de “ciudadanía biovi-
gilante”. En primer lugar, y en relación con el logos que 
aparecen en todo equipamiento, quisiéramos pedir al lec-
tor que observe atentamente la siguiente imagen:

Extraído de: http://www.who.int/csr/disease/ebola/infographic/en/

Esta imagen pertenece a la campaña Global Alert and 
Response de la OMS, y en ella existe una clara interpe-
lación social respecto a lo que una persona “debe saber” 
al momento de emprender un viaje a una zona potencial-
mente riesgosa. Dicho en otras palabras, nos encontra-
mos frente a un “logos” que se erige en fuente oficial de 
información, así como de interpelación directa que busca 
no sólo comunicar unilateralmente, sino generar una im-
plicación activa por parte del viajero/a. 

Este carácter dinámico queda claramente de mani-
fiesto en la masiva utilización de imperativos que buscan 
dirigir la conducta (por ejemplo: si presentas síntomas, 
“informar inmediatamente” al personal de la aerolínea; 
“no tocar” los cuerpos; “utilizar” diariamente determi-
nados elementos, etc.). De este modo, el logos prepara el 
terreno y despliega las coordenadas a partir de las cuales 
emergerá el acontecimiento.

Ahora leamos atentamente el siguiente extracto:
With HealthMap’s Outbreaks Near Me application, you 
have all of HealthMap’s latest real-time disease outbreak 
information at your fingertips. Open the app and see all 
current outbreaks in your neighborhood, including news 
about H1N1 influenza (swine flu). Search and browse out-
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that you can specify. All you need to do is submit the URL; 
HealthMap will do the rest - extracting the disease and loca-
tion from the story with our automated system, and placing 
it in the correct location on the map. You will receive an 
email with a link to edit that information if necessary.

To add an outbreak report of something you personally 
know about that has no supporting URL, complete the bot-
tom half of the form, and submit. Our team of public health 
professionals will review your submission and add it to the 
map after they have deemed the report credible7.

Extraído de: http://www.healthmap.org/site/about/faq

En sentencias como esta aparece claramente el susten-
to del comportamiento o la manera de ser, en palabras 
de Foucault, de una ciudadanía biovigilante. El equipa-
miento es sustentado por el régimen de veridicción que 
otorgan tanto el discurso biomédico y de la salud; como 
las imágenes de un mapa global a tiempo real, donde las 
noticias y alertas son avaladas por un equipo de profesio-
nales en salud pública.

Este régimen de veridicción, unido a la facilidad para 
conseguir la app y reportar una alerta epidémica utilizán-
dola, hace que resulte muy fácil y atractivo que cualquier 
ciudadano actúe en consecuencia, preocupándose cuando 
varios individuos tosen a su alrededor en el metro o si en 
medio de una transcurrida avenida una persona con unas 
extrañas ampollas o erupciones en la piel le toca. 

Los ejes que caracterizarían al ciudadano biovigilante 
serían los siguientes:

a)	La vida es vigilada, pero también es vigi-
lante: el nuevo ciudadano cumpliría una 
doble función, por un lado, es vigilante de lo 
vivo y, a la vez, es aquello que debe ser vi-
gilado. Al contrario de las concepciones bio-
políticas clásicas como la de Foucault, las 
personas que habitan un estado-nación o un 
territorio particular ya no solo son subjetiva-
dos en base a la estadística (mediante naci-
mientos y muertes por ejemplo), la policía u 
otras instituciones en el siglo XIX, o a otros 
diagramas de fuerzas en otras formaciones 
históricas (por ejemplo, el panóptico), sino 
que en el presente son ellos mismos parte ac-
tiva del circuito de vigilancia y control.

b)	La cualidad de la ciudadanía ha sufrido 
una importante transformación. Pasa de 
ser una condición absoluta que se detanta 
todo el tiempo a algo intermitente. Nece-
sita un elemento que la active o la cierre. 
Y ese será el acontecer. Cuando aparece 
el mencionado dis-curso, cuando se intro-
duce la novedad se despliega la nueva ciu-

7 ¿Cómo puedo añadir alertas? Para añadir alertas, haz click en este icono. Com-
pleta la parte de arriba del formulario si hay una dirección URL del cuerpo de una 
noticia sobre un brote que puedas especificar. Todo lo que necesitas es rellenar la 
dirección URL, HealthMap hará el resto –extrayendo la enfermedad y la locali-
zación del cuerpo de la noticia con nuestro sistema automático, y poniéndola en 
la localización correcta del mapa-. Recibirás un email con un vínculo para editar 
la información si fuese necesario. Para añadir una alerta sobre un brote de algo 
que conoces personalmente y no tienes una dirección URL, completa la parte de 
abajo del formulario y envíalo. Nuestro equipo de profesionales de salud pública 
revisarán tu envío y lo añadirán al mapa después de considerar tu alerta creíble.

dadanía. Y es en ese preciso momento que 
devenimos auténticos vigilantes activos de 
nuevos focos infecciosos.

c)	Como sostiene Michel Serres (2002), es im-
portante diferenciar entre observación y vi-
gilancia. En la segunda tenemos una mirada 
total y global, que opera desde fuera del ob-
jeto observado y que tiene la cualidad de de-
finir en su complitud su objeto de mirada. En 
la observación tenemos una mirada que se 
realiza desde dentro del objeto mirado y por 
tanto es parcial y fragmentada. Pues bien, en 
el ciudadano biovigilante tenemos este tipo 
de mirada. Este nuevo tipo de ciudadano se 
encargaría de bio-observar, entendiéndose 
como una observación desde el interior de la 
propia dinámica de control de brotes infec-
ciosos, con un contacto directo e inmediato 
con los distintos actores que conforman la 
trama del control de virus y pandemias. 

d)	Una última característica del ciudadano 
biovigilante la encontraríamos en el control 
que este posee sobre la información que 
produce, pero no sobre lo que ocurre des-
pués con esa información, es decir, sobre 
el conocimiento que generará después. Por 
tanto, es una entidad reflexiva y consciente 
de la información que genera pero carente 
de control sobre los últimos estadios en los 
que se implica esta última.

Conclusiones
Las nuevas ciudadanías establecen una profunda rup-

tura conceptual con la noción clásica. Si bien esta última 
vinculaba al ciudadano con una ubicación física (normal-
mente la ciudad) y un territorio, en las nuevas definiciones 
la población se vincula a dispositivos de control que se 
rigen a partir de criterios biocientíficos. En tales concep-
tualizaciones la noción de biopolítica se torna relevante. 
Pero, a su vez, se establece una distancia con la propuesta 
foucaultiana en la medida en que la corporeidad y la dis-
ciplina dejan paso al entrecruzamiento de bases de datos, 
sistemas monitorización y vigilancia a distancia.

En ese contexto las prácticas y discursos de la biose-
guridad son especialmente interesantes porque revelan la 
aparición de nuevos tipos de vigilancia y la conforma-
ción de otro tipo de ciudadanía que va más allá de la me-
ramente somática o biológica. Como hemos mostrado, el 
auge de la bioseguridad implica un incremento del uso de 
lo que la epidemiología denomina “escenarios de prepa-
ración” en las ciencias de la vida. Tales escenarios no son 
una simple simulación con variables estadísticas, índices 
de contagio, protocolos o cálculos de riesgo. Constituyen 
un conjunto de cursos de acción que despliegan un logos, 
un acontecimiento y un verdadero ethos. A este conjunto 
lo hemos denominado “equipamiento”. Y en el caso de 
la bioseguridad, semejante equipamiento hace referencia 
a la aparición de un nuevo fenómeno: la biovigilancia. 
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Este equipamiento al desplegarse en nuestra vida coti-
diana permite la aparición de un nuevo tipo de ciudadano 
que hemos denominado “biovigilante”.

Finalmente, hemos esbozado lo que sería la silueta de 
este nuevo ciudadano biovigilante. La vida ya no solo es 
vigilada y controlada, sino que se pide al ciudadano que 
tome un papel activo en este proceso y vigile en tanto 
que sea vigilado. Además, siguiendo la teoría foucaul-
tiana sobre equipamiento, este requerimiento sería total-
mente efectivo ante la irrupción del acontecimiento, ante 
el evento inesperado que introduce una novedad. La bio-
vigilancia por tanto, tendría lugar en un proceso llevado a 
cabo desde el interior de la propia dinámica de monitoreo 
puesto que el ciudadano actuaría en el momento en que 
percibe a una persona extraña que sangra, vomita o palpi-
ta; o ante la alerta del smartphone por la aparición de un 
brote epidémico en la ciudad de residencia. Por último, 
nos enfrentaríamos ante una controversia acerca de la 
condición democrática de este tipo de participación en la 
actividad de vigilancia: el ciudadano juega el rol de alerta 
y reporte de un nuevo brote pero, ¿qué ocurre después 
con esa información? ¿Quién la maneja? ¿Con qué finali-
dad es empleada? ¿Qué implicaciones biopolíticas (en un 
sentido no exclusivamente Foucaultiano) conlleva?
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Abstract
This article wants to explore the associative relationship between epidemics, lack of hygiene and foreignness that German people, 
politicians and the German press have made repeatedly during the recent wave of migration from Syria to Germany. It wants to 
especially look at the emotions of fear, anger and the resulting hate that not only pull these two things together but that combine 
being a health risk and being a stranger in a way that they create a vicious circle in which one perpetuates the other and creates a 
condition in which one always serves as a justification for the other.

We will present the relationships among fear, anger, and hate empirically by reflecting on a few interviews carried out in Germany, 
three press articles and people’s comments in the press, on Facebook and other social media that have surfaced after a small outbreak 
of scabies in a refugee camp in the Jenfelder Moorpark in Hamburg. The outbreak was neither medically meaningful nor caused by 
a lack of the refugees’ hygiene, but rather as a consequence of the bad hygienic conditions that were to be found in the provisional 
refugee camp. However, this little but crucial part of information never really entered into the wider public debate –partly because 
the local German press only focused on the outbreak itself rather than on its causes and partly because the current social context has 
created a lack of confidence in the press, from both sides of civil society. Instead of critical reflections on causes and backgrounds, the 
majority of commenting readers pronounced publically the hypothetical link between their fears of both foreigners and epidemics and 
used the story as a bond-maker, allowing them to create a collective emotional reaction with others based on their projected fears. 
Within this process of collective projection fear turned into anger, as a collective form to face individual fear, resulting in the sensation 
of a need for collective self-defence, a sensation that their Society Must be Defended (Foucault, 2003). 

Keywords
epidemics, governmentality, hygiene, social Psychology, Sociology, emotions, anger, fear, refugees

Por i enuig amb l’altre: l’estrany, el malalt i la lluita imaginària  
per la supervivència

Resum
L’objectiu d’aquest article és explorar la relació associativa entre epidèmia, falta d’higiene i el fet d’ésser estranger que ha fet repeti-
dament el poble alemany, els seus polítics i la seva premsa durant la recent onada de migració des de Síria cap a Alemanya. Especial-
ment té com a objectiu investigar les emocions de por i enuig i de l’odi resultant que no només fa que aquestes emocions s’uneixin, 
sinó que implica que el fet d’ésser un risc per a la salut i, a més, ésser un estrany es combinin, de manera que es crea un cercle viciós 
en el qual un perpetua l’altre i es crea una condició en la qual un serveix sempre com a justificació per a l’altre. 

Es presentaran empíricament les relacions entre la por, l’enuig i l’odi a través d’algunes entrevistes realitzades a Alemanya, tres 
articles de premsa i els comentaris de la gent a la premsa, al Facebook i en altres mitjans de comunicació que han sorgit després del 
petit brot de sarna en un camp de refugiats a Jenfelder Moorpark a Hamburg. El brot no va ser ni significatiu des del punt de vista 
mèdic ni causat per la falta d’higiene dels refugiats, sinó més aviat conseqüència de les condicions higièniques dolentes que van tro-
bar als camps de refugiats provisionals. Tanmateix, aquesta breu però crucial notícia realment mai no va anar més enllà en debats pú-
blics. Això va ser en part perquè la premsa alemanya local només es va centrar en el brot per si mateix, més que en les seves causes; 
en part perquè el context social actual ha fet que la societat civil no tingui confiança en la premsa. En comptes d’una reflexió crítica 
sobre les causes i els contextos, la majoria dels lectors que hi van comentar van posar de manifest públicament l’enllaç imaginat entre 
les seves pors envers els estrangers i l’epidèmia; van utilitzar la història com una manera d’establir un vincle, permetent-los de crear 
una reacció emocional col·lectiva amb altres basada en les seves pors projectades. En aquest procés de projecció col·lectiva, la por 
es va convertir en enuig, com una forma col·lectiva d’enfrontar-se a la por individualitzada, la qual cosa va donar lloc a una sensació 
de necessitat d’autodefensa col·lectiva, la sensació que cal defendre la seva societat (Society Must be Defended, Foucault, 2003).

Paraules clau
epidèmia, governamentalitat, higiene, psicologia social, sociologia, emocions, enuig, por, refugiats
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“[…] Such as the issue of hygiene, eg, I mean,  
I clean my toilet at home. 

So why should they not self-organise cleaning  
their toilets as well?”

Thomas de Maziere, Minister for Internal Affairs talking on 
the TV program Phoenix about the bad hygienic conditions in 

German refugee camps relating it to the lack of hygiene of the 
refugees

Introduction

This article wants to explore the associative relationship between 
epidemics, lack of hygiene and foreignness that German people, 
politicians and the German press have made repeatedly during 
the recent wave of migration from Syria to Germany. It wants to 
especially look at the emotions of fear, anger and the resulting 
hate that not only pull these two things together but that combine 
being a health risk and being a stranger in a way that they create 
a vicious circle in which one perpetuates the other and creates a 
condition in which one always serves as a justification for the other. 

We will present the relationships between fear, anger, and 
hate empirically by reflecting on a few interviews carried out 
in Germany, three press articles and people’s comments in the 
press, on Facebook and other social media that have surfaced 
after a small outbreak of scabies in a refugee camp in the Jenfelder 
Moorpark in Hamburg. The outbreak was neither medically 
meaningful nor caused by a lack of the refugees’ hygiene, but 
rather as a consequence of the bad hygienic conditions that were 
to be found in the provisional refugee camp. However, this little 
but crucial part of information never really entered into the wider 
public debate –partly because the local German press only focused 
on the outbreak itself rather than on its causes and partly because 
the current social context has created a lack of confidence in the 
press, from both sides of civil society. Instead of critical reflections 
on causes and backgrounds the majority of commenting readers 
pronounced publically the hypothetical link between their fears of 
both foreigners and epidemics and used the story as a bond-maker, 
allowing them to create a collective emotional reaction with others 
based on their projected fears. Within this process of collective 
projection fear turned into anger, as a collective form to face 
individual fear, resulting in the sensation of a need for collective 
self-defence, a sensation that their Society Must be Defended 
(Foucault, 2003). 

The short exploration of the reasons why such a link between 
the fear of foreignness and the fear of sickness is easily made will 

lead us back to the 19th century in which new mechanisms of 
social and political control became at least partly constructed on 
a myth of hygiene that differentiates between a civilised, hygienic 
“us” and “the other” as an uncivilised unhygienic threat to our 
“imagined community” (Anderson, 2006). In such myths the 
stranger from another world is turned into a threat to society, not 
only in terms of his or her uncivilised otherness but also in terms 
of being an uncontrolled creature that threatens society’s bios and 
the lives of those inhabiting society on the deepest level by secretly 
bringing a threat to life beyond existing frontiers.

The link between being a stranger and bearing a heightened 
risk of infections for others has been perpetuated during the last 
150 years in various forms. But it is especially the role of the 
media that is mentionable, as here factual and fictitious stories 
meet, overlap and intertwine with each other relatively freely. 
In a situation of presupposed risk in a moment of heightened 
fear the Western viewer combines both fiction and reality, which 
contributes to the production of a scenario of risk in which the 
Western bios needs to defend itself, or needs to be defended. Fear 
and collective anger become the crucial vehicles for the marking of 
inside and outside deconstructing and reconstructing the imaginary 
boundaries of civilisation. 

1. �The Dispositif1 and myth(s) of hygiene

An airplane lands at the airport and the passengers leave. 
Someone coughs suspiciously but airport life seems to go on 
smoothly until suddenly the coughing passenger falls down, 
shakes uncontrollably from some strange muscle cramps and 
dies. Suddenly people are filled with fear, start to panic and run 
as if they could manage to get away. But it is already too late, 
the disease starts to spread, showing its cruel face reflected in an 
always-growing number of sick or dying people. 

This could be the typical beginning of a movie on epidemics, a 
classic beginning, if we want to say so. Where the plane came from 
and where the people got infected are usually the answers that are 
slowly discovered and revealed to a shocked audience that fearfully 
receives the images of what could happen at any larger airport, in 
any major city of the world at any moment. The plane with the 
contagious passengers comes from a foreign country, a place far 
away, beyond the limits of what we consider our community.2 In 
other cases we are simply left in the dark, which does not mean 
that people will imagine nothing, about the origin of the threat. 
In fact, leaving cause and source to people’s imagination is done 
to foster associations with similar stories that have already been 
told, and perpetuates, therefore, similar projections from movies 
in which the origin is explicitly presented. 

	 1.	� Giorgio Agamben (2009, p. 14).
	 2.	� In The Contagion the source of the pandemic is found in Asia (in the movie it is asked various times for sick passengers on the plane by the help of which 

one primary protagonist brought the disease to the US). In Outbreak the source is in Africa even if here it is probably introduced by the military.
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At the end of the movie it is usually some courageous (white 
Western) scientist that discovers the origin or the cause of the 
disease and finds a cure, exploring thereby the territory of the 
source, like the Colonialist explorers of the 19th century explored 
many parts of the “non-civilised world”. 

Fictitious, imaginary stories like the one here described 
symbiotically engage with one of the important modern myths 
that allowed modern society, as we know it, to be built: the 
myth of hygiene. In the 19th century, shattered by illnesses and 
poverty, the constantly growing cities became a place in which 
contagious diseases became a major problem. London might be 
one of the most prominent examples. Perceived by many as a 
city of strangers (Sennett, 2002, p. 47ff) it must have been a 
common perception that the flux of strangers was connected to 
a lack of control over diseases.3 In order to govern the risks of this 
“new” society a different form of technique to govern the risks 
became necessary, a new form to control diseases in the earliest 
possible stages, even before they actually appeared and spread. In 
order to govern the always richer and more complex social body, 
no longer was it enough to govern the boundaries and borders 
of that society by creating specific institutions that isolated and 
treated those parts of society that were about to go or had already 
gone beyond society’s limits, or by violently excluding them from 
the normal social body. Instead society was now to be governed 
by softly, argumentatively inviting and convincing all of society’s 
members to participate in the practices of power, to become a 
part of the power themselves and to apply techniques of power 
upon themselves. Good examples are the discourse and practices 
of hygiene that started to arise in that time. In the 19th century the 
practices of hygiene as a way of preventing disease became an 
increasingly more important issue for the health system and for the 
population; perpetuated by governmental actions, in newspapers 
and in moralising stories.4 They were also a form, a seductive 
narrative, by the help of which governance practices started to 
reach out to every individual body and invited individuals to apply 
the practices of governance on themselves, turning themselves 
into agents of the hygienic dispositif. 

What is interesting is that already in the late 19th century, 
only two footsteps away from the birth of the hygienic dispositif, 
disease became associated with a lack of hygiene and lack of 
hygiene with a lack of civilisation. Within cities this meant that 
certain illnesses became mainly associatively connected with the 
poor.5

On a global level it meant to relate the image of epidemics 
with the uncivilised other in exotic places. As always, there was 
some empirical truth to the idea. It is true that many explorers 
became sick when they went to other continents but not 
primarily due to the lack of hygiene of those living there. It is 
also true that a lacking medical knowledge of some illnesses 
made their effects stronger in the non-Western world. On the 
other hand it was colonialists and explorers who brought many 
deadly diseases to other continents, made them spread and killed 
many more people than those from the non-Western world ever 
did in the hygienic West.6 The many dead from such sicknesses 
helped to confirm prejudices about those differences rather than 
extinguish them.

This and the stories about the “unbelievable conditions” in 
which people lived that helped to perpetuate a colonialist image 
of the world, dividing the healthy and hygienic from those 
“irresponsible barbarians” who had a higher risk of getting life-
threatening infections. 

From the perspective of the hygienic West, the source of 
epidemics was in this new imaginary outside on which fears could 
be projected and which further helped to create and justify the 
idea of a relatively secure inside. The new form of governmentality 
with its need for constant awareness of society’s members and 
for the regular application of hygienic rules was backed by the 
threat that major consequences of an outbreak could return to the 
West, further underlining the danger that strangers could bear. The 
stranger had fully turned into a threat to Western community and 
to life/bios in the West. Building on the mythologised narration of 
the sick and healthy, the new horizon of possible risks presented in 
the emerging mass media fostered thoughts of fear in which the 
stranger and especially the uncontrolled flux of strangers became 
strongly associated with the rise of diseases and a higher risk of 
infection.

Whilst the new regime and the new mechanism of 
governmentality might mean relative great freedom for those in 
the West, the rest of the world was turned even more into a mere 
object of control, observation and exclusion in order to maintain 
Western standards and in order to allow Western people to believe 
that they were secure and protected. On the one hand this meant 
control of movement from one side of the world to the other but 
it also meant exclusion from resources (medicine, material) for 
those on the other side, which in the long run affirmed some of 
the prejudices about the other.

	 3.	� In fact, the possibility to simply shut the gates had become impossible.
	 4.	� Compare eg with the link between hygiene and morality in the Struuwwelpeter.
	 5.	� The TV Series The Knick tells us in one episode about the spread of a disease that is difficult to trace because no one would expect it to come from the 

richer city districts but this is exactly where it came from. Although the source is finally discovered, the host for the source is a scrupulous servant, which 
twists the plot once again and locates the source with the uncivilised. It should also not come as a surprise that the first ones who were affected by control 
practices regarding hygiene were prostitutes who suddenly became synonymous with venereal diseases.

	 6.	� Sheldon Watts (1997). 
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This is how the myth of hygiene created in the 19th century 
continued to fulfil its role throughout the following 150 years: 
On the one hand, because the hygienic conditions of the poor in 
the non-Western world became worse and verified the supposed 
difference; on the other hand, because the media helped to 
transport the image of the “hygienic difference”. Fears stirred 
up by fictitious stories combined with fears and resentments 
caused by ideologised facts and data created a symbolic universe, 
a mythologised narration for the hygienic dispositif. In fact, the 
mass media in their form of nation building, of creating Imagined 
Communities contributed to the endurance of wrong prejudices 
regarding strangers and the distribution of illnesses. The media’s 
production of Africa as the “AIDS continent” is just one example 
of the wrong linking between epidemics and presupposed 
underdevelopment, in which naming had a crucial effect on 
perceptions on both sides.

2. �From myths and media narratives  
to emotional reality

That our emotional universes are strongly impacted by the mass 
media and by myths and stories that we are being told in the mass 
media does not come as a surprise (Luhmann, 2000). In fact, the 
strong effects that fictitious stories have on our perceptions and 
our emotional universes are well studied (Mulvey, 1975, 1996; 
Denzin, 1995; Izod, 2003). The same is probably even truer for 
supposedly non-fictional programs (news and documentaries) as 
has been successfully shown by authors like Andersen (2006), 
Dayan/Katz (1992) and Couldry (2003).7 In fact, emotions related 
to specific, collectively received and as collectively, relevant 
perceived stories and images are a strong social bond-maker. For 
example, collective sadness seen and demonstrated during the 
mourning ritual of Princess Diana increased people’s feeling that 
they belonged to the same society.8 

Furthermore, emotions allow each individual to pull images 
and information from different sources and contexts together. 
In fact, emotions can become important links between different 
non- or loosely related issues, images or topics. In the process 
of interpreting and emotionally relating to one image or story, 
existing emotional memories (Hochschild, 1987) might look for 
other events that emotionally or associatively fit. The individual 
can so relate collective images to her/his life story and experience 
them as very personal whilst at the same time she/he can see and 
feel that their life stories are connected with those of others at 
least on a subliminal level. It also means that the more relevant, 

emotional, collectivising media stories people share regarding a 
specific topic the more likely they will react in an emotionally 
similar way when confronted with an image or with a strong 
emotion that relates to that topic. 

Confronted with a certain image that relates to other collectively 
relevant images and information of the past, a community or a 
society can react almost instantly with the same kind of emotional 
reaction that might then lead towards a second step: collective 
action (Illouz, 2009, p. 382). In fact, if a group becomes aware 
that they share the same emotions regarding an image, news 
or event they become confident that their emotional reaction is 
correct and justified. Although, in general social or discursive terms 
this might not be the case. A context is created in which normally 
impossible collective (re)actions become possible. 

Having these theoretical ideas about emotions as links in mind, 
we can now return to the hygienic dispositif and to its concrete 
effects on people’s emotions. The debates on refugees and the 
risks that might arise with their increased presence in Europe are 
very real and transnational phenomena. In fact, the European 
community shares serious doubts and fears regarding the increased 
flux of migrants that took place during the last decades: the threat 
of terrorism and the risk of pandemics are only two discursive fields 
that surfaced in relation to migration in the press and which is 
reflected in the new turn towards the far-right in many European 
countries. 

After a recently increased movement of immigrants from 
the Arabian peninsula, especially from Syria to Europe, fears on 
a political and especially on a social level have increased. It is 
obviously always easy to blame the discourse for how people 
act and react. However, we should not lose sight of the triggers 
and motivators for people’s (re)actions and perceptions, of what 
gives their thoughts and perception credibility and legitimacy and 
to look then how individual and collective reactions coincide and 
relate to the discursive level of the media. 

It has only been one year since the phenomenon Ebola 
frightened the world. However, the presentation in the West, eg 
in the media, postulated from the very beginning that it was their 
problem, the people in Africa, those strangers that might come 
to Europe and so bring the disease with them. Although such 
an idea has been proved wrong, the only infected person that 
escaped the control of the authorities was a nurse that became 
infected in a Spanish hospital. The established governmentality 
practices of monitoring and self-monitoring based on the hygienic 
dispositif increased people’s awareness of the invisible threat and 
turned their view once again on those who might supposedly 

	 7.	� In relation to Durkheim’s account of emotions in rituals (Durkheim 1995, pp. 212, 222)
	 8.	� The same can be said about other collective events that are linked with emotions, eg the yearly events related to La Diada in Catalunya or the nationalistic 

feelings during and after the World Championship in football. But it can also happen in relation to a completely fictitious story, eg the death of Jon Snow 
in Game of Thrones or of Carter in Person of Interest created strong collective emotional reactions that people shared and that they can refer to when they 
look for moments of sadness in their past. 
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come from an affected country. In a city of strangers, complexity 
can be reduced to such a point that only the most probable cases 
are visible to people: by reducing people to those significant 
attributes that makes them appear foreign –their skin colour. It 
is almost obvious that all of a sudden a black person appeared 
speculatively as a higher risk to people than someone who is 
white. This epidemic racism allowed people to suddenly feel good 
about not sitting close to people with dark skin in the Barcelona 
metro. 

The same is true for the threat of terrorism that is anchored 
in the same governmentality practices of monitoring and self-
monitoring and that has lead people to focus on signs like believing 
in Islam, or coming from a country that is supposedly Islamic, in 
order to differentiate between potential threats and those that 
are not. The stirred up fears created by those recent cases, calling 
for a higher awareness, for practices of monitoring and relating 
to many other previous cases relate perfectly with potential 
dangers in successful apocalyptic fictitious productions such as The 
Walking Dead, The Contagion, World War Z, Fear the Walking 
Dead or reflections on the current situation in the world such as 
Homeland. They have contributed to a context in which the fear 
of the stranger and the fear of epidemics not only coincide but 
demand action and mechanisms of selection between good and 
evil on the level of civil society.

A social reflex to this discursive field that is closely related to 
the hygienic dispositif was seen in the context of an outbreak 
of scabies in the Jenfelder Moorpark in Hamburg. We will try to 
analyse people’s reactions by giving a brief analysis of the media 
discourse during the course of events and the respective public 
opinion found in the commentary section of some respective 
newspapers and on Facebook.

It was at the beginning of August when in the context of the 
turmoil of the foremost Syrian and Kurdish migration to Germany 
the outbreak of scabies became breaking news. As before, fears 
about the future of Germany regarding the increased number 
of expected immigrants searching for a place to live in Germany 
had surfaced. The press9 and politicians used the topic in order 
to get attention, and to make their statements about the future 
of Germany. First, emotional reactions in civil society appeared 
almost simultaneously. This meant that many people experienced 
a sensation of overall fear about the future. In fact, when asked 
about the imagined future of their hometown and of Germany 
in June 2015 the topic of immigration was very present in the 
discourses of the German population:

“I know that they will be brought to this neighbourhood 
and find a place in a sports pavilion at the school and to be 
honest I somehow find that scary. It frightens me…” 

“Ah ok…” 
“Well…. That is how I feel.”

Interviewee 1, woman, 35 years, Germany 
 
This undefined fear of strangers, on a social level, had strong 

effects. We will not discuss here new extreme right wing anti-
imigration movements like PEGIDA because they would “deserve” 
an extra article. But even outside the closer circles of PEGIDA, 
disappointment and anger were slowly increasing in people’s 
discourses and they were usually backed by this undefined, 
objectless fear of those strangers that had come or were about 
to come and which we have already discussed.

When finally by the end of July the first news channels started 
to report about an outbreak of scabies in several refugee camps, 
emotional reactions were strongly directed towards the issue. 
Whilst the local TV channel MDR simply reported on Some Cases of 
Scabies in the Camp10 and provided some background information 
and critical comments to the hygienic conditions in the refugee 
camp, the German Morgenpost came out with an article titled 
“Scabies – Alarm: Jenfeld is stopping the reception of refugees”11 
in which some information about the outbreak was presented but 
important information about the causes, such as the bad logistics 
and the difficult circumstances in the camp were not discussed. 

On the contrary, emphasizing that “all people that had 
contact with the camp or its people have been warned” gave 
the impression of a strong risk of infection. The choice of tone and 
wording allowed people to imagine a possible “epidemic outbreak” 
in the area around the camp and the spread of the disease in 
German society. As one worried reader expressed his concerns:12 

“Of course! I live in the area and I have not been informed 
and they [the refugees] get in and out of the camp.”

A brief explanation of scabies in the second part of the 
Morgenpost article presented some basic information about 
scabies, suggesting a scientific outlook that gave further credibility 
to the first lines and the suggested risk:

“Scabies is a skin disease, created by mites. It is transmitted 
via skin contact or via the clothes that is worn on the skin. 
Mites can be killed by applying a medicine one or two times.”

	 9.	� The most Dangerous Street in Germany – a sensationalist documentary on Eisenbahnstrasse in Leipzig, the comments on the money that immigrants receive 
and the comment on hygiene in refugee camps (mentioned at the beginning) by de Maziere are some important examples that made use of immigration 
in order to come forward with effective messages relating to those Germans filled with fear and anger.

	10.	� See: <http://www.mdr.de/sachsen/hygiene_zeltstadt_dresden100_zc-f1f179a7_zs-9f2fcd56.html>.
	11.	� See: <http://www.mopo.de/nachrichten/moorpark-kraetze-alarm--jenfeld-stoppt-fluechtlingsaufnahme,5067140,31366518.html>
	12.	� See: <https://disqus.com/home/discussion/mopode/moorpark_kratze_alarm_jenfeld_stoppt_fluchtlingsaufnahme_nachrichten_hamburger_morgenpost/newest/ >
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This scientific or scientifically looking element in the newspaper 
article has a double function: Whilst it gives further seriousness 
to the article and the newspaper and underlines the importance 
of the news piece, it also helps to spread the message about 
the disease itself (because it is taken seriously) and calls for 
an adequate reaction from the people, like applying necessary 
hygienic practices. For our reflection, the first article is of greatest 
interest in that it not only drew power from medical discourse 
but that it was these definitions and associations with medical 
discourse that allowed people to create, out of a few scabies cases, 
an emergency situation in which the information about a spreading 
disease and necessary counteractions by citizens became crucial.

The previous objectless fears of German citizens had become 
related to this new object and allowed people to show and 
experience collective anger and to publically give hate speeches 
against refugees. Within these actions and speeches underlying 
discursive pairs like hygienic/unhygienic, healthy/sick found their 
expression. For example in an article in Die Welt13 on the scabies 
cases someone commented ironically:

 
“In the end refugees might need to flee from Germany 

from the bad conditions in their camps.” 
Pink Rose

The message, discursively producing refugees as unthankful 
beneficiaries from other countries that worsen the situation in 
Germany, resulted in a direct reply by Egon 349 –affirming Pink 
Rose’s anger and co-performing with her/him a desire that has 
hate as its foundation:

“That would be great!”
Egon 349

This perception was further fostered by other articles that 
stated that the situation was out of control and related the scabies 
cases to other scenarios and fictitious stories that allowed people 
to imagine a real epidemic: 

“The sanitary and health service in Hamburg’s refugee re-
ceptions is, according to sources, worse than officially known. 
According to information from the NDR scabies has been dis-
covered in a variety of camps, besides the camp in Jenfeld. In 
the camp in Hamburg Schnackenburgallee a variety of people 
are infected with scabbies. Approximately 2000 refugees live 
here. In other cases the officials talk of exceptional cases.”

NDR 20.08.2015

The mediatic given justification for collective fear and anger 
resulted quickly in the collective demonstration of hate, in which 

quite a high number of people joined in, and had the hygienic 
dispositif as its foundation. In fact, it is the ideological link between 
scabies and lacking hygiene and the language employed in the 
articles that allowed people to directly link a mite-based skin 
disease with epidemics, to make the refugees responsible and to 
project fear, hate and anger on them:

“Scabies, tuberculosis, all those beautiful things that we 
have missed so much for decades is what we now receive. Not 
to speak of the stream of moneyless HIV-infected especially 
from central-African countries that arrive here under the label 
“refugee”, just because their health system is insufficient and 
expensive whilst here it is first class and free.”

Welt Leser Guest 

“First scabies and then what? Cholera, malaria, ebola?...”
LoCuTu5

“You forgot to mention TBC, HIV and Hepatitis. All of 
these have increased all of a sudden. You can read that in 
various scientific articles.”

dersitzenbleiber’s reply to LoCuTu5 

That the link between different infectious illnesses is 
made on the basis of an assumed lack of hygiene related to 
underdevelopment cannot be shown by solely looking back to 
the underlying discourse of the Secretary of the Interior. The 
link between scabies and HIV/AIDS that Welt Leser Guest 
presents clearly points out how completely different illnesses 
with completely different forms of spreading and infecting are 
taken as synonymous and treated as equals on the basis of one 
denominator “coming from a non-Western country”. Other’s 
comments were even more explicit, presenting a direct relation 
on the basis of hygiene:

“I wonder what you expect if you accept people from 
undeveloped countries as refugees. It has been reported from 
scabies but also from lice, bed bugs and other parasite-based 
illnesses. The Robert Koch Institute indicates that a good part 
of the rising HIV infections in Germany, has happened thanks 
to foreigners. This little piece of information does not get 
picked up or published by the press.”

Pidder Lüng

“The arriving containers and bed sheets were all clean!!”
Dresdnerin 31.07.2015

Opening up the link between scabies and a lack of hygiene, 
the resulting emotional chain between fear, anger and hate 

	13.	� See: <http://www.welt.de/regionales/hamburg/article144736656/Mehrere-Fluechtlinge-an-der-Kraetze-erkrankt.html>.
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allowed projecting collective emotions on two sides. On the 
one hand, on the arriving refugees not individually but in their 
general role as others: something we can see clearly reflected 
in the undifferentiated and generalised way the term “they” 
is used and applied to refugees from Syria, central Africa, and 
other groups of foreigners coming from non-Western countries. 
However, anger and hate especially, were also projected on the 
German authorities. Not for their lack of provisional and caring 
actions in the camps but for their inadequate protection of 
German society:

“How are the shops (Aldi, Netto) in the area, shop assis-
tants and citizen shoppers protected from those spreading 
illnesses?”

Dresdnerin 31.07.2015

“We can be glad that there are not any worse illnesses 
like Ebola or Dengue yet. The responsible people do not take 
very seriously who gets in and who does not. I wish for more 
protection for the German population…”

Flower4 

“To put them all under quarantine would be the least 
they could do!”

LoCuTu5

We can see here how the emotional mixture of fear and anger 
allowed self-declared “good German citizens” to reproduce the 
discourse of a policy of emergency and declare their society as a 
society that must be defended against the flux of diseases and 
threats to (the bios of) the German population and the lives of 
the German people. It is quite obvious that they leave the chain 
of logical assumptions that an outbreak of scabies allows behind 
and relate to the discourses that they have learned from in the 
past, either through other cases, from fictitious stories with which 
they emotionally connect, or through the general assumptions 
regarding hygiene on which Western society is built. Imagining that 
they have an obligation to a ritualised demonstration of collective 
anger and that they are heroically defending society, they feel that 
they have every justification to desire and act outside common 
law and normality. Their desire for justice through revenge is an 
almost obvious consequence because how else can a society react 
if it is under attack?:

“Now we already have enough of everything here. It just 
needs to be distributed fairly so that everyone can have a part. 

I hope that the sicknesses will affect most of those who have 
screamed the loudest in favour of the refugees!”

Edel Traud in reply to Pidder Lüng

“Carefully asked: Who is paying for the health system with 
all the doctors and caretakers? Ah, you and me and the others 
who pay monthly rates? I don’t know how your situation is 
but I have to fight every month in order to get around with my 
family and do not have money to live out humanism and for 
further increases in monthly payments. If I see the existence 
of my family in danger because of the costs of this mania of 
saving the world, I become very angry. And I am not the only 
one who thinks this way…”

Chris in reply to Sabine Abbel

How dangerous such perceptions are is not only seen in the 
general despair about the future combined with distrust and anger 
with legal authorities and the press that some people expressed: 

“When last winter a protester was interviewed in Dresden 
and mentioned that he was scared of diseases and epide-
mics people laughed at him and the media turned him into a 
scaredy-cat …!!! The here written opinions are all sceptical. 
I ask myself why the fear of citizens is not taken seriously. 
What is it like with other illnesses, do we still have control??”

Frank 01.08.2015

We see it also in the underlying discourse of various extreme 
rightist Facebook entries during demonstrations of growing 
rightist movements against foreigners and various violent acts of 
nationalist movements and individuals justified as acts of defence 
of German society. Hate-based racist webpages14 and forums 
further fostering a climate of estrangement, hate and fear lead 
those emotions in an always wider concentric circle. 

Conclusions

Within this article we have tried to analyse the interplay between 
objectless fear and collective anger and hate by looking at the 
mechanisms of the hygienic dispositif during a small outbreak of 
scabies in Germany. What we discovered was, on the one hand, 
the power of the hygienic dispositif not only as a general myth 
upon which modern Western society is built but also as a narrative 
that is deeply anchored in people’s thoughts and everyday life 
interpretations of reality and of a globalised world.

	14.	� See: <http://kraetze-ratgeber.de/kraetze-in-fluechtlingsunterkuenften/>. In fact the blog not only links scabies with lacking hygiene and refugees but with 
a strong ideological message and with visual material that fosters the association between scabies and being from another race and being a foreigner. The 
scientific language used in the introductions wants to mediate objectivity and veracity and make readers believe in the accurateness of the information on 
the page. The word Ratgeber (advisor –usually used for medical, psychological and self-help websites) in the title further underlines the strategy.
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On the other hand, we have seen how the fear of diseases is 
fundamentally linked to a fear of the other (strangers, refugees). 
Both fears play, therefore, easily into each other, especially if there 
is a possibility to associate both fields with each other (like in the 
case of the outbreak of scabies). We can therefore argue that 
our emotions that we feel are deeply interwoven with existing 
structures of power and with specific forms to look at the world. 
They are racist and discriminating. Taking emotions, therefore, as 
something pure that must not be touched or discussed appears to 
be a crucial mistake. Instead, emotions as social elements should 
be the object of constant discussion, criticism and evaluation.

We also saw that objectless fear felt by a high number of 
subjects in society is a dangerous social phenomenon that develops 
its full capacity as soon as it can be projected onto an object 
that seems to give plausibility to that fear. It then allows people 
to connect with each other, to engage on the basis of that fear 
and to create collectiveness. Furthermore fear, at the moment 
of becoming directed at an object, turns into anger as a way to 
cure the fearful subject of its fear. The Internet with its capacity 
to connect people and to weave collective bonds over distances, 
not only allows a communication about the projection onto an 
object but also an expression/demonstration of anger. It facilitates 
collective bonds on the basis of fear and the resulting anger and 
helps to legitimise illegitimate positions that can then turn into 
collective hate, as a form of a collective emotional demonstration 
of anger, and in corresponding actions beyond the norm of normal 
judicial society.

We also saw that the media can play a key role in these linking 
processes, not only because images and texts associate real events 
with fictitious universes on epidemics and foreigners and with 
scientific explanations, not because they allow the emotional 
identification with the course of events, but also because they 
serve as platforms that create collective emotional experiences 
that can then become the basis for a collective projection of fear 
through comments and Facebook posts a weaving of collectiveness 
on the basis of fear, anger and hate.

A critical work on people’s emotions as social ties and 
social objects is therefore of greatest importance, from the 
media, newspapers and within society’s side. In this context a 
clearer distinction between fictitious and scientific elements in 

newspaper articles and images, a decided and adequate non-
spectacular language use and a careful reflection on the underlying 
assumptions of presented links are demanded. Reflection on the 
false assumptions of the hygienic dispostif and a distancing from 
the link of foreigners, unhygienic, source of disease and risk might 
help to dismantle emotional processes and allow an adequate public 
debate and humanistic and logistic measures that we all need.
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5. Primeras consecuencias ¿Biopolíticas? 

Los anteriores artículos nos sirven para dar cuenta de cómo efectivamente, las 

formas en las que la vida es asegurada y vigilada en el siglo XXI pasan por actantes, 

condiciones y circunstancias muy diferentes a las planteadas en un régimen biopolítico 

como el descrito por Foucault.  

A continuación, haremos un breve recorrido-resumen por los resultados de los 

anteriores artículos con la finalidad de delimitar esta nueva lógica ya no biopolítica, sino 

de observación de síndromes. En el siguiente capítulo ofreceremos un resumen de sus 

características en comparación a la biopolítica y a otras posibles formas de gestión de la 

vida y las poblaciones. 

 

 5.1 Vida en relación con los regímenes de vitalidad 

Como hemos visto, la seguridad y la vigilancia de la vida se define a través de 

los denominados regímenes de vitalidad que los protocolos y otras guías establecen. 

Así, en el primer artículo decíamos que los regímenes de vitalidad son verdades sobre 

ciertos aspectos de nuestra vida cotidiana y sobre cómo vivirla. En relación a la 

bioseguridad, los regímenes de vitalidad que la integran son verdades provenientes de la 

observación sindrómica y que son articuladas mediante elementos diarios, tan 

cotidianos que pasan desapercibidos. Muchas veces traigo el mismo ejemplo con una 

pegatina que se puede ver en muchos baños públicos de la Universitat Autònoma de 

Barcelona. Se trata de una pegatina verde y circular que reza “renta’t les mans, evita 

contagis”. Este tipo de dispositivos son los que nos conectan con todo el régimen de 

vitalidad que supone la observación sindrómica como lógica para gestionar la seguridad 

y la vigilancia de la vida. 
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En nuestra explicación sobre la relación entre regímenes de vitalidad y 

bioseguridad, establecíamos tres resultados clave a modo de cómo debe entenderse la 

vida valiosa, y que me gustaría traer aquí. Estos son: 1) La vida debe protegerse, 2) Hay 

ciertas especies que deben asegurarse, y 3) Hay ciertas especies que debe dejarse morir.  

Antes que nada, debo matizar que estos resultados son fruto de los primeros 

análisis que realizamos durante el año de máster y primer año de doctorado, y que a lo 

largo de este tiempo se han ido ampliando. Uno de los más claros es el referido a 

asegurar la vida de ciertas especies y dejar morir, por hacer el juego de palabras de 

Foucault, otras especies. Actualmente matizaría esta conclusión y añadiría que lo que se 

asegura y lo que se deja de lado no son especies, sino flujos de vida. Como ya hemos 

visto, la observación sindrómica media a partir de flujos indiferenciados de vida: no 

importa si se trata de un hombre blanco o un hombre negro; del ganado que alimenta a 

Europa o una colonia de murciélagos infectados de ébola. Lo importante es el rápido 

movimiento de vida alrededor del globo. El lugar carece de importancia, lo significante 

se desplaza hacia el interior, hacia el pliegue sobre pliegue. El lugar se pliega hacia 

dentro, todos somos20 panópticos de los demás, pero también de uno mismo. 

Teniendo en cuenta este matiz al hablar de especies, habíamos establecido tres 

tipos de relaciones para que la vida valiosa, esto es, la vida que debe asegurarse y 

vigilarse, sea considerada como tal. Estas son las siguientes: 
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Relación interespecie 

La relación entre distintas especies da cuenta del primer acotamiento de la vida 

que debe asegurarse: toda vida microbiana es sospechosa de provocar infecciones y 

epidemias o de ser utilizada para atentar contra otras formas de vida. Por tanto, este tipo 

de vida es el primer enemigo contra el que se debe luchar. Pero rápidamente 

encontramos un problema: ¿Cómo luchar contra un enemigo invisible, que vive con 

nosotros? Aquí es donde entrará en juego la construcción de escenarios y la 

preparedness de la que ya hemos hablado como dispositivos de bioseguridad y 

biovigilancia, pero tan solo para la vida valiosa, la vida que es definida por los 

regímenes de vitalidad. 

Pero la relación con microbios como los virus y las bacterias no es la única 

relación interespecie que nos sirve para establecer qué vida es valiosa y debe protegerse. 

A través del movimiento, la vida de los animales debe ser vigilada dado el riesgo de 

infección de otros animales y de personas. Y debe ser vigilada porque existe riesgo de 

infección pese a la vacunación. Las formas principales de vigilancia pasan por la 

contención, la cuarentena y el seguimiento de las sospechas de infección, como hemos 

visto en el primer artículo. 

 

Relación con otros seres humanos 

La vida humana, por el mero hecho de ser humana, se prescribe directamente 

como vida valiosa y por tanto, vida que hay que asegurar. Pero lo más relevante de esto 

es la condición que se esconde tras la bioseguridad y la biovigilancia humana, y esta es 

la seguridad de las infraestructuras económicas, tecnológicas y políticas. Por tanto, estos 

elementos que tradicionalmente no consideramos vivos lo están tanto como las 

personas: asegurar a unos es asegurar a los otros ya que, en conjunto, son parte del 

agenciamiento de la bioseguridad. 

Una conclusión importante de estos resultados, consiste como ya hemos visto, 

en la indiferenciación de la vida y por tanto de lo que aseguramos y vigilamos: 

personas, poblaciones, animales, virus, bacterias o animales. Pero en el régimen de 

vitalidad de la observación sindrómica también nos aseguramos y nos vigilamos a 

nosotros mismos. 

                                                                                                                                                                          
20 Entendiendo esta primera persona del plural en un sentido semiótico-material. 
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Relación con nosotros mismos 

Ejemplos como el de la fotografía anterior son un caso claro de cómo funciona 

la relación con nosotros mismos a un nivel de bioseguridad y biovigilancia. El régimen 

de vitalidad inmanente a este tipo de pegatinas, trípticos, noticias, imágenes o 

documentos nos pone en relación a nosotros mismos para actuar bajo determinadas 

formas, como, por ejemplo, lavarnos las manos a menudo o cuando tocamos a alguien o 

algo sospechoso de estar infectado. En este sentido, como también hemos visto en los 

artículos, estos materiales informativos más que estar informándonos, nos están 

equipando (en términos de Foucault) con todo el régimen de vitalidad de la 

bioseguridad y la biovigilancia para que finalmente, nos relacionemos con nosotros 

mismos y nos comportemos de ciertas maneras concretas, y no otras. 

 

 5.2 Medicina, política. El factor epidemiológico 

Afirmar que las epidemias u otros biorriesgos son una preocupación 

estrictamente contemporánea carece de sentido. A lo largo de esta tesis estamos viendo 

cómo en el Siglo XXI han ocurrido (y ocurren) una serie de eventos que han dotado de 

una creciente preocupación a nuevas epidemias, a los ataques bioterroristas y a los 

accidentes biológicos ocurridos en laboratorios, pero esto no significa que se trate de un 

suceso moderno. No hay más que remontarse a las infecciones de peste negra hace 

siglos, a las infecciones llevadas por los colonos europeos a América, o a la denominada 

gripe española de principios del siglo XX para darse cuenta de la importancia que estos 

eventos han tenido a lo largo de la historia. 

Así, encontramos en los trabajos de Foucault (1979) la importancia de la 

epidemiología durante el Siglo XVIII y ya en esos trabajos resalta la importancia de la 

vigilancia policial, no en el sentido cotidiano de cuerpo de seguridad del estado, sino 

como el dispositivo que asegurar el orden , la vida y su continuidad (Foucault, 1979, 

1988, 2014), esto es, la policía no solo vigila la vida, sino que asegura su proliferación 

en unos términos concretos, que son los que caracteriza al régimen biopolítico ya 

explicado. 
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Con la emergencia de la práctica clínica, la medicina comienza a conquistar 

otros dominios como el social o los elementos (agua, aire… por donde las enfermedades 

se pueden propagar). Además, los hospitales se van a convertir en la institución por 

excelencia donde gestionar la vida de las personas consideradas enfermas en aquella 

época con la finalidad de optimizar la salud de las personas en pro de una política de 

optimización del trabajo. Por tanto, en esta época la medicina y la política se vuelven 

indisociables. 

En el siglo XIX continúa esta práctica médica enmarcada en el régimen 

biopolítico, ahora ampliada bajo una red médica de vigilancia en la que el ámbito social, 

político y médico; lo individual y lo colectivo están conectados y ensamblados en este 

tejido vigilante. La recolección de estadísticas de nacimientos y muertes entre otras se 

vuelven la técnica mayoritaria para calcular la salud y la fuerza de trabajo de las 

poblaciones de los estados-nación.  

A partir del siglo XX y coincidiendo con las dos guerras mundiales, nace en 

Europa el derecho a la salud y se construye la red de la seguridad social. Estos 

acontecimientos en este particular momento histórico suponen un cambio político y 

social de la medicina. La epidemiología deviene el ámbito del conocimiento predilecto 

para aplicar la estadística y como consecuencia, la vigilancia y control de epidemias se 

vuelve un elemento central en la gestión de la vida.  

Llegamos finalmente al momento más reciente de la genealogía del segundo 

artículo, la segunda mitad del siglo XX, donde asistiremos a un nuevo giro de los 

acontecimientos con el desarrollo de la preparedness y la construcción de escenarios que 

ya hemos comentado anteriormente. La clave la da Lyle Fearnley en su trabajo sobre la 

vigilancia sindrómica y sobre Alexander Langmuir, director de epidemiología del CDC 

por aquel entonces. Así, encontramos en Fearnley (2008, 2005) que en los años 50 ya 

no es tan importante vigilar y controlar mediante estadísticas sobre infecciones a la 

población, sino vigilar al propio microbio en sí. Este hecho resulta verdaderamente 

importante ya que va a ser la condición de posibilidad de la posterior emergencia tanto 

de la vigilancia sindrómica como dispositivo de vigilancia epidemiológica, como de la 

observación sindrómica como diagrama de gestión de la vida actual. 
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Ahora, la medicina clínica que vigilaba poblaciones infectadas deviene 

bioseguridad. La bioseguridad abarca disciplinas que en la época de su antecesora no se 

habían desarrollado o cuyos enunciados no estaban especializados en saberes tan 

concretos: biotecnología, biomedicina, veterinaria, psicología, sociología, política… así 

como un conjunto de actores de diversa escala: la OMS o el CDC, pero también 

hospitales, gobiernos, colectivos o cada uno de nosotros como individuos. No cabe duda 

de que la bioseguridad y la biovigilancia son algo más que una preocupación de salud 

pública, puesto que está compuesta de relaciones complejas en las que median muy 

diversos actores sociotécnicos. Con la lógica de la preparedness, como ya hemos visto, 

la vigilancia con estadística deviene obsoleta, y se hace necesaria una vigilancia 

continua y permanente ya que la próxima bioamenaza puede acontecer en cualquier 

lugar, en cualquier momento. Las consecuencias a nivel político y social las estamos 

desarrollando en esta tesis: la reformulación de la biopolítica y la emergencia de la 

observación sindrómica. 

 

 5.3 La subjetividad y la bioseguridad 

El concepto de subjetivador, como hemos visto en la introducción de la tesis, es 

uno de los que podemos emplear para entender cómo se conforma el ethos de la vida en 

su rol de flujo mediador en la observación sindrómica. Recordemos que junto al 

concepto de subjetivador, proveniente mayoritariamente del trabajo de Bruno Latour, 

también encontramos los conceptos de Imagen como distribución de lo sensible en 

Jacques Rancière y el de paraskeué o equipamiento en Michel Foucault.  

En este sentido, el tercer artículo recogido en esta tesis, uno de los apartados 

principales que la conforman, versa sobre la propuesta latouriana al respecto del análisis 

del ethos constituido por la observación sindrómica. Ya que por motivos 

académico-normativos me tengo que ceñir a los artículos compilados a la hora de 

explicar los resultados de la tesis, a continuación, recapitularé los principales resultados 

al respecto siguiendo la propuesta del sociólogo-antropólogo-filósofo francés.  

No obstante, previamente me gustaría enumerar una breve serie de que 

encuentro relevantes tanto en el concepto de Rancière como en el de Foucault en 

relación en detrimento de la ANT y que no están recogidos en este artículo ya que 

cuando fue publicado todavía no había indagado en los postulados de estos dos autores.  
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En primer lugar, encuentro el concepto de subjetivador demasiado simple tal y 

como es desarrollado por Latour. Así, parece que el actor que lo recibe, igual que ocurre 

con un ordenador cuando le implantamos un plug-in, automáticamente adquiere las 

habilidades y cualidades que el subjetivador le ha otorgado. El concepto de paraskeué, 

en cambio, necesita como ya vimos de un logos, un acontecimiento, un ethos y una 

subjetividad en un mismo plano inmanente para que se enact una nueva forma de ver y 

de enunciar, utilizando la fórmula de Deleuze sobre el trabajo de Foucault (Deleuze, 

2014a, 2014b). Valoro esta concepción como mucho más enriquecedora y mejor 

explicada por su autor. 

Algo similar sucede con el concepto de imagen como distribución de lo sensible 

respecto al subjetivador. Mientras que este último nos otorga directamente una cualidad 

o capacidad para actuar, la distribución de lo sensible nos concede un conjunto de 

sensibilidades, esto es, un cúmulo de formas de mirar, actuar, sentir, pensar, escuchar… 

con las que tendremos que arreglárnoslas para, a partir de ahí, mediar en los nuevos 

mundos en los que se nos han distribuido ciertas sensibilidades y no otras. 

Por último, en la concepción latouriana, pese al evidente e incuestionable 

posicionamiento del autor por una sociología simétrica, no queda claro si un 

subjetivador puede subjetivar exclusivamente a personas o también a otro tipo de 

actores. En nuestra propuesta, puesto que la vida no se refiere exclusivamente a la vida 

humana ni tan siquiera en un sentido amplio y agenciado sino a la vida como flujos 

indiferenciados y desterritorializados, no es suficiente con la conexión con un 

subjetivador. Si la vida no es una persona ni un animal o microbio en particular, sino 

que es flujo indiferenciado, ¿quién es el que se conecta con el subjetivador? En cambio, 

el concepto de paraskeué o el de imagen como distribución de lo sensible se adaptan a 

esta forma de entender la vida como flujo: la distribución de lo sensible reparte formas 

de ver, actuar, sentir entre todo el flujo de vida; lo que la paraskeué equipa no es más 

que un conjunto de flujos que se incorpora al flujo de vida modificando su 

comportamiento como flujo. 

Una vez hechos estos apuntes, pasamos a comentar los resultados obtenidos en 

términos de subjetivación en el ámbito de la bioseguridad y la biovigilancia: 
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La cuestión del vivir-juntos o living together 

La subjetivación del vivir-juntos o living together aparece por la conexión con 

aquellos elementos que nos recuerdan que vivimos rodeados de otras formas de vida, o 

más bien, que vivimos mediando con otras formas de vida. Pero como hemos visto en el 

primer artículo y también al principio de estas primeras consecuencias, no toda vida es 

considerada valiosa, y mucha de esta vida infravalorada es aquella con la que vivimos 

entre-mediaciones. No hace falta imaginar nada excepcional, encontramos estos 

subjetivadores en nuestro día a día, tal y como hemos visto en este tercer artículo: 

noticias en periódicos y televisión, en la publicidad, en internet… tanto en nuestras 

casas como puestos de trabajo21. 

 

¡Desengánchate! 

Casi como consecuencia del primer subjetivador, que vendría a decirnos 

“¡Cuidado, estás rodeado de amenazas biológicas, lleva a cabo medidas para 

protegerte!”, encontraríamos el segundo cuyo mensaje sería “¡Desengánchate!, ¡Aléjate 

de esa vida no valiosa!, ¡Sepárala del flujo de vida valiosa!”. De hecho, el concepto que 

acuñamos para definir este subjetivador no podía ser más Actor-Network Theory: 

“detachment”, desprenderse, despegar. Este subjetivador es un claro ejemplo de que el 

empleo del concepto de equipamiento ilustra mejor el proceso de subjetivación que 

emerge de los subjetivadores del detachment, a saber: la conexión con aparatos de 

desinsección, trípticos y noticias que nos enseñan cómo eliminar esa vida no valiosa o 

de la importancia de la aplicación de vacunas. 

¿Por qué el concepto de equipamiento muestra mejor la subjetivación del 

desprenderse o despegar? Es fácil entenderlo: mientras que el subjetivador nos conecta 

inmediata y directamente con la acción de vacunarnos o comprar un aparato eléctrico 

anti-mosquitos; el equipamiento nos explicará que primero es necesario la confluencia 

de un logos (por ejemplo, el logos del living-together y la advertencia de protegernos), 

un acontecimiento (por ejemplo, que se nos haya colado una rata en casa la noche 

anterior), un ethos (ahora sí, las acciones dirigidas a desengancharnos de estas formas 

de vida no valiosas) y finalmente la subjetivación como una distribución de todo lo 

anterior.  

                                                           
21 La pegatina con el mensaje de lavarse las manos que hemos mostrado anteriormente también sería un 
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En resumen, no nos vamos a vacunar por que sí, como un proceso directo 

porque nos lo vendan por televisión; nos vamos a vacunar tras confrontar distintos 

logos, acontecimientos y ethos que resultarán en la subjetivación de tomar una postura 

pro-vacunas. 

 

Futuro 

En relación con los subjetivadores de living together y de detachment 

encontramos un tercero que sigue indicándonos cómo debemos comportarnos para 

asegurar y vigilar la vida. En este caso se trata de nuestra relación con el futuro. 

Algunos de estos subjetivadores los encontramos en películas y series de televisión 

(Contagio, Guerra Mundial Z, Helix o The Walking Dead), pero también en los 

escenarios que se usan para prever los bioamenazas futuras u otras tantas noticias y 

documentos informativos. En este caso, los subjetivadores nos conectan con una forma 

de preparación o predisposición hacia el virtual futuro apocalíptico pero que se actualiza 

en el presente, conformando un relato sobre nosotros mismos como flujo de vida basado 

en la seguridad y la vigilancia de la vida.  

 

 5.4 Biociudadanía y ciudadanía biovigilante 

Hilando los argumentos y las temáticas de cada artículo, en el cuarto trabajo 

presentado encontraríamos el resultado de conectarnos con los subjetivadores de la 

bioseguridad y la biovigilancia que hemos recogido en el tercer artículo. Dada la 

diferencia de tiempo en los que ambos fueron realizados, habría que actualizar los 

subjetivadores propuestos en el anterior apartado tanto teóricamente (ya hemos visto 

cómo el concepto de paraskeué parece ser más apropiado) como empíricamente, ya que 

el subjetivador del living together, el del detachment y el de la relación con el futuro no 

serían los únicos existentes. Cuando realizamos este trabajo, a esta subjetividad la 

denominamos “ciudadanía biovigilante” y ya empleamos la noción de equipamiento en 

lugar de la de subjetivador. Pese a que el debate subjetivador vs equipamiento ya ha 

sido comentada, sigo teniendo ciertas dudas acerca de si el término ciudadanía 

biovigilante es todo lo preciso que debiera ser para denominar a la subjetividad 

resultante del diagrama o relaciones de poder de la observación sindrómica.  

                                                                                                                                                                          
ejemplo de subjetivador del vivir-juntos. 
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Sin duda, será uno de los puntos más importantes sobre los que reflexionaremos 

en la conclusión de esta tesis y también en el futuro de cara a investigaciones después de 

la tesis. 

A continuación, detallamos el principal resultado al que llegamos como 

producto del diagrama de la observación sindrómica en clave de subjetividad: la 

observación de la vida por parte de la vida.  

 

Vigilar Observar y ser vigilado observado 

Lo primero que debemos advertir es la diferencia entre vigilar y observar (el 

tachado del título es intencionado). Como hemos visto en este artículo, la definición de 

observar la encontramos en el trabajo de Serres (2002), donde es definida como una 

mirada desde dentro del objeto mirado, parcial y fragmentada. La vigilancia en cambio, 

se define como una mirada desde fuera, total y global. Y esto resulta clave para entender 

la lógica de la observación sindrómica.  

Esta diferenciación resulta crucial. La vigilancia definida en estos términos, 

englobaría la actividad llevada a cabo por el diagrama biopolítico, el famoso panóptico 

de Foucault desde el que mirar sin ser mirado, bien sea en una prisión, una escuela o 

una fábrica. Pero hoy, el diagrama ha cambiado. Ya no se vigila, se observa desde la 

normalidad de las prácticas cotidianas. No hay un panóptico, no hay un supervisor en el 

sentido literal de la palabra sobre-ver. Más bien, se trata de un nosotros nos 

observamos, no es necesario nadie más que se dedique en exclusiva a sobre-vernos. Y 

esto, en cuanto a la vigilancia y seguridad de la vida, cada vez es más fácil gracias a 

plataformas online y apps en nuestros móviles como Healthmap o FluNearYou, entre 

otras que ya hemos comentado. El dispositivo de observación en tu bolsillo. Esto nos 

lleva a una nueva conclusión sobre la ciudadanía biovigilante: el papel de los no 

expertos. 

Además de observar, otra característica relevante es el papel de los legos o los 

no expertos. Explicar quién es experto en una materia es una cuestión difusa, por lo que 

emplearemos una definición sencilla: una persona no experta es aquella que en su día a 

día, en su rutina diaria, no trata temas relacionados con la vigilancia ni la observación 

de la vida. Y es que, en la cotidianidad de nuestra vida, si pudiésemos desglosar cada 

cosa que llevamos a cabo, nadie es experto.  
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Ahora, cualquier persona puede reportar un síntoma sospechoso porque lleva 

varios días encontrándose mal, o al toparse en el metro con otra persona que ha tosido 

sangre, o al monitorizar semanalmente el estado de salud de nuestra familia y de 

nosotros mismos. La observación se lleva a cabo desde dentro, pero también por parte 

de cualquier persona. Si la vida es flujo, el flujo entero puede observar y alertar. 

Finalmente, encontramos un tercer eje significativo sobre la ciudadanía 

biovigilante, y este es que el flujo deviene vigilante, pero ya que el flujo es un flujo de 

vida indiferenciada, este también deviene vigilado. La vida, por tanto, es observadora y 

observada. Los ejemplos que acabamos de mencionar lo ilustran adecuadamente: una 

persona observa los síntomas de su familia y luego los sube a una plataforma en 

internet; una colonia de mosquitos en un periodo estacional no habitual es señal de la 

presencia en grandes concentraciones de un virus peligroso para la vida valiosa humana; 

una persona negra vestida de forma con la que no estamos familiarizados que 

inesperadamente estornuda y nos da la mano nos hace que inmediatamente nos las 

lavemos; etcétera. 

 

 5.5 Emociones e imaginarios en la seguridad y la vigilancia de la 

vida 

El último trabajo compilado recoge algunas implicaciones psicosociales que se 

desprenden de la observación y la vigilancia de la vida tal y como ha sido descrita a lo 

largo de esta tesis: lo encontramos en noticias de periódicos, en la televisión, en 

internet, en nuestras casas, en nuestros trabajos o en nuestro tiempo libre…estamos 

rodeados de imágenes y enunciados que nos equipan con todo un ethos sobre cómo 

debemos asegurar la vida valiosa. Como resultado, estamos defendiendo la existencia de 

una nueva relación de fuerzas que ya no sería biopolítica, sino de observación de 

síndromes.  

Este breve párrafo sintetiza de forma somera la teoría del presente trabajo, pero 

unan vez entendido esto, ¿Qué implicaciones se desprenden de ello? ¿Para qué nos ha 

servido llegar hasta aquí? Como psicólogos sociales, ¿Cómo podemos estudiar y 

analizar la realidad psicosocial con bajo la visión que proporciona esta tesis? 
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Estas son algunas de las respuestas que se han tratado de responder con el último 

manuscrito. En él, se ha analizado un fenómeno psicosocial que está causando una gran 

controversia durante el último año. Y esta es la cuestión de los refugiados en Europa.  

Efectivamente, durante los últimos meses los medios de comunicación se han 

llenado de noticias, informaciones y debates sobre la postura que la Unión Europea debe 

tomar para gestionar la vida de miles de personas que están huyendo de los países de 

oriente próximo dados los conflictos geopolíticos de esta zona. Pero de lo que no se ha 

hablado tanto, al menos en España, es de una polémica que gira en torno a este 

fenómeno, y es el de los contagios y focos infecciosos que los refugiados pudieran 

introducir en Europa.  

Los mitos han tenido y tienen un papel relevante en la explicación de muchos 

fenómenos que acontecen en nuestra vida diaria por parte de muchas civilizaciones, 

instituciones y personas. Los medios de comunicación no son una excepción, sobre todo 

cuando en la actualidad la difusión de información es más fácil que nunca antes gracias 

al mundo digital. La controversia acontece cuando los mitos son utilizados de forma 

masiva por los medios de comunicación para explicar ciertos eventos de por sí 

polémicos como es la actualmente denominada crisis de los refugiados. 

En este sentido, durante los últimos años han surgido en Alemania diversas 

informaciones sobre la higiene, salud y cuidado de estas personas que tratan de buscar 

un futuro lejos de sus países de origen por circunstancias bélicas. En nuestro trabajo, 

nos hemos centrado en analizar aquellas informaciones que afirman que estas personas 

estaban infectadas por enfermedades como la sarna, lo que podría suponer una grave 

amenaza para la salud de la población alemana que acoge a estos refugiados. Los 

resultados muestran que estas informaciones sobre la seguridad y la vigilancia de la vida 

de los refugiados movilizan emociones e imaginarios muy concretos ligados a miedo e 

ira entre los ciudadanos. De este trabajo se desprenden dos resultados principales en 

relación con esta tesis: 
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La emergencia de un equipamiento socioafectivo. 

La explicación dada por Foucault para explicar el concepto de paraskeué, a 

saber, la presencia de un logos boethos, un acontecimiento, un ethos y una subjetividad 

nos sirven también para dar respuesta a una de las críticas más frecuentes que se le 

hacen a los estudios de la Ciencia y la Tecnología, y esta es la cuestión de los afectos. 

Así, este artículo nos dota de los datos necesarios para postular la aparición de 

un equipamiento socioafectivo en el ámbito de la seguridad y la observación de la vida 

contemporánea: los medios de comunicación, internet y las películas sobre infecciones 

están elaborando todo un logos boethos (¿Qué está más a la mano que aquello que nos 

rodea diariamente?) sobre la higiene y la salud de las personas que están abandonando 

sus países en busca de refugio en Europa. De repente, en cualquier calle de una ciudad 

del viejo continente encontramos una persona cuya vestimenta, rasgos o forma de hablar 

desvela que podría ser foránea: una kipá o un hijab, el uso de una chilaba o una 

prominente barba, o un idioma que no reconocemos como romance o anglosajón. No 

digamos ya si esa persona tose, esputa o vomita en nuestra presencia. Cuando somos 

testigos de una situación de este tipo, no solo nos vamos a conectar a esos 

subjetivadores de los que ya hemos hablado anteriormente, sino que también vamos a 

movilizar el miedo o la ira mediante la conexión con un subjetivador que  

 

No toda vida humana es valiosa. 

Anteriormente habíamos afirmado que la vida humana de por sí es considerada 

valiosa y por tanto, merecedora de ser protegida frente a aquella vida considerada no 

valiosa: mosquitos, microbios, virus y bacterias entre otros. Con este artículo hemos 

aprehendido que no toda vida humana es considerada valiosa y que, por tanto, esos 

subjetivadores que nos invitaban a convivir con ella (living together), pero a alejarla 

(detachment) a la vez que nos planteaban la relación con el futuro y con nosotros 

mismos; resultan también aplicables a ciertas vidas humanas, en este caso a los 

refugiados que actualmente huyen de Siria hacia Alemania. Podríamos deducir un 

nuevo subjetivador en base a este artículo, y es el del otro, entendido como aquello con 

lo que no estamos familiarizados, que nos es ajeno, que desconocemos. Ya se trate de 

personas, de animales o de microbios, son flujos de vida desterritorializados en última 

instancia. Y frente a la otra vida, debemos asegurarnos y vigilarla. 
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6. Segundas consecuencias. Observación sindrómica 

Antes de continuar, me gustaría aclarar y remarcar que la emergencia de este 

nuevo régimen, al cual hemos denominado tentativamente observación sindrómica, no 

supone la disolución ni completa ni súbita de la biopolítica foucaultiana, así como 

tampoco pretende eliminar o contraponerse a conceptos acuñados por otros autores que 

tratan igualmente de describir la realidad contemporánea, sea desde la esfera de la 

bioseguridad y la biovigilancia o no. Más bien, se trataría de entender a la observación 

sindrómica como un concepto útil, en el sentido de que quede a disposición de aquellos 

autores que a partir de ahora crean conveniente su empleo para otros trabajos 

académicos, así como para cualquier actividad para transformar la realidad.  

Por tanto, la biopolítica, en cualquiera de sus acepciones22, al igual que otros 

conceptos en la misma senda como la necropolítica23 o la ethopolítica24, por mencionar 

algunos, conviven con la observación sindrómica. Me gustaría que esta convivencia se 

entendiese en el sentido propuesto por Deleuze (2014a) cuando describe las 

formaciones sociales de cada época y las relaciones de poder o diagrama que han 

reinado en cada una de ellas (siendo la biopolítica, como hemos visto, las relaciones de 

poder correspondientes a la formación histórica de la disciplina en el siglo XIX y 

principios del XX), sin que ello suponga la desaparición de las anteriores. 

 

 

 

                                                           
22  Por ejemplo, Giorgio Agamben y la biopolítica de la nuda vida (2006); Roberto Esposito y la 

biopolítica de la immunitas y la communitas (2005, 2007); o la Biopolítica imperial de Antonio Negri y 

Michael Hardt (2005). Hablaremos de ellos en el último capítulo. 
23 El concepto de necropolítica ha sido propuesto por Achile Mbembe, el cual lo emplea como una 

reflexión a partir del trabajo de Foucault sobre el poder de dar muerte. 
24 La ethopolítica es un concepto desarrollado por Nikolas Rose en el cual el énfasis no es puesto tanto en 
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Una vez aclarado esto, actualmente estaríamos asistiendo al nacimiento nuevas 

relaciones de poder o diagrama al cual hemos denominado observación sindrómica. 

Esas relaciones de poder las podemos encontrar rompiendo los actuales saberes25 que se 

relacionan mediante una no-relación con el mencionado nuevo diagrama. Entre este 

nuevo diagrama y la biopolítica existirían capturas mutuas y una convivencia, si bien 

asistiríamos a un primado de la observación sindrómica frente a la biopolítica, sin que 

esto suponga una reducción de ninguno de los dos.  

Para Deleuze, la biopolítica eran las relaciones de fuerza de una formación 

histórica particular, la del siglo XIX y principio del XX. Como vimos, esas relaciones 

de fuerza se encuentran unidas por una no-relación con el saber y la subjetivación de esa 

formación histórica. En cada formación histórica encontrábamos tanto los enunciados 

como las visibilidades correspondientes a su formación histórica, por esto, Deleuze 

afirmará que en cada época se ve todo lo que se puede ver, y se dice todo lo que se 

puede decir (Deleuze, 2014a). Cuando se produce un cambio de diagrama, tal y como 

defendemos que ocurre en la actualidad, en los saberes se produce el surgimiento de un 

nuevo tipo de enunciados y de visibilidades (Deleuze, 2005, 2014a) que son los que 

componen el material empírico analizado en los seis artículos anteriores. 

Los elementos empíricos recogidos en los anteriores artículos, suponen algunos 

de los enunciados y visibilidades que componen el saber de este nuevo diagrama26 y por 

tanto, la emergencia de una nueva subjetividad (denominada tentativamente, ciudadanía 

biovigilante).  

 

                                                                                                                                                                          
la política, sino en la ética y en la autorregulación de los individuos 
25 La noción de saber a la que aludimos se puede consultar en Deleuze, G. El Saber. Buenos Aires: 

Cactus. Básicamente, un saber consiste en los enunciados (discursos) y visibilidades (imágenes) 

cotidianas que caracterizan a una formación histórica particular. A diferencia del diagrama, compuesto de 

micro-relaciones de poder continuamente cambiantes, los saberes son elementos macroscópicos de 

relaciones de forma estratificados. 
26 Pese a lo que pueda parecer, no estoy seguro si el cambio en los enunciados y por tanto en las 

relaciones de fuerza del momento actual son consecuentes de los enunciados y de las relaciones de fuerza 

de la biopolítica directamente. Siendo ortodoxos con la propuesta de Deleuze, la humanidad ha pasado 

por tres diagramas o relaciones de fuerza: soberana, disciplina y control. Podríamos plantear la existencia 

de un cuarto diagrama o un cuarto conjunto de relaciones de fuerza entre los tres anteriores y el actual de 

la observación sindrómica. Este sería el diagrama de las redes, donde el papel de la ciudadanía no experta 

aún es relativamente pasivo (en comparación a la gestión activa de la vida propia y de la ajena, llevada a 

cabo en la observación sindrómica) y donde la vida es entendida bajo la metáfora de la red, no de flujos 

indiferenciados. Por último, en la observación sindrómica primaría el uso de imágenes como dispositivo 

de observación-gestión de la vida, mientras que en el diagrama de redes aún existiría un primado de lo 

discursivo. Desarrollaremos los postulados de la observación sindrómica a continuación. 
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Deleuze definía al diagrama o relaciones de fuerzas como la relación entre una 

materia no formada y una función no formalizada, es decir: “imponer una tarea 

cualquiera a una multiplicidad cualquiera” (Deleuze, 2014b:84), siendo en concreto las 

relaciones de fuerza de la biopolítica aquellas de “gestionar la vida en una multiplicidad 

numerosa en un espacio abierto”. En el caso de la observación sindrómica, su 

correspondiente diagrama consistiría en “la vida observada por la vida sin necesidad de 

espacio”.  

Por observar entendemos la concepción dada por Michel Serres explicada en los 

artículos 4 y 5, esto es, una gestión llevada a cabo desde dentro, en el propio lugar en el 

que ocurren las prácticas cotidianas de la amplia población lega y por esas propias 

personas. La vida, como ya hemos comentado a lo largo de la tesis consistiría en un 

flujo desterritorializado indiferenciado, donde un humano, un virus, el murciélago que 

transporta a este, o el avión que transporta al primero median y participan en este 

enactment que supone la vida. La falta de un espacio deviene posible al plegarse la 

observación hacia uno mismo, no en el sentido de un individuo o como el empresario 

de sí mismo de Foucault que se preocupa por sí, sino la gestión de uno mismo como 

vida vigilante y vida vigilada que acabamos de comentar. Así, nos podemos observar en 

cualquier lugar: los pasajeros de un vuelo de Brazzaville27 a Reino Unido en la puerta 

de embarque, una concentración anómala de mosquitos en una estación seca como señal 

de un aumento de malaria en un río, o monitorizando los síntomas de un familiar a miles 

de kilómetros de distancia gracias a una app en mi teléfono.  

Desde que la vida se vigila a sí misma, la dimensión espacial carece de sentido. 

Allí donde hay 28, se media. 

En resumen, la situación de la trinidad saber-poder-subjetividad contemporánea 

en lo correspondiente a la seguridad y vigilancia de la vida, se configuraría así: 

-Saberes (enunciados y visibilidades): los recogidos en los anteriores artículos 

como material empírico. Obviamente, este material empírico (archivos, en la 

terminología de Foucault) no serían únicos ni exclusivos, sino ejemplos o muestras. 

-Poder (o diagrama, relaciones de fuerzas): observación sindrómica, resumida en 

la sentencia: “la vida observada por la vida sin necesidad de espacio”. 

                                                           
27 Capital de la República del Congo 
28 Dado que la vida se entiende como un flujo indiferenciado compuesto por multiplicidades de actores 

que la enact, podemos decir que ahí donde afirmemos que hay algo, hay vida. 
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-Subjetividad: Ciudadanía biovigilante. El flujo de vida observa y es observado 

en su propia cotidianidad, llegando al punto en el que personas ajenas a la bioseguridad 

y a la biovigilancia reportan sobre síntomas, comportamientos o afectos sospechosos. 

Una vez recopilada la configuración actual en términos de saber, poder y 

subjetividad en cuanto a la gestión y vigilancia de la vida, esbozaremos sus principales 

características, las cuales ya han ido surgiendo aquí y allá a lo largo de esta tesis: 

 

La vida como flujo indiferenciado y desterritorializado 

La seguridad y la vigilancia de la vida contemporánea pasa por entenderla como 

un flujo indiferenciado y desterritorializado. La vida, por tanto, ya no permite ser 

taxonomizada bajo las clásicas clasificaciones biológicas. La vida no soy yo como 

Enrique Baleriola, ni un murciélago en el centro de África. La vida soy yo en la medida 

en que estoy agenciado o co-funcionando con otras multiplicidades de vida que abarca 

desde virus o bacterias hasta las vacas de una granja; pasando por otros elementos no 

consideramos tradicionalmente vitales como una vacuna, un apartado de desinfección o 

una pegatina con el mensaje “lávate las manos, evita contagios”. Pero para que la vida 

sea realmente un flujo, no solo tiene que ser indiferenciada, sino que debe estar en 

movimiento. Aviones, camiones, idas y venidas en cuestión de horas o pocos días. Por 

esto, la vida contemporánea no entiende de fronteras, no podemos ubicarla en una 

ciudad, en un país o en un continente; pero tampoco podemos ubicarla en una escala fija 

a un micro, mezzo o macro nivel, sino que actúa en un plano inmanente a toda 

clasificación que podamos imaginar. 

En cambio, esta noción de vida como flujo indiferenciado y desterritorializado, 

alienado de los estados-nación, sobrepasa los límites de la concepción biopolítica. 

 

Imágenes como dispositivo de gestión 

Vivimos en una sociedad de la imagen: Instagram, televisión en definición 4k, 

efectos cinematográficos hiperrealistas, leds… a este fenómeno algunos autores como 

Jenks (2015) lo han bautizado como la cultura visual. El estudio y análisis de las 

imágenes a lo largo de las últimas décadas ha sido un campo muy fructífero, tal y como 

Virilio (2007), Deleuze (2009) o Debord (1983), entre otros, demuestran.  
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Pese a que en el trabajo biopolítico, encontrábamos a las imágenes como un tipo 

de archivo junto a los enunciados que constituían el saber del diagrama biopolítico, el 

propio Deleuze (2014a) reconocía el primado de lo discursivo o de los enunciados 

frente a las imágenes. Uno de los casos más conocidos a este respecto es el análisis de 

Foucault sobre el cuadro de Magritte titulado ceci n’est pas une pipe (Foucault, 1981).  

La observación sindrómica apuesta por una inversión de este primado en favor 

de las imágenes, y por tanto, estas pasarían a ser el dispositivo principal por el que la 

vida es gestionada en los términos que aquí estamos explicando. Pero para que esta idea 

sea del todo comprensible, debemos matizar que una imagen no es exclusivamente una 

representación pictórica o iconográfica de un significado, sino más bien una distribución 

de sensibilidades; esto es, la imagen entendida en los términos explicados por Rancière 

(2005, 2011). Este planteamiento está recogido en uno de los artículos que aún no ha 

sido publicado y que he incluido en los anexos. Se titula: “Scenarios as images. The 

new logic of bio-surveillance”. Algunas de estas imágenes empleadas en la observación 

sindrómica son escenarios audiovisuales y textuales, gráficas, infografías, o fotografías 

acompañadas de textos periodísticos, normativos e informativos. 

 

La participación activa de la ciudadanía 

La última característica relevante de la observación sindrómica es el papel activo 

de los actores que en la biopolítica solo cumplían un rol pasivo. Así, la vida no es 

exclusivamente vigilada (por supuesto, ya no solo la vida como poblaciones o 

individuos mediante la biopolítica y la anatomopolítica respectivamente), sino que 

deviene vigilante. De hecho, el empleo del término vigilar es inexacto, siendo más 

apropiado utilizar el término observar, es decir, un monitoreo realizado desde dentro de 

la actividad cotidiana del elemento monitorizado y monitorizante al mismo tiempo.  

Una consecuencia directa de esto es la obsolescencia de los expertos, ya que en 

su día a día, en su cotidianidad, como ya hemos visto, nadie es experto. Todos vamos 

desenvolviéndonos y reaccionando a las diferencias 29  que nos ocurren diariamente. 

Entonces, el uso de un panóptico que ve sin ser visto, por parte de un experto 

estadístico, epidemiólogo, médico o psiquiatra no tiene sentido. El diagrama, las 

                                                           
29 El término diferencia aquí alude a la obra de Deleuze Diferencia y Repetición (Deleuze, 2009b) en el 

cual se afirma que aquello que es repetido, es la diferencia, no la repetición. Por tanto, constantemente 

nos movemos en la novedad, en una repetición que no deja de aportar diferencia y acontecimiento. 
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relaciones de fuerza han conseguido penetrar en el objeto vigilante ya no como un 

empresario de sí mismo que debe cuidar de si, sino como un flujo desterritorializado 

que debe protegerse de sí y asegurarse de sí mismo.  
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7. Seguridad y vigilancia. Gestión de la vida en el 

Siglo XXI 

 

Uno de los múltiples déficits de un trabajo como el que aquí hemos presentado, 

el cual pretende ser una alternativa real a un concepto tan trabajado, estudiado y 

analizado por multitud de autores desde muy diversas perspectivas, todos ellos con un 

bagaje y una experiencia mucho mayor que la mía; son la gran cantidad de asuntos, 

cuestiones, implicaciones y reflexiones que permanecen abiertas y sin respuesta. Sin 

duda, uno de los principales problemas de los que acusa esta tesis es este, y reconozco 

que no es fácil abordarlo. Pero también debo reconocer que, como reza el proverbio: 

“Cuando soplan vientos de cambio, algunos levantan muros y otros construyen 

molinos”, esta dificultad puede tornarse en una oportunidad para trabajos, análisis y 

planteamientos futuros.  

Puesto que el planteamiento general de la tesis ya ha sido comentado, en este 

último capítulo me gustaría apuntar algunas reflexiones que enriquecerán y de alguna 

manera pretendo que compensen este déficit. En primer lugar, propondré algunos 

conceptos y apuntes abiertos para trabajos y reflexiones futuras. En este punto incluiré 

algunas ideas en las que actualmente estoy trabajando para nuevos artículos, de los 

cuales incluyo borradores prácticamente terminados en los anexos. Seguidamente, 

expondré una conclusión que recorre los principales ejes de esta tesis, para finalmente 

recapitular algunos de los conceptos clave que han aparecido a lo largo del presente 

trabajo a modo de cierre. 
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7.1 El camino está aún por hacer 

 

Velocidad 

 Uno de los conceptos que más interés ha suscitado durante estos años en nuestro 

grupo de investigación, es el referido a la velocidad. Como hemos analizado, los 

vectores infecciosos son flujos de vida desterritorializada, pero, además, nuestra 

hipótesis es que estos vectores poseen velocidad. Además, esta velocidad es cada vez 

mayor, es decir, los flujos desterritorializados se mueven más deprisa.  

 Pero, ¿cómo se media para dotar de velocidad a la vida?, es decir, ¿cuál es el 

vehículo que dota de velocidad a los flujos desterritorializados? Nuestros análisis 

apuntan a Internet. Lo hemos visto someramente en la tesis, y creo que se puede 

empezar a vislumbrar el rol de Internet en el artículo del anexo I. El argumento esencial 

es el siguiente: si la vida es entendida como flujo compuesto por multiplicidades 

desterritorializadas y su gestión se lleva a cabo sin la necesidad de un espacio fijo, el 

movimiento ya no es pensable exclusivamente en un medio físico, y, por tanto, la 

velocidad no es mediada por los clásicos elementos como un coche, un avión u otro 

medio de transporte. Cuando la vida deviene flujo desterritorializado, internet se 

convierte en el perfecto mediador contemporáneo para dotarla de velocidad.  

Una prueba de ello lo encontramos tanto en las aplicaciones para móviles que 

podemos descargarnos y con las que avisar en tiempo real de un nuevo brote infeccioso, 

como en las informaciones transmitidas en directo sobre el estado de propagación de un 

virus. Nuestra apuesta, por tanto, se versa en que no es una temporalidad dada per se, no 

viene dada por el tiempo de contagio biológico tradicional, sino que es algo que es 

construido, que necesita una infraestructura. Y esta infraestructura es dada por unos 

operadores que son los que generan la aceleración de los virus y epidemias. Internet 

sería uno de los principales operadores de velocidad. 

En relación con esta idea, hemos estado analizando el trabajo de autores como 

Rosa (2013) o Virilio (2006). Sin duda, sus propuestas son muy interesantes y 

enriquecedoras que hemos debatido en diferentes ocasiones, pero seguimos sin tener 

claro qué camino tomar para tratar de vincularlas con una perspectiva 

semiótico-material como la de la Teoría del Actor-Red. Seguiremos trabajando en ellas 

puesto que es uno de las futuras líneas de trabajo más cimentadas. 
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Otras biopolíticas 

Una pregunta que seguramente suscite el interés del lector al ojear esta tesis es el 

de la reflexión y comparación de la observación sindrómica respecto a otras propuestas 

biopolíticas diferentes a al de Michel Foucault. Giorgio Agamben, Antonio Negri, 

Nikolas Rose o Roberto Esposito, por mencionar unos pocos, son algunos de los autores 

que han trabajado este concepto bajo acepciones muy diferentes a las de Foucault en 

ocasiones, y por tanto, resultaría muy fructífero aprehender en qué momento se 

producen (si es que los hay) interconexiones entre ellas y la propuesta del presente 

trabajo.  

 

Biopolítica en Agamben 

El trabajo de Agamben se vislumbra en ciertos momentos, por ejemplo, cuando 

hemos analizado el papel de los escenarios como herramientas para el cálculo de riesgo 

biológico. Recordémoslo brevemente. En el uso de escenarios para prever una epidemia, 

encontrábamos la vida como un flujo de vida desterritorializada, pero también 

encontrábamos que el escenario funciona como un estado de excepción, ya no jurídico 

como en la biopolítica de Agamben, sino donde se entremezcla el conocimiento 

tecnocientífico como el político y jurídico.  

También encontrábamos que otras categorías como presente, pasado y futuro; o 

la división legos-expertos quedaba indeterminada en una especie de zona gris, 

siguiendo al autor italiano. Por último, en diversas ocasiones nos hemos referido a la 

vida valiosa, terminología que bebe directamente del trabajo biopolítico de Agamben al 

distinguir entre bios, zoé y nuda vida.  

 

Biopolítica e Imperio 

En cuanto a la propuesta biopolítica de Antonio Negri, pese a ser sumamente 

interesante, no nos hemos vinculado excesivamente con sus postulados puesto que la 

consideramos estancada en categorías abstractas apriorísticas que no casan con el 

empirismo radical de la Teoría del Actor-Red. En resumen, lo que Negri entiende por 

biopolítica (ver Hardt y Negri, 2005) se diferencia sumamente de la posición de 

Foucault. Si este último vinculaba el ejercicio biopolítico al Estado, y el Estado 

consistía en las viejas naciones-estado; en Hardt y Negri, el ejercicio biopolítico se 
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vincula al Imperio.  

El Imperio consiste en una operación desterritorializada dada a un nivel macro 

porque está en todas partes, pero también micro porque está en las prácticas cotidianas. 

Además, la biopolítica de Hardt y Negri es global, con una movilización total de la vida, 

basada en las denominadas ciencias grises. En este sentido, Hardt y Negri afirmarán que 

la soberanía europea moderna es capitalista, una forma de mandato que sobredetermina 

la relación entre la individualidad y la universalidad como una función del desarrollo 

del capital. En cambio, si recordamos el trabajo de Foucault, es una gestión a través del 

cuerpo y de la especie, que gestiona poblaciones y para ello emplea las ciencias 

humanas y sociales. Por tanto, el análisis de la observación sindrómica dista (al menos 

en un primer momento) de poder compararse con el de la propuesta imperial de Hardt y 

Negri. 

 

Nikolas Rose y molecularización de la vida.  

En tercer lugar, las nociones biopolíticas de Nikolas Rose son bastante más 

cercanas a los postulados recogidos en esta tesis30. Precisamente, Rose es uno de los 

autores que más ha apostado por la actualización del trabajo biopolítico de Michel 

Foucault. La propuesta inicial del autor británico pasa por una ampliación y extensión 

del poder médico: desde la muerte al riesgo pasando por la reproducción; junto a un 

potente análisis de las implicaciones de los avances tecnológicos en estos campos.  

Una de las consecuencias principales de los estudios de Rose es la que respecta a 

la molecularización de la vida. Para él, la gestión contemporánea de la vida pasa por la 

vitalidad humana a nivel molecular (en un sentido literal: tejidos, órganos, proteínas, 

fármacos…). Las similitudes con nuestra propuesta son evidentes: Nikolas Rose no solo 

entiende la vida como algo molecular, sino como un elemento deslocalizado y 

manipulable. Como consecuencia de esta forma de entender la vida, la salud deviene 

elemento central en la gestión de la vida, no solo por médicos y otros expertos, sino 

también por nosotros mismos.  

La propuesta de Rose entonces, tiene un aire de homo oeconomicus 2.0 en la que 

cada uno de nosotros busca mejorar su vida en los términos definidos y pautados por la 

biotecnología y la biociencia contemporánea.  

                                                           
30 Ver por ejemplo Rose (2007), Rose y Miller, (2010) o Wahlberg y Rose (2015). 
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Esta forma de gestión de la vida la denominará ethopolítica, definida así en Rose 

(2007:27): 

By ethopolitics I refer to attempts to shape the conduct of 

human beings by acting upon their sentiments, beliefs, and 

values- in short, by acting on ethics. In the politics of our 

present, notably in the revival of communitarian themes, 

the ethos of human existence – the sentiments, moral 

nature, or guiding beliefs of persons, groups or 

institutions – has come to provide the “medium” within 

which the self-government of the autonomous individual 

can be connected up with the imperatives of good 

government. 

Como decíamos, los lazos con la observación sindrómica son evidentes en la 

pretensión por actualizar el trabajo de Foucault al contexto actual. Si bien Rose aboga 

por el campo más biomédico, no tan centrado en el biorriesgo o la seguridad de la vida 

frente a epidemias o un ataque biológico, en diversas ocasiones he utilizado el trabajo 

de Rose para comprender el alcance de la gestión de la vida en base a los avances 

tecnológicos y científicos actuales. 

 

La política inmunitaria de Espósito 

Finalmente, en el trabajo de Roberto Espósito encontramos otra interesante 

conceptualización del concepto de biopolítica, en parte relacionada con la propuesta de 

Agamben. En esta, el concepto central es el conocido como paradigma inmunitario, el 

cual consiste en la necesaria introducción de aquel elemento perturbador, maligno o 

dañino dentro de la comunidad con el fin no de eliminarlo, sino de controlarlo y 

gestionar la población en base al manejo de este elemento nocivo contra el que debemos 

inocularnos y protegernos; por ejemplo, utilizándolo estratégicamente en determinados 

momentos (el ejemplo ideal en la actualidad sería el de las teorías que afirman que los 

recientes atentados en Europa son fomentados por ciertos partidos políticos para 

promover campañas de voto en contra de la inmigración o a favor del racismo). 
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Pese a que la metáfora empleada por Espósito rápidamente nos pueda recordar al 

tema planteado en esta tesis sobre epidemias y virus, el propio autor nos advierte del 

verdadero origen del paradigma inmunitario en la esfera militar (es fácil detectar este 

fundamento en las explicaciones que nos explicaban en el colegio cómo el cuerpo 

humano se defiende del ataque a nuestras defensas por parte del enemigo-virus).  

La principal aportación del trabajo de Espósito en esta tesis reside en su 

concepción de la vida, entendida como una comunidad dependiente y definida en base 

al mencionado paradigma inmunitario. Además de esto, la tesis que sostenemos en el 

artículo sobre los subjetivadores de la biopolítica sobre el subjetivador que hemos 

denominado living together apunta en una línea similar a la de Esposito: necesitamos 

convivir con el enemigo, pues este habita en nuestra piel o incluso en nuestros órganos. 

El hecho de no haber profundizado en su análisis y emplearlo más frecuentemente para 

explicar la seguridad y la vigilancia de la vida contemporánea se debe a la excesiva 

referencia al mundo jurídico tanto en su explicación como en su práctica; y como hemos 

visto, nuestra propuesta tiende hacia la fusión e indeterminación del conocimiento 

jurídico-político y el tecno-científico. 

 

Apps, plataformas y biovigilancia 

La emergencia de distintos dispositivos denominados wearables o gadgets como 

los smartphones, relojes inteligentes, tablets y otros ha supuesto una auténtica 

revolución que nos ha permitido, por poner solo un ejemplo, llevar en nuestro bolsillo 

una cadena de música, un cuaderno de notas, una cámara de fotos y video, un teléfono, 

una calculadora, un calendario, una grabadora de voz, una agenda, un mapa mundial y 

mucho más. Como hemos visto en los distintos artículos, otro elemento que actualmente 

podemos llevar en nuestro bolsillo gracias a nuestros smartphones y otros gadgets es 

toda una red centinela de vigilancia epidemiológica, gracias a apps y plataformas como 

HealthMap.  
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En el primer artículo de los anexos nos centramos precisamente en estudiar dos 

de estas plataformas, una es la propia Healthmap y la otra es Google Trends31. La 

finalidad del artículo es doble: por un lado, proponer un análisis introductorio de las dos 

plataformas en términos de biovigilancia; y por otro, cuestionar si el difundido mensaje 

acerca del papel activo y partícipe de la población lega en el asunto de la biovigilancia 

es viable en este tipo de dispositivos. 

Los resultados muestran que la forma de funcionar a la hora de detectar y 

monitorizar distintas epidemias es bien distinta en estas dos plataformas. Mientras que 

una muestra datos prácticamente en tiempo real, la otra requiere incluso de días para 

actualizarse. Por otro lado, la velocidad en ambos también difiere: Healthmap necesita 

tanto más tiempo como un filtro experto de la información que los usuarios envían; 

mientras que Google Trends no requiere de filtros, y la información es mostrada en un 

rango de minutos. Finalmente, los resultados también son diferentes en términos 

geográficos: mientras que Google Trends tan solo representa los brotes epidémicos en 

una escala global o en todo caso, por países y fronteras. En cambio, Healthmap nos 

permite desplazarnos desde una escala global hasta una escala de pequeñas poblaciones. 

En cuanto a la cuestión sobre el auténtico alcance de la participación ciudadana 

o no experta, nuestros análisis indican que esta implicación se reduce a un papel pasivo, 

es decir, las personas pueden participar, pero bajo previo filtrado de expertos en el caso 

de Healthmap o en base a las búsquedas realizadas por las personas en Google aunque 

su finalidad no fuese la alerta de una nueva epidemia o brote infeccioso.  

 

Los escenarios no representan, son imágenes 

Otro trabajo que estamos finalizando actualmente y que se recoge en el segundo 

anexo tiene que ver con los escenarios utilizados para calcular el riesgo de un nuevo 

brote infeccioso o de un ataque bioterrorista, entre otros. En este trabajo, nuestra 

hipótesis principal reside en que los escenarios al contrario de lo que podría pensarse, 

no representan la ocurrencia real de un futuro riesgo biológico, sino que actúan como 

                                                           
31 Recordemos que Healthmap es una aplicación para smartphones que nos permite tanto ver las actuales 

epidemias y brotes infecciosos a nivel mundial como reportar nosotros mismos un nuevo brote 

sospechoso. Por su parte, Google Trends es un motor estadístico basado en el número de búsquedas a 

tiempo real de ciertos términos. El análisis que realizamos se basó en la misma epidemia en ambas 

plataformas para un mismo periodo (“influenza” durante la mitad del mes de febrero de 2017). Para más 

detalles, consultar el anexo I. 
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imágenes en el sentido propuesto por Jacques Rancière y del que ya hemos hablado 

anteriormente.  

Nuestro planteamiento parte de la denominada Visual Culture, la cultura visual 

en la que vivimos actualmente planteada en el capítulo 6 caracterizada por una 

preeminencia de lo visual en los últimos años. En este contexto, utilizamos la 

concepción de Rancière para afirmar que los escenarios reparten sensibilidades, no 

representan el riesgo. Efectivamente, los escenarios serían ficciones, pero la ficción no 

debe entenderse como algo opuesto a lo real, sino como un elemento narrativo, 

considerando estas imágenes de escenarios no exclusivamente visuales, sino mediadoras 

entre diversos actores (la OMS, el gobierno de los Estados Unidos, un hospital, un 

aeropuerto, la persona que representa el caso cero…) que enact un futuro particular. 

 

El soporte de la Observación sindrómica  

El tercer artículo incluido en los anexos recopila el corpus general de esta tesis. 

En el mismo, ofrecemos una descripción de los principales apartados de la observación 

sindrómica partiendo de la noción biopolítica de Michel Foucault, pasando por los 

estudios de la bioseguridad y biovigilancia actuales en el campo de los STS. Los 

resultados de este artículo son los que hemos comentado en diversas ocasiones en la 

tesis: la transformación de la vigilancia en observación, el papel clave de los no 

expertos o ciudadanía lega, el movimiento-flujo que sustituye a las clásicas instituciones 

ubicadas en estados-nación, y finalmente el papel de la epidemiología como espacio de 

veridicción.  

Precisamente este último eje es el que menos hemos comentado explícitamente 

en los resultados, por lo que creo que merece la pena hacer un breve comentario (se 

recoge su análisis completo en al anexo III). En este sentido, el espacio de veridicción 

en el ámbito de la biovigilancia y la bioseguridad se configura gracias a distintos 

dispositivos que constituyen la observación sindrómica que ya hemos visto: 

instituciones internacionales, hospitales, ciertas apps en nuestros móviles e internet, 

normativas europeas y nacionales, protocolos biomédicos, etcétera. Estos dispositivos 

funcionan como paraskeué 32 , equipamientos que no solo nos equipan, valga la 

redundancia, sino que configuran todo un espacio en el que se configura la verdad del 

                                                           
32 Recordemos, un conjunto formado por logos, ethos, acontecimiento y subjetivación. 
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campo epidemiológico. Como consecuencia, la construcción de este espacio de 

veridicción será el que determine qué vida merece ser considerada valiosa, qué futuro 

debe ser imaginado para proteger y asegurar la vida mediante el uso de escenarios, o 

qué ethos debe configurarse para tal fin. 

 

¿Observación sindrómica?  

Otra cuestión importante que todavía requiere una mayor reflexión es la 

concerniente al título escogido para acuñar al nuevo diagrama o relación de fuerzas: 

observación sindrómica. Si bien la elección de este nombre, que obedece principalmente 

al literal ejercicio de observar síndrome, puede tener la ventaja de diferenciarse 

claramente de la ola de distintas políticas (biopolítica, ethopolítica, necropolítica…); 

considero que todavía es pronto para estratificar este concepto como el que mejor 

recoge las características contemporáneas relativas a la seguridad y vigilancia de la 

vida. Tal vez la mejor opción consista en un ejercicio de repensamiento continuo, por el 

que las categorías analizadas y los actantes participantes nunca lleguen a consolidarse y 

de esta forma, obligarnos a estar al borde del abismo enunciativo de forma 

sistematizada, sin dar nada por sentado. Siempre preguntando. 

Bioobservación, intropolítica, laicopolítica… son algunos conceptos que podrían 

encajar en este repensar continuo, pero que igualmente necesitan de un mayor análisis y 

una mejor comprensión tanto de la composición de la tentativamente definida 

observación sindrómica como de sus implicaciones. Incluso el término biopolítica 

podría ser válido siempre que la entendamos en los términos planteados en esta tesis, el 

problema vendría por el lado de la gran cantidad de estudios existentes alrededor de este 

concepto, donde a veces uno tiene la impresión de encontrar más caos, desorden y 

oscuridad que orden y claridad. 

 

Agenciamientos alternativos 

Por mucho que uno estudie, lea, analice… siempre existirán conceptos, teorías y 

autores que se van a escapar de nuestros agenciamientos. Es por eso que quiero dedicar 

un breve espacio a algunos conceptos y autores que a lo largo de estos años me han 

parecido interesantes, pero que algunos por motivos prácticos y otros por falta de ajuste 

a los planteamientos aquí propuestos se han quedado fuera.  
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Luhmann 

Uno de ellos es el trabajo de Niklas Luhmann. Sin duda, el concepto de 

familiaridad propuesto por Luhmann (1996) es uno de los más interesantes. Muy 

someramente, este concepto consiste en ganar conocimiento acerca de un 

acontecimiento complejo que está por venir, de forma que este se simplifique y 

ganemos confianza (en el sentido propuesto por el autor) para poder funcionar como 

sistema. La familiaridad encaja con algunos puntos relacionados con los escenarios: 

estos teóricamente, también funcionan para ganar confianza sobre una futura amenaza 

biológica que todavía no ha ocurrido. A este respecto, una hipótesis divertida e 

interesante podría ser preguntarse acerca de si los escenarios lo que estarían haciendo no 

es reduciendo la incertidumbre, sino ampliándola. La familiaridad no tiene por qué ser 

menos compleja sin dejar de ser una forma de conseguir continuidad entre lo que ya 

sabemos y un futuro incierto. 

 

Beck 

Otro concepto interesante es el de riesgo propuesto por Ulrich Beck (1998). Qué 

duda cabe de que la conceptualización sobre este concepto en la obra de este autor 

guarda gran relevancia con los temas tratados en la tesis. Por ejemplo, para Beck, la 

sociedad del riesgo en la que vivimos es resultado de la producción social de riqueza y 

su reparto, lo que conlleva a su vez un reparto de los riesgos producidos de manera 

tecno-científica (Beck, 1998: 25). El motivo principal por el que no hemos utilizado el 

trabajo de Beck radica en que lo considero excesivamente sociológico, y esto es algo 

que también me ha ocurrido con Luhmann. Me explico: para la ANT, deudora de la 

etnometodología y del trabajo de Gabriel Tarde, resulta fundamental partir del 

conocimiento empírico, cotidiano y micro para posteriormente ensamblarlo y construir 

si es necesario otras categorías más abstractas o macro; pero siempre entendiendo a 

estas últimas como un conjunto de actantes ensamblados frágil y precariamente. Por 

esto, a veces he encontrado en el trabajo de Beck un apriorismo de las categorías 

abstractas o macro no fundamentadas en los pequeños procesos y prácticas micro, lo 

que ha dificultado el encuentro entre los postulados de esta tesis y los del sociólogo 

alemán. 

 



204 

Tarde 

Finalmente, un autor muy relevante en relación con esta tesis y que acabamos de 

mencionar es Gabriel Tarde (Tarde, 2011a, 2011b). Por contraposición a lo que 

acabamos de comentar sobre el trabajo de Beck, en Tarde (un sociólogo del que 

debemos tener en cuenta el momento histórico en el que realiza su trabajo, muy 

adelantado a su tiempo) encontramos una apuesta por el estudio exhaustivo de lo 

pequeño y lo micro como aquello que es más complejo. Pero si algo es realmente 

sorprendente en la teoría de Tarde, es el rechazo de la agencia humana como único 

elemento componedor de la sociedad humana (casi 100 años antes que Latour). Así, 

para Tarde una sociedad no es exclusivamente un conjunto de personas. Pese a que el 

trabajo del autor perigurdiense no se encuentra plasmado directamente en esta tesis, 

muchos de los conceptos y teorías empleadas sobre la base de la ANT han sido 

primeramente prestado por esta del trabajo de Tarde: ensamblar, composición, la 

fijación por los elementos micro, la aplicación del término sociedad a organizaciones no 

exclusivamente humanas… son algunos de los elementos de origen en Tarde que 

atraviesan este trabajo. 

 

7.2 Agenciamiento final 

Como ejercicio final, tal vez a modo de bis, resumen o síntesis, creo que puede 

ser práctico para el lector ofrecer de forma exploratoria algunas definiciones de los 

conceptos clave de esta tesis. Pero esta tarea tan solo cumplirá su propósito si tenemos 

en cuenta su condición de agenciamiento, de composición frágil, temporal y provisoria. 

En este sentido, las definiciones que prosiguen a continuación son transposiciones 

compuestas por otras multiplicidades a su vez ensambladas y agenciadas por otros 

actantes de forma igualmente provisoria. De este modo, la tarea de seguir pensando, 

analizando y no acomodarse debería permanecer en la conclusión del presente trabajo.  

Vamos allá.  
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Vida 

 Relación de flujos33 moleculares desterritorializados. Esta relación de flujos no 

se distingue ya bajo la clásica escisión bios-zoé-nuda vida de Agamben, sino que en ella 

se entremezclan personas, animales o microbios; pero también elementos 

semiótico-materiales como un mapa, una vacuna o un avión. Este será el objeto de 

intervención y gestión de la observación sindrómica, el cual sobrepasa al objeto de 

aplicación de la biopolítica de Foucault. Así, la excusa de la observación sindrómica 

para gestionar la vida será la seguridad y la vigilancia de la vida entendida en estos 

términos. 

 

Scenario 

 Los escenarios son uno de los principales dispositivos para gestionar la vida para 

la observación sindrómica, siguiendo los postulados de Deleuze (2014b) se trataría de 

una fuente de archivos que constituirían el saber contemporáneo. Un escenario es una 

ficción futura que contiene el desarrollo de unos sucesos relativos a un acontecimiento 

que amenaza la vida. En esta definición, ficción no debe entender como opuesto a lo 

real, sino como un elemento narrativo que reparte una distribución de sensibilidades en 

el sentido expuesto en el trabajo de Jacques Rancière mediante el uso de imágenes. Los 

escenarios por tanto no representan un acontecimiento futuro, sino que de forma 

performativa distribuyen esas sensibilidades: modos de ver, pensar, actuar. 

 

Imagen 

 Las imágenes son el elemento prioritario o primado como dispositivo de la 

observación sindrómica. Para definir las imágenes hemos utilizado fundamentalmente el 

trabajo de Jacques Rancière, al entenderlas como una distribución de sensibilidades, y 

no como una mera representación de un elemento de la realidad. En este sentido, la 

distribución de sensibilidades. Los escenarios empleados en la observación sindrómica 

serían un tipo de imagen. Finalmente, debemos aprehender que una imagen, bajo esta 

concepción, no consistirían exclusivamente en un elemento pictórico, icónico o visual, 

sino que también pueden formar parte o contener elementos discursivos o enunciados. 

                                                           
33 Algo que se desliza de un polo a otro y que pasa por las personas solo en la medida en que ellas son 

interceptores (Deleuze, 2005: 24) 
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Observación sindrómica 

 La observación sindrómica sería el diagrama o relación de fuerzas que 

caracteriza a la sociedad occidental contemporánea en términos de vigilancia y 

seguridad de la vida. Sus principales características serían: 1) la vida es vigilada, pero 

también vigilante, 2) un papel activo en la vigilancia por parte de la ciudadanía y los no 

expertos, 3) el traspaso de las fronteras de las naciones-estado, 4) un primado de la 

observación frente a la vigilancia: la gestión de la vida no se lleva a cabo desde fuera o 

desde arriba (panoptismo) respecto al lugar donde se producen las actividades 

cotidianas de las personas, sino desde dentro de estas propias prácticas. 

 

Bioseguridad 

 Seguridad de la vida. Para poder asegurarla, se utilizan distintos dispositivos que 

nos equipan para llevar a cabo ciertas actuaciones, modos de comportarnos y modos de 

ser. Por ejemplo, acostumbrarnos a convivir con las bacterias y virus potencialmente 

infecciosos (living together), pero también lavarnos las manos con frecuencia, no tocar a 

ciertas personas sospechosas de estar enfermas por un virus, alejarnos de alguien que 

esputa sangre, etcétera (detachment). Finalmente, la bioseguridad también nos invita a 

plantearnos la relación con nosotros mismos y con los demás en un futuro mediante el 

empleo de escenarios ficcionales que van desde una película o serie hasta ejercicios y 

simulacros llevados a cabo por organismos públicos y privados. 

 

Biovigilancia 

 Vigilancia de la vida, vigilarnos y ser vigilados. La vigilancia de la vida se lleva 

a cabo mediante distintos dispositivos veinticuatro horas al día, trescientos sesenta y 

cinco días al año, alrededor de todo el mundo; dentro de la lógica de vigilancia surgida 

en los años 50 denominada preparedness. Actualmente, gracias a los dispositivos de la 

observación sindrómica, la biovigilancia la puede llevar a cabo cualquier persona desde 

su smartphone o desde un equipo con conexión a internet, por ejemplo, con Google 

Trends o Healthmap (ver anexo I). 
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7.3 Seguridad y vigilancia. Gestión de la Vida en el Siglo XXI 

Vivimos en un mundo peculiar. ¿Y qué momento histórico no lo ha sido? 

Nuestro momento histórico se considera así por diversos motivos: desde la 

globalización a internet, pasando por Chernobyl y Fukushima, los atentados de las 

torres gemelas, la gripe aviar o las vacas locas, los avances en genética o inventos 

biotecnológicos como los organismos modificados genéticamente o la vacuna del VIH, 

entre muchos otros.  

Indudablemente, esto ha conllevado muy diversas implicaciones a nivel social, 

político, legal, científico, tecnológico e incluso ontológico. En la presente tesis hemos 

intentado arrojar luz sobre los efectos que estos y otros acontecimientos afines han 

tenido sobre la vida.  

Para ello, en primer lugar, hemos tenido que estudiar y analizar qué se entiende 

por vida en el momento actual. Este concepto ha estado presente en la filosofía desde 

que esta existe, por no hablar del gran esfuerzo del ser humano por pensar este 

concepto. Por tanto, la primera gran tarea de esta tesis ha girado en torno a este tema.  

Por otro lado, todos los fenómenos que hemos mencionado hace dos párrafos 

tienen en común las consecuencias que han supuesto para la seguridad y la vigilancia de 

aquello que hemos llamado vida. De hecho, el trabajo central de esta tesis doctoral versa 

sobre el análisis de la seguridad y la vigilancia de la vida contemporánea. Para ello, a 

través de diversos artículos hemos tratado de ofrecer un panorama general que recoja 

los resultados de este análisis: desde el contexto actual de la bioseguridad y la 

geneaología de lo que actualmente se entiende por tal; hasta algunas implicaciones en 

términos psicosociales aplicados a una temática de gran relevancia y controversia 

actualmente: la denominada crisis de los refugiados en Europa.  

El otro gran vértice de la tesis junto al análisis de la bioseguridad y la 

biovigilancia es una consecuencia directa de este: si la bioseguridad y la biovigilancia 

actuales han supuesto implicaciones impensables hace poco más de veinte años, ¿Sigue 

siendo útil estudiarlas en términos biopolíticos? Por ello, hemos acuñado el término 

observación sindrómica.  

Pese a que el término no acaba de recoger adecuadamente los matices que 

definen o al menos moldean la gestión de la vida en el siglo XXI en base a la 

biovigilancia y la bioseguridad, al menos supone un esfuerzo por pensar de otra manera, 
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por hacer nuevas preguntas, y en definitiva, plantear, debatir y discutir otros 

agenciamientos y cosmos posibles. 
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8. Punto y seguido 

 

Esto es todo, por el momento. Durante los cuatro años que he podido disfrutar y 

aprender de tan agradable e increíble grupo de personas como son Francisco, Andrés, 

Miquel, Pedro, Marco, Swen, Mariana, Klara, Juan Pablo, Jokin, Sebastián, Helen, 

Tiago, Iaca, Verónica, Diego, Alex… y todos los que han pasado antes o después, una o 

muchas veces por POBICS; he tenido la suerte de poder contar con todos ellos para que 

hoy tú, que estás leyendo esto, puedas hacerlo. Este trabajo, como buen agenciamiento, 

es en buena parte posible gracias a ellos.  

Parte de la suerte de haber podido trabajar con estas excelentes personas me ha 

permitido poder publicar seis artículos y tener tres más en el disparadero de salida. Pero 

además de esto, gracias a ellos la cantidad de trabajo pendiente para futuros artículos, 

discusiones, debate y charlas sigue siendo considerable. Por ello esta tesis tan solo 

supone un punto y seguido. 

Si durante los próximos meses tengo la suerte de encontrar trabajo relacionado 

con el mundo académico, es posible que esas ideas queden temporalmente en un cajón, 

pero incluso en ese caso para mí ya será imposible desvincularme con todo lo aprendido 

en este tiempo, y no me refiero solamente aquello relacionado con el mundo académico. 

En caso de que se alargue el periodo de búsqueda de oportunidades académicas dedicaré 

los próximos meses a terminar esos trabajos que se recogen en los anexos, y 

posteriormente continuaré escribiendo, leyendo y reflexionando sobre las implicaciones 

de la seguridad y la vigilancia de la vida en el siglo XXI. Será un placer encontrarme 

cada vez que sea posible con las personas que han hecho que esto sea posible. Sin duda 

esto también es un punto y seguido forzado por las circunstancias, no un cambio de 

libro. 
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También me gustaría dar las gracias a todos los profesores del departamento de 

Psicologia Social de la Universitat Autònoma de Barcelona. Ellos son la base de este 

agenciamiento, de esta tesis. Desde Juan a Luzma, pasando por Joan, Lupicinio, 

Marisela, Miquel, Joel, Jesús o Ana. Igualmente, todos mis compañeros del máster han 

supuesto una gran aportación a que esta tesis haya sido posible: Alicia, Aina, Meli, 

Núria, Roberto, Núria, Mery…  

Y como no a Francisco. Para Francisco no tengo palabras. Cada vez que pienso 

en todo lo que he aprendido de ti me acuerdo de la frase que reza: quien te enseña por 

un día, será tu padre toda la vida. En este caso no puede ser más cierto. De ti he 

aprendido todo lo que un chico de veintidós años pudiera aprender sobre Teoría del 

Actor-Red, de Deleuze, de Foucault, de publicar, de investigar… pero también he 

aprendido sobre la vida, sobre cómo observar, de mantenerse prudente y seguir 

luchando. Y esto sí que es para toda la vida. Gracias de corazón. 

 

 

 

Esto es todo, por el momento.  
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Anexos 

 Anexo I34.  Is there a real public participation in biosurveillance 

practices? The case of Healthmap and Google Flu Trends 

 

ABSTRACT 

Objectives: Using the Healthamp and the Google Trends platforms, to compare the 

same epidemic in the same length of time. In addition, we analyse if a real public 

participation is being carried out to prevent new outbreaks. 

Study design: Case study about how non experts participate in new 

outbreaks’prevention. 

Methods: Qualitative analysis through the employment of ethnographic methodology. 

Results: The same outbreak, tracked by two different platforms in the same length of 

time, provide very different information. It even seems they are two different outbreaks. 

Public participation is reduced to a passive and indirect source of information. 

Conclusions: Although e-health and health apps are ever more in our daily life, public 

participation is only a motto to engage people. We have to find new devices and 

techniques to legitimate and validate non-expert information used in the production of 

scientific knowledge. 

 

Key words: Biosurveillance, HealthMap, Google Trends, Epidemics, Public engagement. 

                                                           
34 Artículo enviado a la revista Public Health. 
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INTRODUCTION 

Internet-based surveillance systems, for instance, infoveillance, are being 

increasingly employed in order to prevent new infectious outbreaks and 

epidemics1,2,3,4,5,6,7,8,9. As a consequence, we have seen the creation and proliferation of 

many different smartphone apps, platforms and softwares, of which some of the most 

important are HealthMap, Google Trends (the old Google Flu Trends), Outbreaks Near 

Me, Gleamviz, Mantle, Flu Near You, Influenza-Like Illness. Even social media 

platforms like Twitter can serve such purposes.  

Although each of these apps and platforms have their specific form of 

functioning all of them share certain characteristics. First, they promise a quasi-real time 

surveillance. Second, their sources of information are not exclusively medical 

institutions. And, finally, most of them have at least potentially a double purpose. On 

the one hand, they allow different social actors (experts and amateurs) to watch and to 

learn about a particular epidemic event, and its development. On the other hand, they 

allow different social actors to report symptoms and possible outbreaks.  

This is precisely the topic of this paper. Almost all literature about 

internet-based surveillance provides detailed analyses and information about how such 

participatory surveillance systems might work and the implications they might have in 

order to improve surveillance; but they reflect very little on the differences between the 

potential and factual inclusion of lay people and non-experts in the surveillance 

processes by the help of which epidemics and potential outbreaks are monitored. 

  Participation and engagement of non-experts is a general trend in recent medical, 

health and care practices. And there is an almost unanimous consensus in the most 

recent medical literature about the necessity to engage non-experts in future medical and 

care practices10,11,12,13,14,15,16.  

However, non-expert participation in the field of biosurveillance and in 

processes of preventing and preparing for biorisk situations has been scarcely studied. 

The reason might be that developments towards non-expert participation is just starting, 

although there are many platforms and softwares that have already for a while tried to 

engage with the general public as a source of information.  
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In this article we want to focus on two of such emergent platforms of non-expert 

participation in processes of biosurveillance: HealthMap and Google Trends. 

HealthMap can be defined best as an online software that is “an established global 

leader in utilizing online informal sources for disease outbreak monitoring and 

real-time surveillance of emerging public health threats [...] (The) Web site 

'healthmap.org' and mobile app 'Outbreaks Near Me' deliver real-time intelligence on a 

broad range of emerging infectious diseases for a diverse audience including libraries, 

local health departments, governments, and international travelers”35. Following their 

own definition, HealthMap offers a digital world-map on which current outbreaks of 

different diseases can be related with corresponding geographical spots. If we look at 

main information providers we can see that sources are essentially: newspapers, news 

agencies, and health databases. However, HealthMap provides also an interesting 

feature that allows users (also non-experts) to add alerts manually if there is a new 

outbreak. Use and participation is easy: the person only needs to add some personal data 

(email, name…), select the disease, and add a description. They can also attach a 

photograph. 

Google Trends is a product of Google that allows to review and monitor search 

frequencies of a particular search term. The potential of this tool has been explored by 

health agencies. Here especially the project Google Flu Trends had an important 

repercussion, that lead to new reflections on biosurveillance, although this is not strictly 

its focus17,18,19,20,21. One of the main results of these studies has been the development of 

the concept syndromic surveillance22,23,24,25,26 (Hiller, Stoneking, Min and Rhodes, 

2013; Cho, Sohn, Jo, Shin, Lee, Ryoo, Kim, Seo and Viboud, 2013; Patwardhan and 

Bilkovski, 2012; Thomson, Malik, Gumel, Strome and Mahmud, 2014; Dugas, 

Jalalpour, Gel, Levin, Torcaso, Igusa and Rothman, 2013) which describes surveillance 

techniques that rather than focusing on a concrete disease or its symptoms, monitors 

societies by looking at certain actions and interactions of social actors that might be 

linked with possible health risks and outbreaks of infectious diseases. 

It is to an essential part this literature that inspired our hypothesis that 

biosurveillance seeks non-experts’ engagement. However, we want to add that such 

                                                           
35 http://www.healthmap.org/site/about 
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participation finds important limits in the topic of trust. Accordingly, we want to argue 

that Google Trends and HealthMap allow a certain and apparent engagement. However, 

keep non expert users only as an indirect, passive source of information to foster 

preparedness and prevention of epidemics. Nevertheless, Google Trends and HealthMap 

might work as an experimental form of future non-expert engagement. Our analysis will 

show how the mentioned apps try to engageme lay people and the main differences and 

similarities between Google Trends and Healthmap.  

METHODS 

This work is the result of an ethnographic study, carried out from 2013 onwards, 

on biosecurity strategies, practices and discourses. Ethnographies assume the following 

premise: around one research question, all kind of tools are adequate in order to gather 

information. In particular, for this study we have gathered the following empirical data: 

a) documentary materials from many institutions (CDC, ECDC, World Health 

Organisation, Food and Agriculture Organisation); b) hospital, laboratory and veterinary 

protocols; c) laws and regulations from the European Union, Spain, and different 

Spanish cities; d) 10 focus groups with different society cohorts (data experts, 

veterinary researchers, university students, lay-people, feminist activist groups); e) a 

great variety of images and photographs related to epidemics, from diverse sources: 

newspapers, CDC and ECDC documents, Red Cross, WHO, Hospitals, laboratories, etc. 

f) interviews with researchers and lab technicians and g) analysis of web spaces and 

apps such as HealthMap, Google Trends (the old Google Flu Trends), Outbreaks Near 

Me, Gleamviz, Mantle, Flu Near You, Influenza-Like Illness and Twitter based on 

principles of virtual ethnography. The data of this work come especially from those data 

we gathered from web spaces and apps. We have focused on HealthMap and Google 

Trends apps because they received more visits and participations compared with other 

apps of those listed above. They were thematically analysed and systematically coded. 

Two members of the research team independently coded and crosschecked the data, 

which were then refined to further develop themes and an overarching interpretation of 

the data. Analytic rigour was enhanced by searching for atypical and contradicting cases 

in coding and theme development. 
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Results 

In order to present our results, we want to start with two images: 

 

Figure 1. Google Trends for flu searches from 12/02/2017 to 18/02/2017 

 

Figure 2. Healthmap flu outbreaks from 12/02/2017 to 18/02/2017 

These images are screenshots that we took from Google Trends and HealthMap. 

Both represent records about the development of influenza between 12/02/2017 to 

18/02/2017. However, although they show similar distributions and zones of potential 

infection, they not only construct their results on two very different forms of peer 

participation but they have also different speed levels with which they derive to their 

results.  
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Looking at our data that we gathered during long term observations of both 

platforms, we were able to define four relevant differences between Google Trends and 

Healthmap. They can be summarised as follows:  

 

Table 1. Differences between Healthmap and Google Trends in tracking outbreaks. 

1. Trends and Real Time Data vs. Confirmed Real Time Data: 

As mentioned, at the first sight it seems as if both are presenting the state of the 

flu around the world, at the same time and within the same time gap. But, the way both 

applications work turn what real time means in both cases into something quite 

different.  

Google Trends is showing data trends allowing the observer not only to follow 

search dynamics in real time but to look at changes in the progression of such trends. 

Out of such trends the user can decide to look only at a specific pool of accumulated 

data, gathered along the period that is chosen (in the image above, seven days). As 

non-expert participation is related to their action in google via search terms (flu, 

influenza, H1N1, fever…), real time presentation coincides with actual behaviour of 

actants within the World Wide Web.  

On the other hand, HealthMap shows us also real-time data. However, the real 

time of HealthMap does not refers to non-expert activity or information that is updated 

as soon as someone raises an alert, or carries out a specific search, instead HealthMap 

presents in real-time verified information from newspapers, official brochures and other 

medical or political sources. Whilst non-expert participation in Healthmap could come 

from direct reportings about diseases, in fact alerts based on such non-expert sources is 
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absent from the map or at least only present when it went through certain filters of 

verification  

As a consequence, we find a more synchronic perspective in Google Trends and 

a slightly diachronic perspective in HealthMap. Real-Time means in both cases 

something quite different: Real-time activity of the crowd vs. Real time representation 

of verified cases. 

2. Speed: 

Another important feature is speed in terms of how long information takes for 

been updated in each software. In this case, Google Trends offers faster information, 

almost in real time. This can be seen in the next graphic: 

 

Figure 3. Track of the flu searches in Google Trends at the moment of writing this paper. 

 

It shows the search frequency of the term “flu” during 24 hours. The picture 

displays how many people around the world (frequencies can be reduced to an unique 

country) were looking for flu in Google. If we pushed the “refresh” button, data would 

be updated to as close as to the past five minutes. We can see here clearly in how far 

visual representation is almost in real time with actual search activities. The wealth of 

networks is used as essential source to gain meaningful data. With speed almost at its 

margins. 
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Unlike Google Trends, Healthmap does not offer this speed in updating 

information on epidemic cases or risks. In the first place, Healthmap is slower because 

its search engine only allows to search by days (and not for hours), so the best we can 

look is the present day. However, even if we search for entries during the last 24 hours 

we gain a disappointing result: 

 

Figure 4. Results from Healthmap for a flu search in the day we wrote this paper. 

There are no official sources reporting on a case of infection or an alert for epidemic 

risks or possible outbreaks. Reasons are easy to find. As non-expert entries are possible 

but de facto not to be found as used sources, content managers of HealthMap need to 

wait for an official report or statement which makes dynamics much slower. 

3. Geographies: 

Geographical representation is another interesting issue in Google Trends and 

Healthmap. By geographical representation we mean how epidemics and epidemic 

alerts around the world are represented in relation with spatial scales. Here, the 

enactment of frontiers are of importance, as much as the forms and relations between 

local and global scales. In the case of Google Trends, the primary adjustment allows to 

overview countries and the world, further clicks allow entering into more local levels. 

Geographical representation emphasises more national and global scales. Looking at 

local scales is possible however not standard. As a consequence epidemics like the flu 

appear in the first place as global and national issues rather than as local phenomena.  
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On the contrary, Healthmap combines a global with a very local scale. In fact global 

and local slide much smoother into each other than in Google Trends in which each 

click works somehow like a filter affirming the relevance of the entity on which one 

needs to click. As we can see in the image below, pertaining to a measles outbreak in a 

town from Catalonia in HealthMap local and global scales are connected through a 

smooth interface which does not give such a central meaning to political entities such as 

nations, federal states, and counties: 

 

Figure 5. Scales combination in Healthmap. 

In addition, each report works as a whole: it contains its own images, news, 

sources and data. In this sense, the HealthMap works like a hyperlink. 

4. Legitimisation: 

As we have seen a central issue to both online platforms is legitimisation, that is, 

who is behind the data, how is data gathered and filtered and how can non-experts 

participate. In the case of Google Trends, there is no filter to participation. However, 

participation is rather passive and indirect. In fact, as Google Trends bases its 

representations on search activities of users what enters represented results is not data 

that people voluntarily and actively contribute in order to improve epidemic risk 

prevention, participation comes from activities that do not have the goal of being 

recorded. However, it is exactly this involuntary activity that allows to use higher 

quantities of data, to work with more passively involved users. Legitimisation comes 

here from pure quantity. Following basic ideas from big data theory Google Trends 

seems to tell: If a huge number does search for the same problem at the same time at the 

same place, their quantity tells something about the realness of the problem. However 

such an approach bears also problems: As Google Trends only takes into account the 
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number of searches, factors like a movie discussing epidemics might influence search 

activities whilst there may be no actual real life trigger behind search activities.  

Whilst in Google Trends legitimation is based on passive participation in 

HealthMap, legitimisation comes from acknowledged agencies. Those might include 

news agencies, political agencies and medical agencies. This means that although 

non-expert participation is possible and promoted, de facto it almost does not exist. This 

is because HealthMap does not verify information through big numbers, through 

quantities. As every entry entering the map counts the same and represents and 

qualitative node no false information can be risked. Filtering is carried out by 

HealthMap’s Data Managers: epidemiologists, and other health experts. False-positive 

situations are practically zero, however the app can not really build on the wisdom of 

the crowd and is less dynamic with respect to non-expert participation.  

DISCUSSION 

Our results illustrate a range of important implications for the use of apps in the 

prevention of biological threats. First, we have observed a clear desynchronization 

between Healthmap and Google Trends. The former shows the rise of flu cases later 

than the latter and only via confirmed resources, for instance, international news or 

global medical institutions. So, this app is applying filters and verification processes to 

the information received. In a different way, Google Flu Trends shows quicker places of 

potential outbreaks as it gathers information people through a passive participation 

(people’s search for possible symptoms of an illness).  

Google Trends can provide an idea of possible outbreaks almost in real time. 

Unfortunately, this form of participation comes with a price: the loss of processes of 

verification and the missing possibility for an active participation of the crowd.  

Second, we conclude that the engagement of lay people in the generation of 

information in health apps is still relative or secondary. Although current medical and 

academic discourses, as much as the producers of those technologies promote the 

objective of developing new technologies that allow non-experts’ participation in the 

process of biosurveillance, such goals is not really striven for. Healthmap gains data 

exclusively from experts which serve as a filter of verification for received information. 
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This is positive in the sense that it is giving reliability to information in the app, 

however, it introduces the typical distinction between expert and non-expert and 

destroys the potential of crowdsourcing information. In fact, it seems as if HealthMap 

invokes the idea of participation only to increase people’s awareness and to make them 

install the app on their devices. 

Third, citizen participation is an fashionable term to capture attention and to 

engage people in technical and scientific processes. We believe that the real function of 

the promotion of citizen participation in the analysed app is to make people use these 

applications because they are promising the involvement of them, the active, 

responsible citizens. So, for the moment, HealthMap works with this purpose: to capture 

citizen attention, to create new channels to communicate risks and to experiment with 

potential forms to gain information through citizen participation in the future. 

The central topic is the question of trust. Trusting non-expert information when 

it does not come through involuntary indirect participation seems still a main problem to 

new participatory developments In fact, for a medical expert, data from Google Trends 

or from HealthMap seem more trustworthy than data from a non-expert user. The logics 

behind such an assumption is easy to explain: Whilst the first gains a certain validity 

through the involuntary participation of a huge quantity of users the second gains 

validity through expertise. The crucial question in citizen participation seems then to be: 

How can we trust users that want to contribute with non-expert information to the 

prevention of epidemic risks? For the moment the answer still seems to be: We cannot. 

Google Trends is using quantitative data and Healthmap qualitative data. As a 

consequence, diseases are defined in a different way. For the Google Trends a disease 

appears to be a simple movement of information between diverse geographical areas. In 

the case of the second, we have a global and coherent flow that can be identified with a 

vector tracking down the movement of a possible epidemics. We can find an interesting 

parallel in the images offered by every app. Google Trends illustrates the disease with 

graphics, frequencies and diagrams. This invites to analyse the disease in terms of 

number of cases, affected population and so on. On the contrary, Healthmap is offering 

images of maps, countries and flow charts. This material creates several effects: a) It 

gives visibility to the disease from a geographical perspective rather than from 
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biological or medical devices. It also places the disease in a global context that spans the 

whole planet thus presenting it as a problem that affects everyone and all countries. b) It 

generates a sense of homogeneity in the development and characteristics of the disease, 

i.e., it seems that what happens in the U.S. has the same features as what happens in 

Spain. Therefore, it creates the impression that the phenomenon is comparable and 

equivalent in all places. c) It generates the feeling that you can view, track and trace the 

phenomenon. Namely, it cannot hide in any corner of the planet. d) Finally, it generates 

the feeling that the problem can be handled. This is possible because the map offers at 

first glance the possible origin of pandemics, its evolution, countries infected, actors 

involved, the speed of the infection and so on. Having all this information in a single 

map, on paper or in a computer, shapes the feeling of certainty and control. 

Conclusion 

Health apps are becoming habitual in our daily life. They can be found in 

computers, mobile phones, smart watches or in sports gear. Apps focused on contagious 

diseases seem to aim at a new way of engaging lay people in the production of 

biomedical knowledge. In this sense, they seems to follow the general outcry for more 

public participation in science. Nevertheless, our study has showed that neither 

Healthmap nor Google Trends, the most popular contagious disease technologies in 

terms of users, have a real and programmatic lay people engagement. In fact, public 

participation in both technologies seems more a way to gain the attention of citizens 

than to really co-produce knowledge with them. Undoubtedly, the increase of health and 

biomedical apps will grow and will allow certain forms of participation. The question is 

however how can we find ways to trust active non-expert participation. How can we 

trust someone reporting of a possible epidemic outbreak if we do not know his or her 

interests, knowledge and capacities? Our study highlights that the problem of trust and 

legitimisation of the non-expert information is the key problem that remains unresolved. 

So, if the mentioned apps aim at a real implementation in our daily life we will have to 

find new devices and techniques to legitimate and validate non-expert information used 

in the production of scientific knowledge. This will be the only way to strengthen public 

participation in science, and to take another step in epidemic risk prevention.  
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Pública, 2016; 50. 

5 Schein R, Wilson K, Keelan JE.. Literature review on effectiveness of the use of social media: 

A report for Peel Public Health. Brampton, Ont.: Region of Peel: Peel Public Health; 

2011. 

6 Milinovich G, Williams G, Clements A, Hu W. Internet-based surveillance systems for 

monitoring emerging infectious diseases. The Lancet Infectious Diseases 2014; 14, 

160-68. 

7 Keller M, Blench M, Tolentino H, Freifeld CC, Mandl KD, Mawudeku A, et al. Use of 

unstructured event-based reports for global infectious disease surveillance. Emerging 

Infectious Diseases 2009; 15 (5): 689-95. 



230 

8 World Health Organization. A Guide to Establishing Event-Based Surveillance. Geneva: 

World Health Organization; 2008. 

9 Brownstein, JS, Freifeld CC, Madoff C. Digital Disease Detection -- Harnessing the Web for 

Public Health Surveillance. The New England Journal of Medicine 2009, 360:2153-2157. 

10 Wong DL, Hockenberry MJ, Wilson D. Wong's nursing care of infants and children. St. 

Louis, Mo: Mosby/Elsevier; 2011. 

11 Angel, S. & Frederiksen, K. N. Challenges in achieving patient participation: A review of 

how patient participation is addressed in empirical studies. International Journal of 

Nursing Studies 2015, 52(9):1525-38. 

12 Wang LH, Goopy S, Lin CC, Barnard, A, Han CY, Liu HE. The emergency patient's 

participation in medical decision-making. Journal of Clinical Nursing 2016, 25: 17-8. 

13 Malfait S, Eeckloo K, VanDaele J, Van Hecke. A. The Patient Participation Culture Tool for 

healthcare workers (PaCT-HCW) on general hospital wards: A development and 

psychometric validation study. International Journal of Nursing Studies 2016, 61: 187-97. 

14 Appelboom G, LoPresti M, Reginster, JY, Sander, CE, Dumont, EPL. The quantified patient: 

a patient participatory culture. Current Medical Research and Opinion 2014, 30 (12): 

2585-87. 

15 Norris K. Lung cancer patient advocacy and participatory medicine. Genome Medicine 2014, 

6 (1): 1-3. 

16 Townsend A, Leese J, Adam P, Mcdonald M, Li L, Kerr S, et al. EHealth, participatory 

medicine, and ethical care: A focus group study of patients' and health care providers' use 

of health-related internet information. Journal of Medical Internet Research 2015, 17(6). 

17 Carneiro HA, Mylonakis E. Google trends: a web-based tool for real-time surveillance of 

disease outbreaks. Clinical Infectious Diseases: an Official Publication of the Infectious 

Diseases Society of America 2009, 49(10): 1557-64. 

18 Alicino C, Bragazi N, Faccio V, Amicizia D, Panatto D, Gasparini R, et al. Assessing 

Ebola-related web search behaviour: insights and implications from an analytical study of 

Google Trends-based query volumes. Infectious Diseases of Poverty 2015, 4(1):  1-13. 

19 Cook S, Conrad C, Fowlkes AL, Mohebb MH. Assessing Google flu trends performance in 

the United States during the 2009 influenza virus A (H1N1) pandemic. Plos One 2011, 

6(8). 



231 

20 Costil D, Muoio D, Offit W. Google search trends effective for outbreak surveillance. 

Infectious Diseases in Children 2016, 29(7): 28. 

21 Shin SY, Seo DW, An J, Kwak H, Kim SH, Gwack J, et al. High correlation of Middle East 

respiratory syndrome spread with Google search and Twitter trends in Korea. Scientific 

Reports 2016, 6: 32920. 

22 Hiller KM, Stoneking L, Min A, Rhodes SM. Syndromic surveillance for influenza in the 

emergency department-A systematic review. Plos One 2013, 8,(9). 

23 Cho S , Sohn H, Jo MW, Shin SY, Lee, JH, Ryoo SM, et al. Correlation between national 

influenza surveillance data and google trends in South Korea. Plos One 2013, 8(12). 

24 Patwardhan, A, Bilkovski R. Comparison: Flu Prescription Sales Data from a Retail 

Pharmacy in the US with Google Flu Trends and US ILINet (CDC) Data as Flu Activity 

Indicator. Plos One 2012, 7(8). 

25 Thompson LH, Malik MT, Gumel A, Strome T, Mahmud SM. Emergency department and 

`Google flu trends' data as syndromic surveillance indicators for seasonal influenza. 

Epidemiology and Infection 2014, 142(11): 2397-405. 

26 Dugas AF, Jalalpour M, Gel Y, Levin S, Torcaso F, Igusa T, et al. Influenza forecasting with 

Google Flu Trends. Plos One 2013, 8(2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



232 

Anexo II36 BIOPOLITICS SHIFT IN THE 21ST CENTURY: SYNDROMIC 

OBSERVATION AS CONTEMPORARY (BIO)MONITORIZING DEVICE37. 

 

 

Abstract 

Currently, biopolitics conception is widely spread and accepted in the Social 

Sciences since Michel Foucault popularized it in the 70’s in their lessons at the Collège 

de France. Basing us on our study case about epidemics and biosurveillance that we are 

carrying out for three years with several documental materials, interviews and focus 

groups; we point out that biopolitics is an outdated concept for the events of the 

beginning of the 21st Century and we put forward syndromic observation as a new 

control dispositif not for control, but monitorization; and where citizenship, before 

surveilled; plays an active and surveilling role. Finally, we offer the main axes that 

describe syndromic observation. 

Key words: Biopolitics, epidemics, biosurveillance, syndromic observation. 

 

                                                           
36 Será enviado a la revista Sociological Research Online. 

37 This work has been made within the PhD Program called “Person and Society in the Contemporary 

World” from the Autonomous University of Barcelona. Simultaneously , this paper has been within the 

project “Salud y Tecnociencia: la participación ciudadana en los procesos de apropiación social del 

conocimiento y del diseño tecnológico”, funded by the Economy Ministry of Spain. More information at: 

https://tecsal.wordpress.com 
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Since Michel Foucault popularised the concept of biopolitics, first coined by 

Rudolf Kjellén (1916) at the beginning of the 20st Century; its use has been widespread 

on several cultural studies, social researches and works (i.e feminist studies, military 

conflicts…) around the world 38 . Although the mentioned French thinker had not 

specified in depth this notion, we can find it in his Brazilian conferences or in the 

Coursed he carried out at the Collège de France in 1976 and 1979, gathered in the books 

called Society Must Be Defended (Foucault, XXXX) and The Birth of Biopolitics 

(Foucault, XXXX). But its meaning always had some burden of ambiguity that Esposito 

(2006) has characterised as an indecision between to define biopolitics as “politics of 

the life” or “politics over life”. 

The concept allows in Foucault a general interpretation about a “life 

management”, understood in a wide and generic sense; nevertheless, its specification 

has produced a wide range of readings and sociological uses (Mendiola, 2009). 

Undoubtedly, a better conceptualisation of biopolitics cannot been carried out without 

the comprehension of another important concept in the Foucaultian work: the notion of 

power. And who has done this exercise with more exit was Gilles Deleuze in the classes 

he taught about Michel Foucault at the University of Vicennes in 1985 and 1986. 

This author reminds us that in the work of Foucault, power is part of another two 

inseparable terms: knowledge and subjectivity. These three concepts are linked from a 

paradoxical relation defined as a non-relation (Blanchot, 1970). Power, knowledge and 

subjectivity, then, are immanently associated but separated by an edge; because they are 

constituted in external dimensions and located in differentiated ontological levels. 

While, for instance, knowledge appeals to forms relations, power refers to force 

relations. Thus, when we employ the former or the latter, we are appealing to the two 

sides of the same coin, but not to the same thing. And, in a similar way, power and 

knowledge are elements that always appear when constitutive process of subjectivity are 

analysed, but subject is not reducible or identifiable with them (Deleuze, 2014). 

The great novelty proposed by Foucault about power (and also that distinguishes 

him from Liberal or Marxist traditions) is that it must not be considered a property, and 

therefore, it can not been owned, only exercised. Power is a practice. And, how can we 

                                                           
38 It can be found a detailed analysis about the biopolitics implications in the Esposito’s philosophy 

(2006) and a great introduction about its implications in Social Sciences in Lemke, Casper and Moore 

(2001) 
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approach, then, to its analysis? The answer is clear: throughout a microphysic of power 

relations. Power is found in molecular entities (knowledge, instead, is molar and 

assumes visible and tangible stratifications, like our institutions) and refers to what 

Deleuze called diagram. A diagram, conversely, consists in the relation between a 

non-formed matter and a non-formalised function. Diagram is not something absolute 

neither eternal, but something that in each historical formation would have some 

nuances and concrete features. That is, a diagram constitutes the exposition of the 

abstract conditions that allow the definition of action courses on individuals and their 

knowledges (Deleuze, 2014: 78). 

Diagram is a strategy on which knowledges and formations are articulated. It is 

the form, the shape that power relations present in a particular historical moment. And it 

can be considered as the intermediary between a social field that is disappearing and 

another one that is emerging. In whatever society, there are diagrams, and they are 

constantly moving between layers (institutions), and these layers give the aspect that 

their institutions, knowledges and subjects will wield. Power is an ontological reality. It 

is beyond the aforementioned institutions, our knowledges and our practices. But, at the 

same time, power is here because it determines its composition alludes to the capacity 

of affect others (Deleuze, 2014: 197). But this action must be understood in the 

microsociological field, in the little actions, practices, discourses and images on the 

daily life; because on the macro field is the stratified knowledge or the shaped 

knowledge in a particular institution. Finally, the non-relation that articulates 

knowledge and power, is related with a third dimension: subjectivity. Subjectivity is 

also irreducible to both knowledge and power, despite the three are realities mutually 

immanents; that is, one of them always refer to the other two in its analysis; and the 

three ones shape an historic reality in a particular moment 39. 

Biopoltics must be defined within this frame that characterises power and that 

links it to knowledge and subjectivity. According to Deleuze, biopolitics would have 

almost two meanings with relevant nuances. First, biopolitics would be the forces 

relation of the become possible (Deleuze, 2014: 84): 

 

                                                           
39 Subjectivity dimension results also very interesting. We cannot detail it because space reasons and 

because we think that for this paper, a brief comment is enough. 
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Biopolitics does not cease of become possible. It pretends, for 

instance, become possible an increasing of the birth rate. 

Biopolitics pretends to monitor, it is a management, its 

implies a management of the probabilistic events: births, 

deaths, marriages, etc. For instance, give bonus for each 

marriage is become possible a raise in marriages (Deleuze, 

2014: 84-85). 

Secondly, biopolitics would be the diagram of a particular historical formation: 

that which covers from the end of the Eighteenth Century to the first years of the 

Twentieth Century. Deleuze call to this formation discipline formation or discipline 

power (Deleuze, 2014:364). And this diagram would have two main features: 1) to 

impose a whatever task to a whatever human multiplicity in a concrete and closed 

space-time; and 2) To manage life in a numerous multiplicity in an open space 

(Deleuze, 2014: 84): 

To discipline was exactly that: impose tasks to small human 

multiplicities in assignable limits. To this corresponds what 

appears in the Nineteenth Century, the formation of the big 

confinement means: jails, schools, barracks, factories, etc. It 

was no longer about extraction (the main feature of the 

previous historic formation, sovereignty) but about compose 

forces. ¿Why compose forces? It deals about compose forces 

in order to make them produce a greater effect than what 

they had produced if they were remained isolated […]. It was 

no longer about to decide about death, it was about body 

discipline the bodies. 

Therefore, the notion of biopolitics can be characterised as the step from the 

make die, let live of the sovereign regime, to the make live, let die of the disciplinary 

regime that will end at the beginning of the twenty first Century (Foucault, 2003). 

In short, the reading of Deleuze about biopolitics offers a diagram framed in a 

particular historical moment, constituted by particular and specific knowledges. One of 

the most important conclusions in the Deleuzian proposal that may seem paradoxical 

due to the great popularity of the biopolitics concepts, is that this term describes 
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something that belongs to our past. That is, our present and its analysis is against a 

reading in terms of the old biopolitics; and that require the effort of characterising the 

new life practices and the diagrams that characterise it40.  

Our proposal in this papers is framed in this intention. For this, first we will 

revise the work of some authors that have tried to present current dimensions that show 

a shift in the biopolitics concept. Then, through a study case carried out about the 

discourses and practices that European Union is developing about biosecurity; we will 

point out that our present is featured by a monitorization diagram that we have called 

syndromic observation. We will establish the mean differences between the biopolitical 

model as it was pointed out by Foucault and the syndromic observation. 

 

 2. The biopolitical transformation 

Since the beginning of the century, some authors have pointed out that 

Foucaultian proposals must be reviewed given some recent events and shifts that shape 

our present: technologies of information, the emergence of biodisciplines 

(biotechnology, microbiology…), the boom of risk calculation and science management 

against gnomic sciences, implementation and masive use of technology in our entire 

daily life, permanent formation of individuals, massive medicalization… among others, 

some of the most populars conceptions are those from N. Rose, P. Rabinow, A. 

Donaldson, o L. Fearnley. The first ones, for instance, highlight that: 

After all Foucault wrote before the collapse of the Soviet 

empire, before the ‘New World Order,’ before the internet, 

before the genome project, before global warming, before 

genetically modified organisms, before pre-implantation 

diagnosis of embryos, before ‘pharmacogenomics.’ So it 

would be futile to search the texts to find his detailed or 

substantive insights into these configurations (Rabinow and 

Rose, 2003: 7). 

 

                                                           
40 We must understand this step as a shift in the main focus, without it suppose a neglect of biopolitics. It 

is only a relocation of it in a second level of priority. It is obvious that it still exists biopolitics exercises 

around the world, as well as the discipline exercise. What we find relevant here, is the establishment of 

another diagram in the first level of priority. 
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So, these authors show that a current biopolitics must keep into account at least 

three elements: a) One or more discourses of truth about the vital character of human 

beings. Those discourses may not necessarily be biologic strictly; b) Strategies for 

intervention upon collective existence in the name of life and health, and c) Modes of 

subjectification, through which individuals are brought to work on themselves, under 

certain forms of authority, in relation truth discourses, by means of practices of the self, 

in the name of their own life or health (Rabinow and Rose, 2006: 197). 

In their opinion, life is something more that an element that has entered into the 

arena of political struggles. Life has become the very centre about what the latest expert 

knowledge, the greatest ethic-political controversies and the key elements upon new 

subjectivities operate. 

A. Donaldson, in turn, has indicated that biopolitics must be re-thought upon a 

whole new regime about life focused on biosecurity. From the concept strange 

materialities, Donaldson reflects about the scarce of works about materials surveillance 

and other non-human elements in biosecurity practices: 

The establishment and maintenance of categories are 

fundamental to the practice of surveillance, but social studies 

of surveillance have not yet fully realised the way such 

categorisation operates within the nonhuman and the spatial. 

Strange materialities are those things which do not quite 

belong within a particular order (Donaldson, 2004: 373). 

In this sense, Donaldson uses the Deleuzian concept of dividual to affirm that 

what is currently surveilled are not persons, but their data (medical history, bank 

transfer…) in relation with a whole list of nonhuman materials, enacting what the 

Actor-Network Theory classically called an actant41 Surveillance, then, is not about 

panoptical observation and the application of statistical measures, but in space and 

movement control through categories building and their establishment in the space 

(Donaldson, 2004). Thus, this author dissociates himself from Foucault indicating that: 

These are lacking in two areas, both of which are crucial in 

the analysis of FMD biosecurity. First, they do not 

                                                           
41 For a review about this concept, please see the work of Latour (2005). 
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encompass surveillance of the nonhuman: natural resources, 

weather, diseases, and so on. Second, in the enthusiasm for 

the digital, the indirect, and the fractured, the spatial 

considerations described by Foucault have disappeared 

(Donaldson, 2004: 375). 

Finally, the analysis carried out by Lyle Fearnley goes a step further than 

Donaldson’s proposal. In that sense, while the latter was focused on describing the role 

of materialities when they are not categorised and their consequences in the surveillance 

realm; the former analyses the so-called syndromic observation as the last public health 

technology to control and monitor bioterrorism or outbreaks. In this sense, syndromic 

surveillance would have a direct impact over our conception about the biotic and about 

our daily life organisation.  

The movement towards a surveillance that it is not about persons neither mass as 

in the case of Foucault, and that it is not about dividuals or materialities as Donalson’s 

proposal; supposes a total reconceptualization about the idea of biopolitics. A new life 

management is conformed, based on monitor some signals or features grouped into 

syndroms, and not into cleared diseases by expert knowledge. Diseases and symptoms 

become monitored, and they come both thinkable and visible: 

The technical innovations developed in syndromic 

surveillance open up a novel pathological domain, that is, a 

new social geography in which disease is thinkable and 

visible. By organizing and breaking up the world in new 

ways, this technical rationality displaces and re-inscribes the 

populations and territories that underpin the practices of war 

and health (Fearnley, 2005: 2) 

With the work of Fearnley, biopolitics is no longer a device which operates by 

statistical determination in a population ruled by norms, but it become in an intervention 

that seeks to establish the calculation of a possible normal future; only to recognise in it 

the statistical aberration (Fearnley, 2008: 29). 

The search and prediction of this aberrant element is made employing statistical 

calculation of big amounts of data from diverse sources (in the case of Fearnley, 911 

calls, pharmaceutical sales and chief complaints in hospitals). Once the normal pattern 
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is established (for instance, in pharmaceutical sales, the rate average in each season), if 

an unusual rate of pharmaceutical sales is found, it is necessary to enquire the reason, 

because it would be a new outbreak. 

Massive amount of health data’s surveillance is used to forecast and anticipate 

the emergence of a new outbreak or a bioterrorist attack, before the very occurrence of 

itself. Hence, syndromic surveillance is featured by three main axes. First, control and 

surveillance are displaced to the future. It operates on possible patterns of action that 

have not yet appeared, but try to define the very advent of the event that can cause them. 

Secondly, it is not about persons, neither human-nonhuman assamblages, but signs and 

signals that can be grouped into larger sets like syndromes. Finally, statistics purpose 

given by Foucault as a surveillance and control dispositif completely changes. Now, 

statistics is part of fictional scenarios that shape and enact futures. That is, statistics is 

not the creator of future scenarios, but the product or consequence that is deployed 

within a scenario. This scenario is previously defined by the signals that make up 

syndromic observation. 

 

 3. From control to syndromic observation as biomonitorization device 

Now, we will present a study case framed in the line of the aforementioned 

works. This study has been carried out from 2013 an it was focused on the question of 

biosecurity in the European Union. We have gathered all kind of empirical data: 

information from the media (news, images, releases…), hospital protocols and other 

health documents, qualitative interviews with experts in both human and animal 

biosecurity, literature and cinema samples, as well as official documents from different 

European institutions. Their analysis and their articulation follows the scheme proposed 

by Geertz (1973), which he called it thick description. Thick description consists of 

offering a narrative that provides frames of meaning through the relationship established 

between the very empirical material, and guided by our research question. 

In this sense, we consider that, although theories and concepts given by the 

aforementioned authors, our work have determined that it exists several lacks or holes 

without explanation. For instance: ¿What role would play citizenship or the lay society 

in the syndromic surveillance? ¿What would be the diagram’s features in the current 

historic formation if it is not biopolitics? ¿In which measure what is postulated by 
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Rabinow and Rose is still applicable? Next axes offer some elements extracted from our 

research that shows two main conclusions: 1) It is possible to go further than the 

aforementioned authors about biopolitcs, and 2) It is possible to present a syndromic 

observation, but that is no longer surveillance, as a new biomonitorization dispositif in 

which life monitorization replaces life (bio)politics. 

 

3.1 Observation vs Surveillance 

Fearnley’s work dwells on using surveillance concept as a key heuristic element 

in her enquiries. Her analysis show how data are gathered as symptoms, contagion 

signals, pharmaceutical sales, etc. from non-habitual sources. And, specially, how 

experts make this gathering and how they integrate that information in syndromic 

pictures that allow them make predictions almost in real time about new outbreaks. 

Fearnley employs a surveilling logic whereby expert institutions from an external 

position to population, gather the aforementioned data and convert them in general 

categories of preventing action. Notwithstanding, we should be wondering whether 

currently it is still operated in the same way. Through our research, we have observed, 

as we will explain later, that a complete set of non-conventional techniques of data 

gathering has proliferated about infections, and it goes further that what Fearnley has 

analysed. Smartphone apps, Internet platforms, information browsers, simulators, 

games… have converted the surveillance exercise proposed by Fearnley in something 

much more mundane and closer to our daily life. And, precisely this closeness allow us 

to enquire if the “surveillance” term is still adequate to represent this kind of exercises. 

Michel Serres (2002) has established an interesting difference between to 

monitor (in the sense of the action of surveillance) and to observe. The former is always 

carried out from the outside, from a privileged position that allows a complete mapping 

about the supervised object, its context and its relations. Surveillance needs, thus, an 

infrastructure that permit to watch from the outside and from a distance. In addition, it is 

often accompanied by expert groups and revisers that perform the monitor operation. 

The latter instead allude to register and supervision practices that are enacted from the 

proximity, in the most straightforward immediacy to the supervised object. Observation 

never allows a general control and only offers fragmentary pictures about its activity 

and relations. It does not aim to represent a whole, but to offer with intensity a picture 
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from the portion that allows to infer the whole from an indirect way. On the other hand, 

it does not require from a present action on the part of expert neither revisers 

exclusively dedicated to supervision: practically, anyone can observe. It does not occur 

with surveillance, that requires from a minimal training. 

Our study shows that the recent controversy about biosecurity deploys more an 

observation exercise that a surveilling exercise. For this reason, we have decided called 

it “syndromic observation” and not syndromic surveillance. 

In syndromic observation, as we show in the next graphic, it is operated with 

this supervision principle: 

 

Infectious vectors and their effects are permanently between us. We transmit 

them, we receive them, we transport them, etc. Thus, classical surveillance about them, 

based on infected population control and on data production; must give way to a direct, 

immediate and closer observation that seeks to register small signals that later are 

integrated in major information pictures that prefigure a future scenario. Hence, observe 

is more effective that monitor (the surveillance action) if we want an ever faster 

anticipation. 

Proposed observation needs operate in real time if it wants to be effectie. 

Meanwhile, infected people control produces a delation time between the outbreak 

emergence and its register. Syndromic observation pretends to detect the problem in the 

early stages or instants of its conformation, as we can see in this extract from the 

Centers for Diseases and Control Prevention (CDC) webpage (CDC, 2015): 

The outbreak of Ebola virus disease (EVD) in Western Africa 

that started in November 2013  is the largest recorded 
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filovirus disease outbreak. As the outbreak continues, public 

health and emerging infectious disease officials have 

declared a continuing need for real-time monitoring of Ebola 

virus (EBOV) evolution. 

As we have mentioned, syndromic observation does not establish classical risk 

trees or contagion tables. Information is integrated in wider unities that shape fictional 

scenarios in order to project possible futures. Then, data register does not perform 

shaping the history of the infectious vector neither an evolution map, but a future 

projection. And upon this one is intervened and thought. 

Let’s observe this sample from the Department of Health and Human Services 

(USDHHS) webpage (USDHHS, 2012: iv): 

The real-world test of the 2009 H1N1 response provided 

valuable insight into the scope of previous planning and 

emphasized the need for continued planning and 

implementation efforts that focus on a broad range of 

scenarios, including differing severity levels. 

Or this other one from the CDC webpage (CDC, 2010): 

The 2009 H1N1 influenza (flu) pandemic occurred against a 

backdrop of pandemic response planning at all levels of 

government including years of developing, refining and 

regularly exercising response plans at the international, 

federal, state, local, and community levels. At the time, 

experts believed that avian influenza A (H5N1) viruses posed 

the greatest pandemic threat. H5N1 viruses were endemic in 

poultry in parts of the world and were infecting people 

sporadically, often with deadly results. Given that reality, 

pandemic preparedness efforts were largely based on a 

scenario of severe human illness caused by an H5N1 virus. 

Despite differences in planning scenarios and the actual 

2009 H1N1 pandemic, many of the systems established 

through pandemic planning were used and useful for the 

2009 H1N1 pandemic response. 
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The aim of syndromic observation is not to palliate neither intervene about a 

present problem. Unlike classical biopoltics, syndromic observation is not about 

optimize and improve a current population. On the contrary, it seeks to create 

anticipation courses. It is pretended to produce a movement that goes ahead the 

emergence of the health issue. In this way, its intervention object is always more virtual 

than actual, as we can see in the Decision 2013/668/PESC from the European Union 

Council (UE, 2013): 

Raising of awareness of national stakeholders and 

authorities concerned and their engagement in proactive 

dialogue on the issues related to the safety and security of 

hazardous biological agents and toxins in laboratories and 

other facilities. Among national stakeholders, improved 

understanding and trust to enable a cross-sectoral and 

cohesive approach to biorisk management. 

 

3.2 Lay people become experts 

We found in the Michel Foucault’s analysis a surveillance that is implemented 

in a panopticon and centralized form, managed by and for experts. In Donaldson’s 

proposals we found a monitoring action that is focused on catogorizations and 

materialities, and, particularly, to the strange that is outside this categorization. Again, 

this deal is an expert’s responsibility. Lastly, Fearnley invite us to pay attention to the 

study of several symptoms in order to prevent an epidemic outbreak or a bioterrorist 

attack.  

One more time, as in the latest cases, decision-makers have a very specific 

expert profile. Our study, nonetheless, shows that observation (conversely to 

surveillance) requires the appearance of lay people with a key role in the observation 

implementation and accomplishment. This dipossitiff converts each citizenship into a 

information observer, producer and manager; into an entity enable to detect and register 

signals from future outbreaks. Henceforth, lay people acts like a dispositif that 

overgrow the boundaries of expert knowledge and that is directly installed in the core of 

the whole society: 
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Combating global epidemics with big mobile data. Given 

the  outbreaks of avian flu  in recent weeks across Asia, it's 

clear pandemics remain a real and persistent threat. We 

believe that mobile data can be used to better understand 

human mobility during a pandemic, to build realistic models 

of how infectious diseases spread, and to illustrate the impact 

that government intervention can have on the containment of 

a pandemic. In an attempt to understand more about the 

spread of such epidemics through society, Enrique 

Frias-Martinez and Vanessa Frias-Martinez from my 

research team recently carried out a scientific study that 

investigates the reality of developing such a strategy. Its aim 

was to use this big data gathered from anonymised and 

encrypted records to identify a methodology which could be 

used as a blueprint today. (The Guardian, 2013) 

 

 

Data sent via smartphone, Twitter use-analysis, information gathering 

throughout web platforms like Healthmap, etc. constitute the set of tools at the service 

of syndromic observation. Here some clear examples: 

Claire Porter, Technology Editor for News.com.au  reports 

on a web app called Germ Tracker  that pinpoints where the 

sick people are in public so you can avoid them and stay 

http://www.bmj.com/press-releases/2013/08/06/first-probable-person-person-transmission-new-bird-flu-virus-china
http://www.news.com.au/technology/researchers-analyse-tweets-to-predict-whether-users-are-getting-sick/story-e6frfro0-1226575277295
http://www.news.com.au/technology/researchers-analyse-tweets-to-predict-whether-users-are-getting-sick/story-e6frfro0-1226575277295
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well. Created by scientists at the University of 

Rochester,  Germ Tracker  analyzes thousands of tweets 

against pollution sources, public transportation stations, 

gyms, restaurants, and other GPS-based data. 

HealthMap, a team of researchers, epidemiologists and 

software developers at  Boston Children's Hospital  founded 

in 2006, is an established global leader in utilizing online 

informal sources for disease outbreak monitoring and 

real-time surveillance of emerging public health threats. The 

freely available Web site 'healthmap.org' and mobile app 

'Outbreaks Near Me' deliver real-time intelligence on a 

broad range of emerging infectious diseases for a diverse 

audience including libraries, local health departments, 

governments, and international travelers. 

 

3.3 Epidemiology as veridiction space 

Relevancy acquired by biosecurity in West countries in the last two decades and 

the relevancy of some dispositifs like syndromic observation, turn epidemiology in a 

veridiction space. That is, syndromic observation produces new practices that shape a 

specific ethos and establish quasi-truths that address our everyday life. Their messages 

and influence appear in several public spaces, as this notice board points out about our 

daily life in our home: 

http://fount.in/m
http://www.childrenshospital.org/
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And also this other one in our workstations: 

42 

Or even in our smartphones, as we can read in the next extract from the Spanish 

newspaper ABC (2010): 

 

 

                                                           
42 Image 4. Sticker in all the bathrooms at the Autonomous University of Barcelona. Catalan translation: 
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Mobile phone users don’t know the virus and bacteria transmission’s risk each 

time they call or write a message. At least, this is the conclusion of Timothy Julian’s 

research, a student from the Standford University, that claims, among others, that a 

mobile phone port has 18 times more bacteria than the toilet chain.43 

 

3.4 Movement substitutes institutions 

Unlike what is proposed by Foucault, who points out that discipline techniques 

are carried out in a concrete place (prison, school, psychiatric asylum…), syndromic 

observation operates in a continuous, diffuse and nomadic movement (Deleuze and 

Guattari, 2002). Let’s observe the next map that, coincidentally, locate a meningitis 

outbreak and its extension in the place traditionally occupied by big nomadic tribes: 

 

The map points that what we must monitor can be contracted or extended as a 

flow, like a vector that is moved in different directions. And, furthermore, its scale 

changes: it affects to persons, animals, cities, big populations, countries and continents. 

That is, precisely, the reason that actors so diverse are seamed and co-work enacting a 

panoramic monitoring system as the World Health Organization (WHO), a hospital or 

the action of an unique citizen. 

                                                                                                                                                                          
“Wash your hands, avoid contagions”. Original source is at the end of this document. 



248 

 

In syndromic observation is crucial the joint action of lay people, political 

agencies and international organisms. That is, different scales are coordinated in a 

common whole that acquires the same meaning. Infectious disease is anywhere, it can 

appear in any moment, we cannot locate it in order to apply classical discipline or 

control techniques. Hence, the way to cope with the disease consists of preparatory 

actions by through scenario-building that prevent its consequences; or by promoting 

military, clinical, political or social actions like those which we have commented in the 

previous sections or like this one extracted from the newspaper “El Mundo” (2014): 

This Wednesday has started the courses in sanitary formation 

that are part of the Defence Ministry agreement with the 

scientific committee for the ebola outbreak whereby Army 

militaries will train to sanitary professionals in the use of 

containment suits against the virus, and they also will teach 

the protocol to move infectious persons44. 

 

4. Syndromic observation and contemporary biomonitorization 

Syndromic observation supposes a shift in the classical biopolitics due to the 

emergence of a new diagram into power relations. First, we have pointed out that this 

new diagram operates generating a life monitorization in an immediate space, so close 

to the place where practices of reporting and alerting occur themselves. Even, we 

consider following Serres, that it fits better in the concept syndromic observation rather 

than syndromic observation. Thus, observation operates in real time employing 

scenarios to anticipate the appearance of particular futures. The aim of syndromic 

                                                                                                                                                                          
43 (Translation by the authors). 
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observation, then, is the anticipation itself over the infectious issue. Unlike the 

Foucaultian proposal, observation does not act over populations nor individuals, but 

signals and signs. Elements that does not fit in established pathologies further whatever 

certain, but in syndromic pictures. 

Secondly, lay people and some kind of technology very close to our daily life 

(smartphone apps, softwares, digital maps…) have become in relevant actors in the 

aforementioned observation system. Experts are no longer who gather information, but 

whatever citizenship can participate in an effective way in this process. Third, we have 

appreciated that epidemiology acquire a relevant role in the truths that guide our 

quotidian life. Finally, syndromic observation does not act over traditional geographic 

spaces (territories, states, institutions…) but over flows, vectors or places in movement. 

Life management, then, is displaces from population control to the action over those 

flows. Next table shows all of these features establishing a comparison with the 

Foucaultian proposal: 

 

Feature Syndromic observation Biopolitics in Foucault 

3.1 ¿How does it 

operate? 

Observing from the inside, 

in real-time, employing 

scenarios, even anticipating 

to the event. 

Panopticon, discipline, confinement. 

Action over population.  

 

3.2 ¿Who carries out 

the diagram? 

Lay people, non experts 

with the help of several 

technés (smartphone apps, 

Internet, real-time maps, 

etc.). 

Police. Expert is in each place which 

must be watched (physician, 

psychiatrist, teacher, etc.)  

3.3 Preeminent space Epidemiology Law.  

Language, Life, Work. 

3.4 Place where it is 

exercised 

Nomad. Flows, movement. Territories, States. Particular 

institutions (prison, school, 

factories…).  

 

 

                                                                                                                                                                          
44 (Translation by the authors). 
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4. Conclusion 

Although the massive use made in Social Sciences and Humanities about the 

biopolitics’ concept, there are some elements addressing that both its sense and 

methodology must be reformulated. Biopolitics is a notion that describes correctly a 

very concrete historical moment of our past, but it does not adjust to our present. As 

some authors have pointed out, the practices and discourses that inhabit our daily life 

address to a deep shift in this concept. Rose and Rabinow have indentified how the very 

idea of life is now much more central than when Foucault analysed it; and so, this 

centrality requires a reformulation about the biopolitics’ understanding. In the same 

way, later authors life Donaldson or Fearnley have gone further pointing out that a shift 

in the own concept of life has occurred in our contemporaneity. And this profound 

change claims a parallel transformation in the concept of biopolitics 

Our study has shown, in the same line, that the increasingly priority of 

biosecurity discourses and practices within the European Union, points in the line of the 

aforementioned new diagram that we have called syndromic observation. Unlike what 

happened in the biopolitical diagram, population or individuals are not longer the key 

space for intervention. In their place, they appear signals and signs about infectious 

vectors that, at the same time, are deployed in our daily life. Furthermore, the own 

surveillance exercise is substituted by a closer and immediate action like observation. 

Finally, observation demands lay participation in order to assure its effectiveness, 

operating in real time and anticipating to the outbreak emergence. 

In this frame, epidemiology acts as a veridiction space and technologies we daily 

use are integrated in the syndromic surveillance dispositif: it points to a life 

management completely different to that exhibited in biopolitics. First, the bios is not 

directly linked to population or individuals but a set of signs that are enacted as a 

mobile vector without political borders or boundaries. Secondly, it does not pretend to 

heal or ease pathologies: it is wanted the elaboration of syndromic pictures or scenarios 

that anticipate futures before they arrive. As the beginning quote affirms, syndromic 

observation does not pretend to generate a better future optimising our present, rather, it 

manages life from a direct and immediate action over future life. 
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 Anexo III 45  Scenarios as images. The new logic of 

bio-surveillance46. 

Abstract: 

Scenarios emerged at the end of World War II as a new form of risk calculation. 

Essentially, they consist of an imaginative way to think about the future, to bring 

information about a possible risk to the fore (such as a sudden rise in oil prices, a 

foreign attack, etc.). That is, they are representing the future. However, recent events 

(for example, the Chernobyl accident, recent outbreaks of diseases like H1N1 or Ebola, 

developments in DNA research, and the controversy surrounding genetically modified 

organisms) have shifted their modus operandi: in addition to their use in the bio field 

(an important feature of the 21st Century) they forced governments to think of risk, not 

in terms of if it occurs, but when and where. At this point, the regime of scenarios as 

representation become obsolete. A new regime is presented that we call scenarios as 

images. Using the terminology of Rancière: scenarios now work as a distribution of the 

sensible. We expose it and its main features using empirical material from our study 

case, focusing on bio-security and bio-surveillance. Finally, we discuss our proposal 

with regard to other related works, such as bio-politics in Michel Foucault, risk in 

Michael Dillon, and Syndromic Surveillance in Leyla Fearnley. 

Key Words: Scenario-planning, Rancière, Images, Bio-surveillance, Epidemics. 

 

 

 

                                                           
45 Artículo enviado a la revista Health, Risk and Society. 

46 This work was supported by the Ministry of Economy and Competitiveness of Spain under grant: 
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1.  Introduction 

Scenarios have been used in many fields to shed light on, and to obtain 

knowledge about, very different future uncertainties (such as pandemics, environmental 

disasters, and biological accidents). In a very naive sense, scenarios are simply a theatre 

or performance, focused on a possible future event, that we use to be better prepared in 

case it actually occurs. The non-profit institution called the RAND Corporation, defines 

them as: 

A logical and consistent picture of the future that is credible and 

challenging to stakeholders. Scenarios are not technically predictions, but 

can provide insight into the future and possible courses of action that can 

be taken in the present. The analysis of scenarios enables us to identify and 

prepare for the potential implications of decisions made today. (RAND, 

2015, p.4). 

The main elements of this definition are reproduced in the academic literature. 

Some authors like Michael Porter (1985) define scenarios as an internally consistent 

view of what the future might turn out to be, or Paul Shoemaker (1995) in the same 

book, put forward that scenarios are: a disciplined method for imagining possible 

futures in which organisational decisions may be played out. 

Although it is difficult to locate the first use of scenarios as a form applied to 

better understand the future, a pre-technique to forecast future attacks due to a nuclear 

war was used at the end of World War II, and at the beginning of the 1950s (Bradfield, 

Wright, Burt, Cairns, and Van der Heijden, 2005; Ringland, 1998). These techniques 

were based on two supporting pillars: 1) game theory and decision analysis techniques, 

often using boards and figures to simulate, enact or faithfully represent the future 

scenario, and 2) the use of statistical calculations to control and manipulate variables.  

One important author was Herman Kahn, and his work at the RAND 

Corporation, because he was the first person to introduce imagination (within scenarios) 

as a plausible way to obtain knowledge, and to analyse the future beyond the classical 

use of statistics and patterns (JISC, 2014; Ringland, 1998). 
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The following decades were characterised by the proliferation of these 

techniques in several fields (for instance Economy or insurances, RAND, 2015; 

Ringland, 1998). However, the spirit of the method remained essentially unchanged: 

predict futures events (for instance, oil shortages, markets prices) by playing with some 

variables of the future to be explored (for instance, an Arabian war that could increase 

the oil price) to enact or simulate a situation as if it was truly occurring; that is, 

representing it. More recently, the development of technologies like computers have 

helped to improve the use of scenario techniques (for instance, the use of big data and 

the capacity for processing large quantities information), but the essence remains the 

same. 

Nowadays, we can see how scenarios are implemented across a range of realms 

such as war, terrorism, economics, decision-planning, organisation, physics, and health 

issues such as epidemics. In fact, in the opinion of several authors, scenarios have 

become the most important way to obtain information about future health issues (Adey, 

Anderson and Graham; 2015; Anderson and Adey, 2011; De Goede, 2008; Kaufmann, 

2016; Krasmann, 2015), displacing other classical means like statistical calculation 

(Maureira, Tirado, Baleriola, and Torrejón, 2016). This relevance is associated with an 

important shift in the way that scenarios are built and conceived. That is, in the last few 

decades, scenarios have been based on the emergence of a new paradigm for dealing 

with threats, known as preparedness. 

Since the 1950s, some authors have included scenarios within a new logic of 

decision-making about the future which emerged during the second half of the 20th 

Century. This logic is called preparedness, and it is understood as an anticipatory 

rationality or intervention practice when faced with potential global risks (Adey and 

Anderson, 2012; Collier, 2008; Lakoff, 2009; Samimian-Darash, 2009; 2016; 

Samimian-Darash and Stalcup, 2016; Warren, 2013). The use of scenarios now 

represents one technique which may be used to obtain knowledge in order to anticipate 

a potential risk, by imagining that future event (statistics as key element became less 

important). A feature of preparedness that it is important to understand, so that the use 

of scenarios in this new sense can be better understood, is that the occurrence of the 

threatening event is taken for granted. The question is no longer if it will occur, but 

when and where it will occur (for instance, York Regional Council, 2015).  
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Unlike the previous statistical paradigm, which focused on taking prophylactic 

measures against emergent threats, preparedness is based on the need to carry out 

preparatory and anticipatory actions to face potential risks. Thus, the difference between 

the new paradigm and statistical calculation resides in the policy-making process for a 

new risk, and in the kind of preparatory actions taken: calculating the consequences 

after (or as) the danger happens (statistics); or before it occurs, considering each actor 

(preparedness). In this sense, Fearnley (2005a) points out that preparedness is a way to 

minimise the effects of common accidents or diseases. This author also puts forward the 

idea that the event for which we should be prepared is exceptional, so we must assure 

the continuity of the army, government, and the critical infrastructure. Summing up, the 

key features of preparedness are: 

a) Risk is conceived as omnipresent and ubiquitous. 

b) The main goal, in the words of Anderson (2010, p. 780), consists of how to 

act on indeterminate/uncertain futures which emerge from a complex set of 

flows and connections. 

c) For the two aforementioned reasons, statistics and simulations are not enough 

to be prepared for these uncertain futures. Therefore, preparedness is needed to 

employ the new scenarios based on imagination and simulation, instead of 

statistical knowledge. That is, the aim is not so much to represent, but to produce 

what we have called images. 

Besides this, since the beginning of the new century, we have borne witness to 

some important events that have, undoubtedly, changed the face of Western society (if 

not the entire globe) and have fostered the emergence of more and more scenarios: the 

09/11 attacks, the climax of globalisation, the rise of new forms of terrorism (ISIS, 

Al-Qaeda), advances and challenges in genomic technologies, new global outbreaks and 

pandemics like H1N1 or the Ebola virus, etc. These episodes have created a greater 

concern about security and surveillance around the world (see Dillon, 2015). From these 

events and concerns the “bio” topic has emerged as a key element in security matters; 

experts refer to bio-risk, bio-security, biohazards, and so on as the new threats of our 

time. It is pertinent, therefore, to put forward a hypothesis regarding the origin of this 

relevance.  
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Collier, Lakoff, and Rabinow (2004), for instance, propose a dual origin of 

bio-security today: on the one hand, the collapse of the Soviet Union and the 

safeguarding of bio- weapons; and on the other, developments over the past 20 years in 

genetic manipulation (Collier et al., 2004). Furthermore, the lack of a clear definition of 

what bio-security and bio-surveillance are, or their implementation (Bronwyn, 2012) 

raises the priority of this issue. 

Preparation for new outbreaks (Lev and Samimian-Darash, 2014; Lakoff, 2008; 

Warren, 2013), life circulation (Dillon, 2015; Barker, 2014), or the possibility of a 

terrorist attack (Schoch-Spana, 2004), are also important factors that contribute to the 

current global concern about the bio. Keeping in mind these events and the new logic of 

preparedness, some authors are pointing out that bio-threats (outbreaks, bio-attacks, and 

livestock epidemics), could be anywhere, at any moment (De Goede, Simon, and 

Hoijtink, 2014). Furthermore, some studies highlight the new role of citizenship and 

society within this context as an “immune” figure that is also important in bio-political 

terms (see, for instance, Davis, Flowers, Lohm, Waller, and Stephenson, 2016; 

Newman, Shield, and Mcleod, 2016; or Jamieson, 2016). 

For these reasons, scenarios are increasingly used in bio-surveillance matters by 

a wide range of actors and institutions. Moreover, this framework has changed the role 

of scenarios, from representation to what we call an image: a distribution of the 

sensible, in Jacques Rancière’s terms. For instance, the video of The Daily Telegraph 

scenario about Ebola in United Kingdom47 , the zombie scenario by the Centre for 

Diseases Control and Prevention (CDC, 2016), some scenarios about the spread of the 

Zika virus (ECDC, 2016), or even some films like Contagion (Dixon and Jones, 2014), 

have been analysed as something more than mere representative scenarios.  

On this basis, our main hypothesis is as follows: classically, bio-surveillance 

was grounded in the logic of representation (the more we represent or simulate, with 

maps, with performances, with charts, etc., the more we are (bio-)secured); but now 

(bio-)security employs scenarios as images, that is, images produce different 

distributions of the sensible and perceptible. Our paper will argue this hypothesis as 

                                                           
47 Available on YouTube: https://www.youtube.com/watch?v=-tCTh4AsZ9Y 
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follows: first, we will provide a literature review about images in contemporary 

societies, paying special attention to Rancière’s proposal. Second, we will briefly 

explain the methodology of our research. Third, we will show the classical regime of 

scenarios as representation. In section 5 we will illustrate our hypothesis using the 

example of a tuberculosis scenario to illustrate the new regime of scenarios as images. 

Finally, we will discuss the main results, implications, and conclusions of the research. 

2.  Images and the new regime of scenarios 

As we have just indicated, we face an important change in the scenario’s 

intelligence: from the widely-extended conceptualisation of representation or 

simulation, to a distribution of the sensible. Here, representation is understood as, for 

instance, Gilmartin (2004 p. 282) points out: “In its broadest sense, geography is 

representation. The etymology of geography suggests this: the Greek origins of the word 

geography are geo (earth) and graphia (writing). Earth writing takes the world as we 

experience or understand it, and translates it into images”. So, we extrapolate some 

features of the earth (population, terrain, frequencies, territories) to a graphic, map, 

chart, etc. and we have, mutatis mutandis, a representation. This is also the most 

commonly used definition in the social sciences: to substitute an object of reality with a 

model, a copy, or a sign that acts on behalf of the original; as, for instance, classical 

theories of language and speech put forward (i.e. Saussure, 1959).  

2.1 Images in the contemporary 

Some authors maintain that the visual is central in the cultural construction of 

contemporary social life (Jenks, 1995; G. Rose, 2012). In the media, we have the role of 

the audio-visual industry, like the Hollywood super-productions; the advance of the 

digital industry in the manufacture of increasingly accurate photographic cameras and 

smartphones; the advances in the resolution of our screens, first with the introduction of 

1080p or high definition, and later with 4k technology; or the increasingly accurate 

reproduction of images, the visual learning that young people carry out. There are 

thousands of daily practices that acquire intelligibility, thanks to the action of the visual. 

This atmosphere gathers the essence of what has been called visual culture in the 

social sciences. From the works of Debord (1983) on the society of the spectacle, to the 
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contribution of Paul Virilio (1994) on the vision machine in which all of us would be 

contained; or from the interest in the history of art due to the evolution in the production 

of images, to the philosophy that maintains that oculocentrism is the dominant trait in 

western societies; all of these contributions raise questions about the role that the image 

holds in our present. Such concern has also been demonstrated in the social sciences by 

what has been called Visual Research Methods. There are three elements that 

characterise this concern (Barnard, 2001; G. Rose, 2012): 

a) It is considered that, through images, we can speak of social differences that 

make up our social reality. Its analysis introduces us to the differentiating scales 

and traits of our social structure. 

b) It is postulated that it is so important to examine how the images show the 

mentioned differences as well as to assess how these are shown. 

c) It is assumed that there are systems or ways of looking. Our eyes do nothing 

but look at particular assemblies of knowledge, institutions, and historic 

trajectories. 

More recently, within Visual Research Methods, a movement called 

Multimodality or Multimodal Discourse Analysis (MDA) has achieved a certain 

relevance. This is an emerging paradigm in the study of the discourse that extends from 

the study of language per se to the study of language in combination with other 

resources, such as images, scientific symbols, gestures, action, music, and sound 

(O’Halloran, 2011, p. 120). 

One postulate within this movement should be highlighted: the idea of working 

simultaneously with texts and images, considering them a semiotic reality in which 

neither of them is reduced to the other, and both maintain their essence or ontological 

status. Authors such as G. Rose (2012) have called this capacity intertextuality, and 

mention how different discourses are inter-related, either verbally, visually, or a mixture 

of both. Other authors, however, prefer to talk about inter-semiotic or inter-modal 

de-relationships (Jewitt, 2009). 

Even though its defenders attempt to present ontological and epistemic equality 

between discourse and other modalities, such as the image, the multimodal theory is still 
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operating with this as a simple illustration for two reasons. Firstly, the image is linked 

and its significance arises from an institutional production. Thus, the image is ultimately 

included in the value a discourse has within an accepted socially functioning 

framework. In that sense, Gillian Rose is very clear, when illustrating the interest in the 

analysis of the discourse, she writes: “the analysis of the discourse is clearly focused on 

the functioning of the relationships of power in institutions of visual representation” (G. 

Rose, 2012, p. 259). Secondly, MDA does not distinguish between image and visibility. 

While the first is a factual expression with a specific form, the second refers to the 

conditions under which we look at and create forms. The non-distinction between these 

dimensions results in images always being reduced to an illustration of other types of 

instances, from which they obtain their significance and social strength. 

2.2 Image and visibility 

As we have mentioned, we are constantly surrounded by new visual 

technologies (television, publicity, web pages, etc.) that produce thousands of images 

every minute. All of these different types of technologies and images offer visions of 

the worlds that they present to us in visual terms. However, this action is not innocent: 

such images are never transparent windows that give us access to the world as it is. 

They interpret reality, and they deploy it in particular ways and from particular angles; 

in short, they construct it. This has led to some authors differentiating between vision 

and visuality. The first is that which the human eye is physiologically able to perceive, 

and the second refers to how vision is mediated and constructed in different ways. In 

this sense, the notion of a shotgun regime has been proposed to describe how our ways 

of looking are determined or limited socially and historically (Foster, 1988). However, 

this classic distinction is not sufficient to provide an appropriate status to the image. 

Again, the autonomy of this is dependent upon other major events such as social 

frameworks, and that constitute the true centre of interest and analysis. 

In an interesting way, the breaking of this circle is achieved by the interpretation 

that Gilles Deleuze (2013, 2014) offers of Michel Foucault’s work. Here it is assumed 

that this vague group that we call institutions or social relationships—approved by 

history, tradition, and the State—is always composed of two types of dimensions, 

which, although they appear to be inextricably bound and inter-mixed, are different in 
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ontological terms. Both dimensions make up, in each period of history, the stratum or 

knowledge of a community. These are the statement and the visible. The first alludes to 

the conditions of the possibilities of statements, propositions, sentences, etc. that may be 

issued in a given historical period. Neither the statements nor the visibilities are given 

immediately. They must be extracted in an analytical exercise from the acts of speech, 

sentences, images, or illustrations that exist in a specific time. It is in this realm that the 

regime of scenarios as images must be understood. Now, let us briefly explain the 

proposal of Jacques Rancière to reach a tentative definition of “scenario” within this 

context. 

2.3 Rancière on images: distribution of the sensible 

Jacques Rancière is an important author in the analysis of images in 

contemporary society. The Algerian philosopher and expert in aesthetics points out in 

his book, The Future of Images (2007) that these are not manifestations of the properties 

of a technical meaning (that is, images do not represent). Rather, they are operations: 

relations between the whole and the parts; between a visibility and both a potential 

signification and affect associated with them; operations between the expectations and 

that which executes them. In this sense, scenarios as images are mediators, composed of 

effects, meanings, and expectations. Furthermore, in another of his works (Rancière, 

2005) we found that a fiction is not the creation of an imaginary world in opposition to 

the real world. It is act that creates dissension, which changes the modes of the 

distribution of the sensible, and the forms of enunciation by changing frames, scales, or 

rhythms; building new relationships between appearance and reality, the singular and 

the common, the visible and its meaning.  

In a similar way, as the expert in the history of health and epidemics Patrick 

Zylberman points out, fiction is more than a narrative (Zylberman, 2010). Because of 

this, images are not operating on the edge or the boundaries between different 

elements, but it is the edge or boundary itself. Images, then, are not only visual. We 

have a fiction that is more than narrative—we finally have a scenario: an image that 

operates by mediating between several remote actors, beyond the mere visual and 

narrative, and based on fictional elements. As Rancière points out (Rancière, 2007, 

2017) fiction and image constitute each other, and both are historical. On top of that, 
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both fiction and image distribute the sensible and democratise it. In the example 

given by Rancière, referring to modern novels, characters are rich in complexity and 

details (descriptions, biographies, histories, etc.), and that teach us new forms of life. 

It is in that sense that we can say that fiction itself is politic: it supposes a particular 

distribution (and no other) of the sensible. Hence, fiction is an operative question that 

is constantly producing worlds, and the plot in modern fiction is the burr that wraps 

the fiction. The sense of history is what surrounds the history. 

If we think of scenarios as images in this sense, one of the most important 

elements in them is risk (risk of infection, risk of an outbreak, risk of danger for the 

country, etc.). Thus, the sense of risk in scenarios is precisely what surrounds risk: it is 

not a probability or number, but a frame of details where action and preparedness are 

blurred. Since an image is not only a visual image, scenarios as images are a hybrid 

registry. Like modern novels in Rancière, scenarios teach or show us new visibilities, 

sensibilities, and forms of life that become possible and thinkable. 

Because of this, is not strange to find in the conceptualisation of scenarios given 

by the RAND corporation, the term “picture” as we have shown at the outset of this 

paper: [...] A logical and consistent picture of the future that is credible and challenging 

to stakeholders (RAND, 2015, p.4). 

3. A brief methodological note 

This work is the result of a case study, carried out from 2013 onwards, on 

epidemics and bio-politics, and is based on a Science and Technology Studies (STS) 

perspective. We started the research by studying some laws of the European Union 

Commission and documents of the ECDC (the European Institution of the Centres for 

Disease Control and Prevention) to shed light upon some questions related to 

bio-security in the European Union: namely, what is bio-security? Is it the same as 

bio-safety? How is the European agenda in terms of safeguarding what we call 

biological? Since then, we have been working on different matters related to 

bio-security, epidemics and bio-surveillance. During that research, we realised that 

scenarios were an important element in many European institutions’ plans to be 

prepared for, and to forecast the next endemics, epidemics, or unusual outbreaks that 
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could constitute a real danger for a member country or the whole continent. For this 

reason, we moved our attention to scenarios, expanding later to institutions outside the 

European Union, like the Centers for Disease Control and Prevention (CDC) of the 

United States. 

Given our theoretical framework, Actor-Network Theory, we needed to dig into 

the different material, individual, social, and organisational conditions, and into all 

kinds of knowledge and technologies to understand the enactment of epidemic scenarios 

in detail. In general, this method of research allows us to cover both the singularity and 

the complexity of our object of study; without misconnections and the possible 

transferability to other cases (Guba and Lincoln, 1994), as well as always respecting the 

boundaries fixed by the circumstances and features of our realm of knowledge 

(Bénoliel, 2008). 

Case studies assume the following premise: around one research question, all 

kind of tools are adequate in order to gather information. In particular, for this study 

case we have gathered the following empirical data: a) documentary materials from 

many institutions (Centers For Disease Control and Prevention, European Centers For 

Disease Control and Prevention, World Health Organisation, Food and Agriculture 

Organisation); b) hospital, laboratory and veterinary protocols; c) laws and regulations 

from the European Union, Spain, and different Spanish cities; d) 10 focus groups with 

different society cohorts (data experts, veterinary researchers, university students, 

lay-people, feminist activist groups); e) a great variety of images and photographs 

related to epidemics, from diverse sources: newspapers, Centers For Disease Control 

and Prevention and , European Centers For Disease Control and Prevention documents, 

Red Cross, World Health Organization, Hospitals, laboratories, etc. f) interviews with 

researchers and lab technicians. 

Using the empirical data of these materials, we built what is called a saturated 

description. To saturate the description means to offer an explanation (about a particular 

phenomenon) through the display of a socio-technical network, defining trajectories by 

actant’s association and substitution, defining actants by all the trajectories in which 

they enter, in words of […] the explanation emerges once the description is saturated 

(Latour 1991, p. 121). As Latour points out, in the Latin languages, etymology 
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employed for the word explain is the prefix ex- with the termination -plicare, that means 

to deploy, and thus, description becomes the same level as explanation. Hence, we will 

illustrate the classical regime of scenario as representation with three types of material 

from three different scenarios (text, audio-visual, and graphical); and the new regime of 

scenarios as images using a tuberculosis (TB) scenario built by the CDC, and other 

complementary resources about the last Ebola outbreak. 

4. The regime of scenarios as representation 

 Let us introduce a couple of quotations from documents about scenario planning 

in communicable diseases, whose aim is to prevent and prepare against epidemics; and 

also, a graphic relating to predicted cases of Ebola in 2014: 

Box 7: A clear set of steps to inform discussions on trial designs for 

priority diseases, an approach to assess each design in terms of 

methodological robustness and feasibility, and a process leading to 

the development of generic annotated protocols for priority 

diseases. [...] The objective of this preparedness work is to perform 

a prospective assessment of different vaccine efficacy design under 

different scenarios. Experts agreed that it is important to provide 

researchers with a framework and a trial simulator to guide 

quantitative and qualitative assessments of the pertinence of trial 

designs in view of various epidemic scenarios for each priority 

pathogen48. 

Ebola is a new risk in our country [...] It’s not likely that we’ll see a 

major outbreak here in the US, like they have in Africa [...] but 

you’re the most contagious, putting health providers the most at 

                                                           
48 From the document “An R&D Blueprint for Action to Prevent Epidemics. Plan of Actions May 2016”, 

within the Schematic Depiction of Main Activities for the Research and Development Blueprint: Turning 

the Lessons Learned Into Actions to be Better Prepared (WHO, 2016). Available at: 

http://www.who.int/csr/research-and-development/WHO-R_D-Final10.pdf 
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risk. So, a lot of preparations for a potential Ebola patient involved 

simulation which then fall on my hands49. 

50 

In these samples, we found some common features, even though they belong to 

different institutions, and have different formats (textual, audio-visual, graphical). For 

instance: a) they pertain to scenarios about infectious diseases, b) they talk about the 

future, c) they are endorsed by institutions and experts that provide a burden of 

veridiction, d) scenarios are joining scales in a unique and logical claim (global 

institutions, citizens, countries, local hospitals, airports, physicians, nurses, families, 

etc.) and finally, e) they distribute some knowledge/power among actors on each ones of 

these scales. 

                                                           
49 From the video-scenario “Ebola Simulation Drill | The Little Couple” made by the TLC television and 

performed by some experts at the Texas Children’s Hospital (the same institution that created HealthMap, 

an important communicable disease-reporting smartphone app in real time for the whole planet). 

Available at: https://www.youtube.com/watch?v=x50SzazSjoY 

50 In Lewnard, Ndeffo, Alfaro-Murillo, Altice, Bawo, Nyenswah, and Galvani, 2014, p. 2. 
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Nevertheless, the most important element they share is their attempt to represent 

or simulate a very specific situation. “Represent or simulate” must be understood in the 

most naïve sense; that is, displaying the knowledge either gathered or created by them in 

their performance as we have explained previously. That perform can be, among others, 

a more or less discursive story, a performative drill, or statistical calculation; but in all 

cases they are bringing to the present some future information to prevent, or be prepared 

against, new epidemics or outbreaks, thereby representing or simulating the future. 

This point is supported by the classic handbooks on scenario-planning. For 

instance, we find in Lindgren and Bandhold (2003), in a section named The Principles 

of Scenario Thinking that some methods used in scenario building consider systems 

modelling: Systems modelling is based on the transformation of causal maps into 

mathematical representations that can be simulated (Lindgren and Bandhold, 

2003:119). We find another sample in Ringland when he represents (as is done many 

times in the book) scenarios for the Industrialised World: 

51 

This is exactly what we are calling the classical regime of scenarios as 

representation. We have a graphic, collecting data from different sources and producing 

a piece of knowledge that is considered to be a copy of a parcel of reality. That means 

that is possible to substitute this reality with the graphic. With the substitution, we can 

manage elements of the reality and produce knowledge to change it. 

                                                           
51 Ringland (1998, p. 151) 
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5. Scenarios as images 

The first point that we found in the analysis of our case study was that scenarios 

contained images, or even audio-visual elements (a global map, a person with a 

containment suit, a naked body opened up to show the different tissues). However, we 

immediately realised that these images went further than mere visual action. They often 

accompanied and interacted with text, a video, or even infographics. So, our next 

research questions were: what sort of roles are images playing in those documents? Is 

their presence decisive? Are these images only representing the information of the text 

they accompany? Are both text and images playing the same role? If so, is this role a 

mere representation, or something else? To answer these questions, we present an 

example in the form of a tuberculosis (TB) scenario: 

Background: A 45-year-old professor at a large private university 

located in Centralia, a major metropolitan area near the state line, 

has experienced the onset of a fever, night sweats, lack of appetite, 

weight loss, and a progressively productive cough, over a period of 

several weeks. 

The professor (Patient A), a citizen of a country with high TB 

prevalence in Southeast Asia, has been admitted to the United 

States on a 24-month visa, permitting him to teach and conduct 

research at the university. His duties include supervision of and 

frequent face-to-face contact with approximately 100 

undergraduate students. He and his family—which includes his wife 

and son (age 17 years)—live in an apartment in a small community 

in a nearby county. His son attends a public high school. The 

university health service physician who is evaluating Patient A has 

diagnosed suspected active pulmonary TB, based on Patient A’s 

medical and family histories, findings on physical examination, and 

a suspicious chest x-ray; Patient A’s TST (Tuberculin Skin Test) is 

equivocal. Initial sputum specimens are smear-negative for AFB 

(Acid-fast bacillus), and sputum cultures have been initiated. 

Patient A’s 17-year-old son (Patient B) receives high-dose, 
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systemic corticosteroids to treat juvenile rheumatoid arthritis, and 

recently has developed symptoms similar to his father’s, including 

fever, night sweats, and a cough. Because Patient B is not eligible 

to receive medical care at the university’s health service, his 

parents have taken him to an outpatient “doc-in-the-box” clinic 

located in a shopping centre. The evaluating physician detected 

rales and other auscultatory abnormalities, but failed to elicit 

Patient B’s family history and did not order other diagnostic 

studies, including a chest x-ray and TST. 

Patient A decides to leave the United States: The local public 

health department informs Patient A of this result, including the 

implications for his treatment, for the ongoing evaluation of his son 

(Patient B), and for the continued monitoring of Patient A’s wife. 

Hearing these details, Patient A becomes apprehensive, again 

deciding to travel with his family to his home country, and makes 

reservations to leave the following day. The next day, he and his 

family take a taxi from their apartment to the international airport 

just over the state line. 

At the international airport: The international airport is situated 

within both city and county limits in the adjacent state, but is 

operated jointly by both states (i.e. this and the adjacent state) 

under a charter agreement legislatively enacted by each state. At 

the airport’s check-in counter, the airline agent observes that 

Patient A is sweating profusely and coughing up blood-streaked 

sputum. During the check-in process, the agent discovers that the 

name of Patient A appears on the public health list and, therefore, 

does not issue a boarding pass to Patient A, calls the 

Transportation Security Administration, and follows the 

instructions given on the public health request, including contacting 

the specified quarantine station. The agent also summons the 

airport’s EMS responders who, in turn, elicit from Patient A details 

regarding his and his son’s current status—including that he has 
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been evaluated in (this state) and has been diagnosed with active 

pulmonary MDR-TB52. 

The sample shows how a scenario is something more than a representation: it 

mediates between diverse elements, passing quickly from one to another. Symptoms 

of TB are as important as the visa which allows the professor to go to the US. The 

airport and the plane play a key role in this scenario because they represent the 

“door” to the entrance and exit of the possible outbreak. However, the airport is also 

a place where laws and medical knowledge are merged; and trajectory, first to the 

airport and then in the prompt discovery of the patient on the public health list, is the 

trigger that activates the quarantine protocol. 

In our analysis of the TB scenario we considered both images as understood 

by Rancière, and our theoretical background in Actor-Network Theory. We 

concluded that the distribution of the sensible has (at least) three main features: 1) the 

creation or enactment of different worlds (elements which are related and have 

meaning for the observer) 2) the building of new ways of seeing, and 3) it allows us 

to enter into an ontology to realise the world. We examine these features in detail in 

the following sections. 

5.1 The creation of different worlds. 

The scenario above operates by colliding different worlds, and even opposite 

actors, whereby a particular consequence emerges: one particular future and no other. 

In our analysis, we found that the TB scenario joins several actants in the same 

fictional or imaginative act, but it is important not to misunderstand this event as the 

emergence of a mere narrative. Using the previously discussed theories of both 

Rancière and Zylberman, we reach a provisional definition of a scenario within this 

new regime: an image that operates by mediating between several remote actors, 

beyond the mere visual and narrative, and based on fictional elements. 

                                                           
52 From the document: “CDC: Scenario-based assessment: Understanding and Sufficiency of States’ TB 

Control Laws”. Available at: https://www.cdc.gov/phlp/docs/TB%20scenario%20110308.pdf and here: 

https://www.cdc.gov/phlp/docs/tb-scenario---master.pdf  

https://www.cdc.gov/phlp/docs/TB%20scenario%20110308.pdf
https://www.cdc.gov/phlp/docs/tb-scenario---master.pdf
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The TB scenario then, works in the same way as the modern novels described by 

Rancière, joining different actors and resulting in a particular distribution of the 

sensible. It operates as the “presentation” of the characters and their conditions of 

possibility, that is, the distribution of the sensible. Some of those elements are: 1) 

institutions like the CDC, the airport, the university, etc. 2) actors like the professor, his 

family, the director of the university, the local public health unit, etc. 3) times (past and 

future), 4) knowledge (scientific, political, biological) 5) devices and technologies (the 

plane, files and documents, medical records), 6) places (the USA, Southeast Asia), and 

7) different scales, from a whole country to specific venues like an apartment. All of 

them are enacting53 a new world. Although it is a brief document, we can apprehend 

how these actors are woven, generating new worlds and the sensibilities distributed by 

this particular fiction. 

In the end, this scenario could be built around a woman or a foreign student, 

instead of a 45-year-old professor from Southeast Asia (we could also question aspects 

of gender or racism); contagion could occur between adults (for instance); and some 

elements seem not to be central but banal; but they are narrated equally in the scenario 

(i.e. visa duration, the frequent face-to-face meetings between the professor and his 

students) creating a very concrete world, and no other. 

5.2 Scenarios build new ways of seeing within these worlds 

It is important not to lose sight of the contemporary context we mention at the 

beginning of section 2: we live surrounded by images and visual technologies. This 

fact has a logic consequence: the ways we see also change. If we recall the 

emergence of new worlds by the distribution of the sensible, the question is: how are 

we seeing within this new regime of scenarios? 

As Michel Serres (2009) argues, it is important to differentiate between 

observation and surveillance. In the second case, we have a total and global view, 

which operates from outside the observed object and which possesses the quality of 

defining in its completeness the object of surveillance. Conversely, observation is 

carried out from within the watched object, and therefore is partial and fragmented. 

                                                           
53 To understand what we mean by enactment, see Woolgar and Lezaun, 2015. 
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Observation is the consequence of the distribution of the sensible. Paradoxically, 

bio-surveillance now must focus less on surveillance, and more on observation. Now 

the general population (and not only experts or scientists), are responsible for the 

observation of new outbreaks, epidemics, and bio-threats in general; understood as 

an observation from within the very dynamics of control of infectious outbreaks, 

with direct and immediate contact with the different actors that make up the virus and 

pandemic control plot: 

 

This image belongs to the HealthMap Software developed by some of the 

staff of the Boston Children's Hospital and shows global alerts of TB at the time of 

writing (January 18th, 2017). As the webpage of HealthMap points out:  

The freely available website 'healthmap.org' and mobile app 'Outbreaks 

Near Me' deliver real-time intelligence on a broad range of emerging 

infectious diseases for a diverse audience including libraries, local 

health departments, governments, and international travellers [...] 

Through an automated process, updating 24/7/365, the system monitors, 

organises, integrates, filters, visualises, and disseminates online 

information about emerging diseases in nine languages, facilitating 

early detection of global public health threats54. 

                                                           
54 Source: http://www.healthmap.org/site/about 
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The presentation video introducing HealthMap conveys the same idea55: with 

this information, we can be prepared, educated, alert, and proactive against 

infectious diseases. 

As part of our research, we carried out a focal ethnography with the 

HealthMap software, and realised the required participation of lay-people in 

bio-surveillance practices: anyone can know in real time where there is an outbreak, 

and the estimated number of cases. With HealthMap, you can also report 

communicable diseases. Its interface, as well as its performance, are friendly and 

easy to use, allowing anyone to report in a few minutes the symptoms they see.  

This new way of reporting symptoms is an example of the new way of seeing 

that we named “observation”, in Serres’ sense. As we have shown in other work 

(Baleriola, Tirado, Maureira and Torrejón, 2016), and as others like Dillon (2015) 

point out, the canonical definition of bio-politics given by Foucault (2003, 2007) is 

outdated. The new scenarios’ regime entails the active participation of the 

population: it is not merely controlled from a panopticon, but observed from the 

inside of the logic and practices of bio-surveillance. This supposes the emergence of 

a sort of ontology. 

5.3 The entry into a new ontology. 

Two years ago, we followed closely an interesting discussion about ontology in 

STS. This topic was discussed, among others, by Woolgar and Lezaun. At that time, 

they affirmed that ontology in STS studies is an unstable term or category (Woolgar and 

Lezaun, 2015, p. 463). Now we follow their premise of interrogating the whatness of 

things (Woolgar and Lezaun, 2015:465), applied to the distribution of the sensible, but 

as the same authors say, not to arrive at a better formulation of the reality of the world, 

or of the ways in which the world is real, but to interfere with the assumption of a 

singular, ordered world (Woolgar and Lezaun, 2013:323). By ontology then, we refer 

to the same definition as Woolgar and Lezaun (2013, p. 322): the multiple ways in 

which a singular world is represented.  

                                                           
55 Source: https://vimeo.com/27433633 
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The singular world represented in the distribution of the sensible within 

scenarios is a world where what is at stake, is a new model for governing life. With life, 

we are referring not only to the population (Foucault, 2007), or to their molecular body 

(N. Rose, 2007). In short, life can be animals, plants, or a person; its circulation, e.g. a 

plane from Guinea-Conakry to France; or even a place like a whole country or 

continent. 

This is what illustrates the image (in Rancière’s sense) below56. We extracted it 

from a Daily Mail article, but it is the property of the World Health Organisation. In it, 

we can see different information about the last Ebola outbreak in 2014: from symptoms 

to human tissues; from statistics about cases and deaths to blurred territories (some of 

the actants that result in a particular distribution of the sensible). There are several 

images like this in our daily life, related to viruses and outbreaks: newspapers, health 

brochures, TV news, or even in our workplaces. This kind of news is read by lay-people 

(a person who has no special interest or knowledge about epidemics or outbreaks), and 

their frequency and omnipresence supposes the acquisition of a new concrete sensibility 

about epidemics and outbreaks: life must be surveilled. From now on, this is the concern 

of the whole of society. 

                                                           
56 Although it pertains to another recent epidemic, we assume it belongs to the same scenario regime, and 

that it enriches the explanation by amplifying the cases where the new scenario regime is found. 
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6. Discussion 

 The main feature of this new regime of scenarios is that its aim is no longer 

representation, but a sensible distribution. We have defined scenarios employing 

Rancière’s conception of images as this image that operates by mediating between 

several and remote actors, beyond the mere visual and narrative, and based on fictional 

elements. To complete our work, we want to offer some elements that complement our 

proposal, and the way in which the scenarios’ regime is enacted: 

What we have found about the risk of a new outbreak, epidemic, or another kind 

of bio-threat is that, surprising though it may seem, it is a consequence of the scenario 

as image and not a cause. Under the new scenario paradigm (for instance, a new Ebola 

outbreak scenario), the risk carried by the new Ebola outbreak is a product of the 

sensible distribution unfolded by the scenario. 

Contrary to what happens in the regime of scenarios as representation, risk 

assessment is carried out through diverse sources and fields of knowledge to evaluate 
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and compare the risks related to the assessed results. Then, the causes of each risk must 

be considered. What is sought in this way, is to track the route of risk from its sources to 

its effects on the results. They are usually summarised with probabilities and 

frequencies. 

This idea is in line with the work of some authors, for instance Dillon (2015), 

who argues (using the bio-political conception of Foucault) that current risks are a 

consequence of the bio-politics of security. In that sense, his definition of risk is:  

As a specific kind of truth-telling apparatus, of a governmental 

technology that enacts a world of self-regulating subjects bound in 

continuous calculation and commodification of their variable exposure 

to contingency. An infinity of finite risk operates, here, as risk becomes 

in dominant bio-political technology (Dillon, 2015, p. 113). 

 On the other hand, we attend to a wave of democratisation and the opening of 

participation. As we have explained, bio-surveillance is not left behind, with some 

studies showing off about their openness to lay-people or non-expert stakeholders (see, 

among others, Choi, 2015; Leal-Nieto, Dimech, Libel, Oliveira, and Ferreira, 2016). 

However, we consider it fairest to problematise this matter because we are not 

convinced of the transparency of this participation. At first sight, it seems that lay 

people play a key role in scenario building, but after reviewing these papers we realised 

that non-expert engagement is limited to two possibilities: 1) a passive participation 

through data gathering from diverse sources like Twitter (hashtag analytics) or Google 

searches (via Google trends); or 2) a timely approach to non-expert stakeholders with 

closed surveys or, in the best case, a feedback request after the scenario implementation. 

Finally, we consider it important to examine the ways in which the new 

scenarios’ regime fits with other proposals. For this, we have chosen the work of Lyle 

Fearnley, because it offers a very useful and practical approach from the STS to the 

current systems of bio-surveillance, analysing (among others) some of the systems of 

passive participation of lay-people. 

 Fearnley’s conception of syndromic surveillance contributes to the new logic of 

bio- surveillance in the way of dealing with viruses, bacteria, and other agents of 
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contagion. She argues that statistical calculation of the probability of occurrence of a 

new bio-threat is not enough to realise the possibilities of propagation of a particular 

virus. Then, to make an anticipatory preparation, the main data proceeds from other 

sources. In her works, they are: a) emergency calls to 911, b) emergency room 

complaints (ER), and c) pharmaceutical sales (Fearnley, 2005b). How, then, does 

syndromic surveillance works? According to Fearnley, the use of big data technologies 

allows us to define a normal pattern of the number of calls, complaints, or sales. Then, 

when an aberrant (an unusual number of calls, complaints or sales in a specific period) 

is found, the probability of a new epidemic increases. 

So, Fearnley’s proposals fit very well with our research. However, she neglects 

that syndromic surveillance needs to acquire a deep meaning of the operation of 

scenarios. These are the grounds for the interpretation of the data obtained in the 

surveillance and, furthermore, the starting point for its implementation.  

7. Conclusion  

 We have witnessed in the last few years the increase of two different concepts: 

the visual and image; and the interest in matters of bio-surveillance. Although they 

seem to be unconnected realms, the link has been quickly made in political, social, and 

philosophic terms to form a seamless web. 

 In fact, the current state of bio-surveillance supposes a new step from the 

bio-politics concept of Foucault, and others have analysed other kinds of risk. New 

technologies such as molecularisation of life, or the emergence of global health have 

forced the redefinition of the bio-political game and its rules in terms of control, risk, 

circulation, or the emergence of new threats.  

In this sense, redefinition is also something given by the role that lay-people 

play. In a world where a (bio-)threat can appear anywhere, at any moment, carried out 

by anyone; control (in the classical bio-political sense) is not enough because the 

panopticon simply cannot encompass current social practices. The same is true for the 

entrepreneur of the self: care no longer rests only on oneself about oneself, but is 

necessary to control a wide other (people, technologies, animals, microbes, and 

symptoms). Even the word control must be problematised for the same reason. In this 
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vein, we have proposed Serres’ term “observation”, to shake the foundations of the 

bio-political term. 

Finally, in a philosophical sense, we approve the reading made by Gilles 

Deleuze of Foucault’s work in the course he taught at Vincennes University in 1985 and 

1986 (Deleuze, 2013, 2014). In that course, Deleuze points out that, in fact, bio-politics 

is a diagram (relation) of knowledge and power that was given in a particular historical 

moment (18th–19th Centuries). Disciplines, institutions, statistics, and anatomopolitics 

were some of their key elements. However, as Deleuze argues, bio-politics was 

displaced by another diagram, called control during the 20th Century. It appears when 

law and politics aim to manage life in open multiplicities whatever. Then, what we have 

are not closed spaces (institutions), but open spaces, with large multiplicities. 

Population, now, is not only people, but also livestock, grain, circulation, etc. 

Confinement is useless, said Deleuze (Deleuze, 2014 pp. 374-375). 

The question then is: are we still in the same control diagram? Our answer is: 

no, we are not. In our work, we have gathered enough evidence, and this evidence is 

described in this paper: a great deployment of bio concern around the world, the 

requirement of non-expert participation, new ways of seeing, and the emergence of new 

ontologies. Thus, we have this new regime of images in bio-surveillance programs. 
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